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El  9  de  febrero  próximo  pasado,  apareció,  en  él 
número  306  de  «La  Razón»,  un  editorial  intitulado  El 
Liberalismo,  cuya  lectura  nos  indujo  á  publicar,  en  el 
número  316  de  «El  Siglo  Industrial»  (13  de  febrero), 
otro  escrito  que  lleva  igual  epígrafe. 

Con  tal  motivo  nos  vimos  empeñados  en  una  con- 
tienda que,  poco  honrosa  para  nuestros  adversarios,  nos 
valió  mas  de  un  aplauso  del  público  sensato  é  impar- 
cial. 

Por  esto  y,  mas  que  todo,  por  insinuaciones  de 
personas  ilustradas  y  respetables,  damos,  reunidos  en 
el  presente  folleto,  nuestros  editoriales  de  cEl  Siglo  In- 
dustrial í. 
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EL  LIBEKALISMO. 


El  partido  que  inscribe  en  su  bandera  el  lema  que  enca- 
beza estos  irengloTies,  acaba  de  hacer  su  profesión  de  fé  ¿Há 
hablado  con  sinceridad,  ó  solo  ha  hecho  uso  de  un  medio  acón- 
sejado  por  una  hábil  política? . 

Queremos  creer  lo  primero. 

Partiendo  de  aquí,  nos  es  nece&ario  espresamoa  BÍn  am- 
bajea  y  exijir  igual  conducta  de  lo»  apóstoles  del  liberalismo. 

Hecha  abstracción  de  los  pueblos  que  aun  duermen  en 
brazos  del  pasadu,  es  esencialmente  uno  el  carácter  con  que  se 
manifiesta  la  sociedad  moderna.  Verdades  ó  errores,  temores 
ó  esperanzas,  ideas  ó  delirios,  todo  lo  bueno  y  todo  io  malo 
llevan  la  profunda  impresión  del  sello  especial  del  siglo  XIX. 
Nuestra  civilización  es,  por  consiguiente,  idéntica  en  todas  las 
naciones  que  disfrutan  de  sus  beneficios  y  sufren  sus  inconve- 
nientes. El  flujo  y  el  reflujo  de  las  doctrinas  son  universales  y 
ajitan,  sin  escepcion,  todas  las  capas  de  este  océano  tempes- 
tuoso llamado  humanidad  contemporánea. 

Tanto  en  ultramar  como  en  América,  hay  semejanza  de 
tendencias  y  aspiraciones.  Bajo  este  punto  de  vista,  no  hay, 
pues,  viejo  mundo  ni  mundo  nuevo;  bajo  este  punto  de  vista, 
uparece,  fundamentalmente  uno,  el  mundo  moderno. 

¿Quién  será  capaz  de  poner  en  duda  esta  verdad,  este  A«- 
cho  positivo?  Nadie,  y  menos  que  cualquiera  los  ilustrados 
redactores  de  ((La,  Bazon)). 

Ahora  bien,  en  medio  de  las  luchas  del  siglo,  solo  se  pre- 
sentan dos  falanges  combatiendo  sin  tregua.  No  nos  importa 
ayeriguar  qué  pasiones  ni  qué  intereses  mueyen  á  lo»  adalides 


,  ,  ^■.    que  forman  en  cada  uno  de  dichos  bandoa.     Por  el  momeñta 
,:í- ■*:*    tratamos  iinicamente  de  poner  en  claro  esta  realidad: — el  libe' 
Xf-  '^"  raUsmo  lidia  á  muerte  con  el  catolicismo. 

Ya  que  ha  llegado  el  momento  de  eaplicarse,  preciso  es  ha-- 

!  cerlo  con  el  lenguaje  severo,  franco  y  sin.  retioenciaa.  que  dicta 

una  convicción  profunda.     Es  con  tal  fin,  y  con  elindiacutibla 

derecho  de  todo  adversario  leal,  que  nos  dirijimos  á  los  redac* 

torea  de  dLa  Eazon^). 

Decidnos,  caballeros,  ¿sois  católicos  ó  liberales?  Decíd- 
noslo con  la  palabra  seria  y  digna  del  titulo  que  os  damos. 

Sabéis  como  ripsotros»  y  mas  que  nosotros,  que- vivimos  en. 
un  tiempo  agitadíaimo  en  que  todo  se  h^lla  trastornado,  todo, 
desde  el  fondo  de  las  doctrinas  hauta  la  significación  de  las  pa- 
labras. Sabéis  que  de  esta  ebullicion.de  verdades  y  absurdos, 
de  ideales  y  utopias  han  surjido  monstruosas  aberraciones. 
S&beÍB  que  en  la  obra  f^intética  del  siglo  se.  levantan  dos  enti- 
dades que  se  esoluyen  y  pugnan  con  enparnizamiento:-la  Igle- 
sia católica  y  la  secta  liberal.  Sabéis,  en  fin,  que. la  libertad 
bien  entendida  se  halla  en  el  seno  del  catolicismo;  pero,que  esa 
hermosa  palabra  ha  quedado  monopolizada  por  Ion  que  la 
adulteran  y  deshonran,  resultando  de  aquí:  que  liberalismo  es 
la  antitesis  de  catolicismo. 

Sentado  esto,  decidnos,  pues:  ¿sois  católicos  ó  liberales?  Y 
bí  sois  lo  primero  ¿por  qué  os  distingáis  con  la  denominación, 
que  han  infamado  los  satélites  del  desorden  y  la  licencia? 

Esperamos  que  vuestra  hidalguía  disipará  nuestras  du^as'.. 


(¿Podían  darse  mas  circunspección  y  cultura  querías  qne^is-. 
tinguen  al  precedente  artículo?'— No,  por  cierto. — ¿Y  cómo  replicó 
«La  Razón»? — Llamándonos,  en  bu. número 308,  iotransijentea;  des- 
figurando nuestros  conceptos-,  diciendo  que  afirmábamos  un  mons- 
truoso abauído;  que,  en  letras.de  molde,  escribíamos  el  mayor  dis- 
parate; que  estábamos  dominados  por  odios  mezquinos  y  vulgires 
preocupaciones;  que  ajilábamos  la  bandera   apoüilada  del  Santo 

Oficio;  que  rifábaiqps  la.  túnica  de  la  Patria,  por  80  dineros y 

otras  desvergüenzas  á  cual  mas  inconducentes  y  soeces. 

Esto  esplica  el  tono  con  que  nos  espresamos  en  el  editorial  que 
sigue). 
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-LOS  LIBERALES!!, 


«La  Eazonj)  ha  hablado;  pero  lo  ha  hecho  tan  lastimosa- 
^nente,  que  üos  vemos  en  la  pi:ecision  de  8er¥Írle  de  lazarillo, 
para  llevarla  al  sendero  de  donde  no  debía  apartarse  á  ñn  de 
no  aparecer  en  la  posición  falsa  y  en  lá.  ridicula  actitud  qua 
acaba  de  tomar. 

No  69  el  estravismo  solamente  lo  que  la  h(^  arrastrado  al 
abismo  dó  la  falsedad  y  del  absurdo.  Es  mas:— una  ceguedad 
incurable. 

Formuiamoa  sin  rodeos  la  base  de  la  discusión,  y  los  in- 
,  térpretes  del  liberalismo  responden  con  frases  que  no  vienen  al 
caso.  Les  interrogamos,  y  nos  arrojan,  á  manos  llenas,  las  at- 
ipas vulgares. 4ue>  paira  todo  evento,  guardan  en  su  9,rsena^  á,Q 
lugares  comunes. 

I^or  fortuna,  no  estamos  hablando  en  el  desierto.  La  so- 
ciedad asiste  al  debate.  La  opinión,  a:reina  del  mundo,»  tienQ, 
pues,  que  fallar,  y  fallará  como  lo  hacemos  nosotros. 

¿Aquella  contestación  liberalmente  acre  y  descomedida 
corresponde  á  la  pregunta  que  hicimos?    Nó. 

¿Qiié  papel  desempeñan  los  que  discuten  con  tan  poca 
lealtad?  El  papel  del  vencido  sin  combate,  el  papel  del  faná- 
tico que»  careciendo  de  razón,  en  vez  de  callar,  declama  contra 
los  hechos  y  grita  locamente  negando  la  evidencia  que  destru- 
ye sus  aserciones; 

Don  Anadetd,  que  echa  el  reloj  al  agua  y  mide  el  tiempo 
en  el  huov»,  ha  inspirado  á  nuestros  contrincantes. 

HabiamoB  óreido  que  los  liberales  de  «La  Bazob»  se  halla- 
ban á  la  altura  de  la  misión  encargada  al  periodismo  ilustrado 
y  sensato.  Sueño!  ¿Acaso  no  son  liberales;  y,  aunque  escriban 
en  Bolivia,  no  siguen  la  táctica  que  los  de  su  camada  emplean 
en  todas  partee?  ^ 

Nos  fígurábamod  que  aqüeíloé  sabios  estaban  al  corriente 
ds  lo  que  pas4  en.  la  tierra;  nos  figurábamos  que  conocían  el 
movimiento  de  las  ideas  y  el  carácter  de  la  lucha  contemporá- 
,nea.  Ilusión!  ¿Cómo  había  de  ser  asi,  cuatído  recien  bajan  de 
la  luna  cabalgados  en  la  nariz  de  Girano  de  Bergerac? 

Ya  que  no  tienen  noción  alguna  de  1a  civilización  actti&I) 
fuerzft  «s  ouseñarles  1<)  que  no  sabea. 
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Y  la  primera  lección  que  necesitan  es  esta:— En  el  plane- 
ta tierra,  no  se  hacen  las  cosas  como  so  harán  en  su  satélite. 
Aqxxíf  nadie, — á  escepcion  de  los  liberales  selenitas  de  tLa  Ba- 
zon,]>-nadie  se  aventura  á  discutir  sobre  lo  que  ignora,  y  quién 
Be  atreve  á  hacerlo,  solo  usa  de  la  libertad  de  desbarrar. 

Es  imperdonable  la  falta  del  contrinoante  que  desfigura 
los  conceptos  ágenos.  Los  católicos  llamamos  á  semejante  pro- 
ceder una  dealealtad,  una  infamia.  Quizá  no  sea  lo  mismo  pa< 
ra  los  liberales.  Pero,  de  cualquier  modo  que  sea,  escribir  al- 
terando el  sentido  de  las  palabras  del  adversario,  es  «escribir 
8in  conoÍ6Qcia,]>  es  escribir  dominado  por  «odios  mezquinos  y 
vnlgares  preocupaciones.  • 

¿Cuándo  dijimos  que  día  libertad  y  la  religión  se  odian  j 
combaten?]^  Nunca!  Nuestro  contendor  escribe,  por  consi- 
guiente, de  oidas,  lo  que  es  muy  triste;  ó  bien,falta  cínicamen- 
te á  la  verdad,  lo  que  es  muy  criminal.  En  uno  ú  otro  caso, 
ante  la  opinión  pública,  ha  descendido  al  ínfimo  terreno  de  los 
que,  no  pudiendo  argumentar,  vociferan  y  calumnian,  No  me- 
rece siquiera  ocupar  el  poco  honroso  rango  de  sofista,  porque 
le  falta  la  dialéctica  menos  especiosa  para  ello. 

No  sabíamos  que  precisión  fuera  sinónimo  de  intransijen- 
eia,  ni  que  la  afirmación  de  un  hecho  universal  y  palpable  tu- 
Tíera  el  nombre  de  monstruoso  absurdo.. 

Tenemos,  pues,  que  agradecer  á   los  liberales  racionales 

Í>or  el  conocimiento  de  novedades  tan  estupendas.  ¡Qué  ade- 
antos  los  que  nos  vienen  de  la  luna!  Y  lo  lamentable  es,  que 
en  esta  baja  y  atrasada  tierra, se  dá  á  aquellas  verdades  el  bár^ 
baro  nombre  de  ddisparates  escritos  en  letras  de  moldeD.  ¿No 
68  cierto  que  somos  muy  salvajes?  Si,  lo  somos,  poique  á  los 
que  nos  enseñan  tales  maravillas  tenemos  costumbre  de  llamar 
locos  ó  idiotas,  cuando  en  realidad  nosotros  merecemos  tales 
I  epítetos,  á  causa  de  aferramos  estúpidamente  á  la  razón  y  al 
^      buen  sentido. 

Si  siguiéramos  las  lecciones  del  liberalismo  lunar,  llega- 
ríamos á  hablar  el  inglés  en  español,  y, basta.    Nuestra 

naturaleza  es  diferente,  y  nos  hace  decir:  que  los  escritores 
eximios  como  los  que  ahora  comprenden  al  revéz  lo  que  pen- 
samos, se  dmeten,  según  una  frase  vulgar,  en  camisa  de  once 
vatasD.  iQué  intransijeQoia!  qué  monstruoso  absurdo! 

El  liberalitmo  lidia  á  muerte  con  el  catolicismo.  ¿Quién  lo 
ttiega?— LoBeeleaitaBquebajaiou  cabalgados  en  la  nariz  de 


Cirano  de  Bergerac. — Y  en  qué  se  apoyan?— En  el  senciííísi- 
mo  é  irrebatible  procedimiento  lógico  que  empleaba  don  ñjia- 
oleto  arrojando  el  reloj  al  agua  y  mirando  la  hora  en  el  huevo. 

MaSj.á  pesar  de  Ioh  liberales  de  la  luna,  el  hecho  existe, 
y  las  ideas  anticntólicaa  se  llaman  liberales,  y  1»8  doctrinas  se 
formulan  por  boca  de  los  enemigos  de  la  Iglesia. 

Ya  que  los  sabios  de  «La  Razón»  ignoran  á  qué  escuela 
pertenecen,  sacarlos  de  bu  ignorancia  lunar,  es  un  deber  de 
caridad  para  nosotros  los  terrestres. 

Oigan,  pues,  los  oranicientes  hijos  de  don  Anac'ieto. 

Hablando  de  las  luchas  de  la  Iglesia  con  sus  enemig08,di- 
ce  Laurent:  «Ella  (la  Iglesia)  se  puso  á  combatir  abiertamen- 
te, á  nombre  del  cristianismo,  las  ideas  y  las  tendencia?  de  la 
sociedad  moderna ;  condenó  como  irreligiosas  las  aspira- 
ciones LIBERALES Los  hombres  imhuidos  del  espíritu  mo' 

derno,  por  su  parte,  prodigaron  el  deaprecio  y  ©1  odio  á  la  Igle- 
sia y  á  la  religión  ciistiana.D  (1). 

<i¿Por  qué  se  separan  de  la  Iglesia  las  clases  ilustradas»? 
se  pregunta  en  otra  parte;  y,  de  concierto  con  Eothe,  respon- 
de: «porque  no  dá  ninguna  satiHÍaocion  á  sus  necesidades  in- 
telectuales y  morales;  porque  contraría  sus  aspiraciones  políti- 
cas.» (2). 

£1  movimiento  liberal  se  dirije  á  un  fin.  ¿Cuál?  a  A  qvte 
el  Estado,  afirma  Bothe,  reemplace  a  la  lylesia.f)  (3). 

¿Cuáles  son,  pues,  en  definitiva,  los  liberales?  ((No  son  tan 
Bolo  algunos  filósofos  ó  algunos  escritores:  son  todos  los  que 
abandonan  el  cristianismo  tradicional,  y  su  número  vá  crecien- 
do cada  día.»  (4). 

«Nosotros  (los  libebales)  ensefiamos  hoy  á  nuestros  hijos, 
que  el  cielo  es  una  quimera.» 

dLa  libertad  es  una  vana  palabra  sin  el  libre  pensamien- 
to,  y  el  libre  pensamiento  es  la  ruina  del  catolicismo'  por  tan- 
to, EL  LIBERALISMO  ES  ENEMIGO  NATO  DEL  CATOLICISMO.»    (5). 

Apoyados  ,en  autoridades  liberales  de  gran  peso  sobre  la 


(1).  Eludes  sur  V  hisíoire  de  V  Aumanúe,  tome  17. 
(2).         Id. 

(3).  Bothe,  Disciple  de  Jésus-Christ  tome  le. 

(4).  Laarent,  La  religión  de  r  avenir, 

(5).  Laarent. 
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'tierra,  hemoa  comprobado  lo  real  y  evidente  de  nuestras  afir* 
maciones.  Convénzanse,  por  consiguiente,  los  liberales  selepi* 
tas:  de  que,  en  este  mundo,  ei  liberalismo  lidia  á  muerte  con  #j[ 
catolicis?no. 

Como  no  seguimos  la  ló^'ica  de  don  Anncleto,  olvidamos, 
por  el  momento,  los  demás  cultísimos  é  inoportunos  arranque» 
de  nuestros  contrarios.  Acostumbramos  no  cedeí  un  ápice, 
cuando  á  nuestras  fundadas  razones  se  contesta  solo  con  las 
impertinentes  declamaciones  que  dicta  el  estravismo  moial. 

Hemos  traído  á  la  ciega  «Razón»  al  verdadero  punto  de 
partida.  Bespóndanos  ahora  esa  ilustrada  hoja  que,  de  puro 
sabia,  falta  á  la  verdad  y,  de  puro  sensata,  desatina  oon  tanto 
aplomo. 

El  liberalismo  lidia  á  muerte  con  el  catolicismo. 

Decidnos,  caballeros,  ¿sois  católicos  ó  liberales?  Y  si  sois 
lo  primero  ¿por  qué  os  distinguís  con  la  denominación  que  han 
infamado  los  satélites  del  desorden  y  la  licencia? 
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MAGISTER  DIXIT, 

Acabamos  de  leer  la  circular  que  el  jefe  del  partida  libó- 
ral  dirije  á  sos  afiliados. 

Es  un  documento  serio  que  recibimos  con  la  consideración 
que  merece,  tanto  por  su  naturaleza  propia,  como  por  la  sim- 
patía que  conservamos  á  su  autor. 

Acatando  debidamente  las  convicciones  que  este  profesa, 
pasamos  á  hacer  uso  de  nuestro  derecho  de  adversario  franco 
y  leal. 

Desde  luego,  declaramos  qu»,  al  través  de  los  pensamien- 
tos emitidos  en  dicha  circular,  manifiéstase  palpablemente  el 
fondo  anticatólico  de  la  doctrina. 

Traspasaríamos  la  línea  que  tíos  correÉfponde  seguir,  si 
tratáramos  de  poner  en  tela  de  juicio  las  ventajas  ó  inconve- 
nientes del  liberalismo  parangonándolo  con  las  enseñanzas  de 
la  Iglesia. 

Concediendo,  por  un  instante,  que  los  liberales  continúen 
llamándoue  católicos,  nuestro  trabajo  se  simplifica  en  gran  ma- 
nera.— No  necesitamos  demostrar  nada;  sino,  hacer  recuerda 
de  lo  que  todo  católico  sabe. 
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■*  ¿Es  cierto  que  la  política  tiene  que  ser  completamente  es- 
traña  á  las  ideas  y  á  la  influencia  religiosas?  Perdónenos  el  ge- 
neral Camacho:  esta  afirmación  es  por  completo  falsa.  La 
política  y  la  religión  se  hallan  tan  íntimamente  ligadas;  hay 
entre  ellas  acciones  y  reacciones  recíprocas  tan  constantes  y 
no  intorrurapidae,  que  es  imposible  separarlas:  porque  ambaa 
forman  parte,  y  parte  esencialísima  de  todo  urganiamo   social. 

¿Puede  darse  una  religión  que  no  intervenga  en  la  vida 
práctica  del  individuo  y  déla  sociedai?  No.  Todo  ileva  la  im- 
presión del  sello  religioso,todo,de8de  el  hogar  hasta  el  templo^ 
desde  la  inspirricion  del  arte  hasta  las  instituciones  que  dicta 
la  ciencia  de  gobierno.  La  política,  por  consiguiente,  debe  su- 
frir, y  sufre  la  universal  influencia  de  U  religión,  y  sigue  sua 
enseñanzas,  y  se  amolda  á  sus  preceptos. 

Be  otro  modo,  ambas  esferaa  se  chocan,  como  á  cada  paso 
sucede. 

En  efecto,  ni  la  Igletíia  preceptúa  una  cosa  y  el  Eutado 
decreta  otra  contraria,  hay  colisión  entre  ambas  entidades.  Y. 
como  lá  religión  «tiene  que  ser  acatada  y  nunca  examinada», 
la  política  debe  ceder,  ó  declararse  en  abierta  rebelión,  luchar 
4  brazo  partido,  haciéndose,,  desde  entonces,  cMtireligiosa. 

Hó  ahí  cómo  la  política  y  Ja  religión,  aunque  girando  en 
su  esfera  propia,  se  'hallan  estrechamente  unidas.  Pudiéra- 
mos compararlas  con  dos  astros  que  se  trasmiten  entre  sí  sus 
mas  vivificadores  efluvios;  ó,  mas  exactamente,  conhideraríamos 
la  religión  como  un  sol  que  comunica  su  luz  propia  y  fecuu- 
dadora'á  su  satélite  llamado  política.  Desde  entonces,  si  el 
satélite  cambia  de  rumbo,  se  destruye  la  armonía,  y  tiene  lugar 
un  eatacliemo,  cataclismo  que  en  el  sistema  social  se  conoce. 
<^on  el  noml)re  de  revolución. 

Si  conAultamos  la  historia,  nuestra  convicción,  se  fortale- 
ce: puee,  ese  libro  de  la  humanidad  y  del  tiempo  nos  suminis- 
tra esta  lección  nunca  desmentida:  Todo  sistema  político  es  el 
fruio  necesario  de  un  sistema  religíosoi  A  todo  cambio  en  el 
Estado,  precedo  siempre  un  cambio  en  religión:  porque  la  in- 
novación en  las  creencias  es  La  causa  eficiente  de  la  innovación 
en  las  doctrinas  y  prácticas  políticas. 

Limitándonos  al  liberalÍ8mo,su  primer  ideal  fué  religioso, 
y  empezó  á  realizarse  con  la  Reforma,  grito  de  guerra  contra 
q1  Papado,  llamamiento  á  la  independencia  del  pensamiento. 

£ra  necesario  que  esa  insurrección  de  las  conciencias  con- 
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frtt  leí  autoridad  que  recon oremos  los  católicos,  pasara  á  la  esfe- 
ra política,  porque,  de  otro  modo,  quedaría  incompleta,  iluso- 
Foria;  lo  que  no  sucede  en  IdS  revoluciones  humanas,  que  no 
se  detienen  hasta  llegar  á  sus  últimas  consecuencias.  Surgió, 
pues,  el  ideal  político,  se  encarnó  en  el  cerebro  de  los  libre- 
pensadores de)  pasado  siglo  y  cQmenzó  á  verifíearse  en  la  de- 
volución del  89. 

Este  es,  en  toda  época,  el  procedimiento  lógico  déla  serie. 
Primero,  el  término  religioso;  después,  el  término  político  y 
gocial. 

Pero  ¿qué  necewidad  tenemos  de  apelar  á  la  historia, cuan- 
do la  naturaleza  de  l^s  cosas  nos  enseña  á  cada  momento,  que 
es  una  ilusión  separar  la  esfera  política  de  la   religiosa? 

Por  eso, — sin  hablar  en*  teoría, — por  eso  ea;i«¿6  un  poder 
político  cristinno,  opuesto  al  sistema  liberal.  Por  eso  se  discute 
sobre  las  relaciones  de  la  Iglesia  con  el  Estado.  Por  eso,  en 
todo  el  mundo  crvilizado,  luchan,  en  el  terreno  poliiicOf  católi' 
eos  contra  liberales^ 

Así,  pueb:  es,  no  solo  f  ilsi^sino  afitidafólica,  la  pretensión 
de  que  dCoi  la  religión,  ni  el  sacerdocio,  puedan  intervenir  en 
la  política  militante  del  pais». 

Qué!  ¿Acaso  no  es  misión  del  Estado  trabajar, en  los  lími- 
tes de  lo  posible,  para  el  desarrollo  y  perfeccionamiento  de  to- 
das las  parteB  del  organismo  social?  Qué!  ¿Acaso  nu  es  mi- 
8Íon  de  la  Iglesia  inspirar  al  Estado  y  hacer  que  no  se  aparte 
de  la  senda  trazada  por  Él  que  rfdimió  á  los  hombre^,  mostró 
loa  inmensos  horizontes  del  progreso  indeñni'io  y  señaló  el 
cielo  como  término  final  y  grandiotíáimo  del  destino  humano? 

«Dad  á  Dios  lo  que  es  de  Dios;  al  César  lo  que  es  del  Cé- 
sar». ¿ICs  todo?  Nó. — Cés«r,  acata  á  Dios  y  observa  los  pre- 
ceptos de  BU  Iglesia, — Dios,  dirije  á  César,  reprueba  sus  des- 
inanes  y  alumbra  su  camino. 

El  general  Camacho  dice, — no  era  ajustado  á  su  lealtad 
el  ocultarlo. — dice:  que  uno  de  los  principios  del  liberalismo 
boliviano,  es  la  libertad  de  cultos.  En  vista  de  esta  decla- 
racioa^  ¿se  podrá  sostener  todavía,  que  el  liberalismo  político 
nada  tiene  que  hacer  con  la  religión?  Iglesia  y  Estado  apa- 
rece»  aquí  casi  sin  solución  de  continuidad. 

Bepetimos,  por  consiguiente:  que  es  un  sueño  el  aiHla- 
miento  recíproco  de  las  dos  entidades.  Bepetimos:  que  quiéi) 
e»  liberal  en  política^  ha  de  serlo  forzosamente  en  religioQ. 
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A  fíeto,  tíos  totía  agregar,  dado  que  hacemoa  la  cohcé- 
bÍoq  dé  hablar  entre  pajiólicos:— que  la  libertad  de  cultos,  pro- 
élarnada  en  principio  por  el  liberalismo,  es,  en  jpiincipio,  conJ 
,denada  por  el  CHtoliciamo. 

Es  falso,  pues,  que  el  partido  liberal  se  haya  formadodpa- 
ra  Irt  política  y  uo  p^j-a  las  sectasD.  La  lógica  protesta  contra 
semejante  afirmacioii;  la  realidad  la  destruye. 

Advertiremos  tibien,  que  en  la  discusión  actual,  no  hay 
parsí7quó  ((abismarXe  en  cuestiones  teológicas)).  No  tenemos 
que  debatir  sobre  la  Gracia,  ni  el  libre  albedrío,  ni  la  Trini- 
dad; sino  sobre  los  hechos  sociales,  políticos,  religiosos,  porque 
este  debate  es  indispensable.  Y  al  discutir  en  el  terreno  polí- 
tico, no  nos  será  dado  prescindir  de  la  filosofía:  pues,  la  polí- 
tica sin  la  filosofía,  ó  es  nada,  ó  es,  como  li  Nemesia  anti- 
gua, ciega,  fatalista,  absurda. 

Terminamos  aquí,  dejando  sentado,  que  el  liberalismo  ea 
an¿¿c^¿(5¿i(;o  en  su!  esencia,  como  lo  demuestran  las  declara- 
.  dones  de  bu  caudillo. 


(  El  número  310  de  «La  Bazon,»  aparece  plagado  de  burlas, 
iosultoa,  futilidades  y  torpezas  sin  cuento.  Sin  oponernos  argu- 
menco  ningano,  afirma:  que  escribimos  «necedades  y  tonterías;» 
que  «: ensartamos  desatinos]).  Dice:  <tque  las  malas  causas,  las  ma- 
las propagandas,  las  malas  inteuciones,  son  siempre  malas  y  des- 
preciables;» «que  los  santones  no  han  podido  producir  algo  digno 
de  una  controversia;))  que  no  conoce  á  Laurent  ni  á  Rothe,  sino  á 
Krause  y  su  escuela. — «¡Qué  vaciedad!»  esclama.  Y  en  otra  parte. 
86  espresa  así:  <teu  las  meriendas  periodísticas  de  los  conservadores^ 
«:  no  hallará  jamás  el  lector  ni  una  brizna  de  razones  eu  cambio  deí 
<  mostaza  y  alcornoques  que  contienen^). ) 
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A  LOS  HIJOS  DE  DON  ANACLETO 


No  nos  toma  desprevenidos  el  manojo  de  ortigas  y  cardos 
que,  á  guisa  de  flores  retóricas,  vuelve  á  ofrecernos-  <L&  Ba- 
2oni>.  ' 

No  podían  ser  otras  las  uvas  dé  ese- majuelo.  Que  el  pú- 
blico las  saboree,  poique,  en  especial,  van  dirijidas  á  él. 

En  cuanto  á  nosotros,  ya  sabemos  lo  que  se  df be  hacer 
con  razones  de  pié  de  hanco.  Refutarlas?  Ño  aeñor;  eso  es  im- 
posible; se  refuta  lo  que  tiene  al<^un  meollo.  Lo  demás  se  de' 
ja:  porque  lo  demás  es  algo como  un  ladrido. 

¡Cuánto  querrían  los  hijos  de  don  Anacleto  que  desofflidié- 
ramos  á  boxear  con  ellos  en  el  basurero  del  liberalismo.  Mas, 
semejante  antojo  es  ilusorio:  porque  el  giro  de  la  discusión  ha 
puesto  la  palmeta  en  nuestras  manos. 

Sigamos,  por  consiguiente. 

Cuando  á  don  Anacleto  «e  le  ocurre  alguna  cosa,  es  nece- 
sarioíque  ella  sea,  aunque  repugne,  no  diremos  al  sentido  co- 
mún, sino  hasta  al  instinto.  Asi  ha  de  ser,  aun  cuando  el  cíe- 
lo se  desplome;  así  será,  por  mas  que  no  pueda  ser.  El  reloj 
será  huevOj  y.  el. huevo  será  reloj,  ¿Qué  import».  el  absurdo? 
En  la  tierra  se  llam$ir¿  asi;  pero,  en  la  luna  é«  cosa  di^itinta. 
Esos  que  aquí  abajo  denominamos  contrasentidos.cabeu  perfec- 
tamente en  su  razan  sui  géneris;  y,  lejos  de  ser  abortos,  son 
partos  netos  de  esa  razón,  y  &un.  mag,— y  aqui  está  el  mérito, 
— partos  laboriosos. 

Sobre  todo,  para  el  que  contrAdig*  á  don  Anacleto,  hay 
profusión  de  coces  y  otros  argumentos,  parecidos  eu  que  sus 
hijos  son  fecundos.  Dichos  argumentos,  por  mas  que  uo  con- 
venzan, son  la  última  vatio  anacletorum. 

¿Qué  sacamos  con  procurar  que  los  kr^asií'feas  rucionahs. 
nos  entiendan?  Nada.  Así,  pues- hablemos  pata  nuestros,  co? 
terrícolas,  dejando  á  un  lado  1 1  anacletocracia. 

Dicen  los  benditow  de  la  luna:  que  son  liberales  en  políti- 
ca y  católicos  en  religión.  Si  tuvieran  buen  sentido,  les  con- 
testaríamos así: — Bienaventurados  ¿estáis  locos?  ¿No  sabéis 
que  el  l'beralismo  es  un  ^i8terai^  completo  de  doctrinas,  un  sis- 
tema que  abarca  todas  las  esferas  de  la  actividad  humann,  to- 
das, desde  la  religión  y  la  política  hasta  la  eiencia  y  el  arte? 
^Ko  sabéis  que  la  política  se  roza  con  la  relifiion;  no  sabñs- 


que  ambas  Be  eu^anan,  por  decirlo  así,  y  se  compenetran? 
¿No  sabéis,  en  fin,  que  la  consecut-ncia  lógica,  forzosa  dé  esta 
verdad  es,  que  el  liberalismo  en  política  anuncia  indefectibld- 
el  liberalismo  en  re  igion? 

aSoy  liberal  en  política;  no  lo  soy  en  religión».  Dispa- 
rate! 

¿Qué  diríamos  de  un  individuo  que  se  propusiera  usar 
enaguas  y  levita?  ¿Le  ceeríumos,  por  mas  que  nos  repitiera,, 
que  es  hembr  -  de  los  pies  á  la  cintura  y  varón  de  la  cintura 
á  la  cabeza?  No,  seguramelite.  Lo  que  le  contestaríamos,  se- 
ría tBtü.,  jVnde  retro,  embustero  selenita!  Eres  hijo  legítimo 
de  don  Ánncleto. 

ün  católico  no  puede  ser  liberal,  por  la  sencilla  razón  de 
que  Quijote  no  puede  ser  Sancho,  ni  el  reloj  liuevo. 

LoK  sabios  dé  «La  Eazon»  rechazan  !a  síutotidad  deLau- 
rent  y  Eotbe,  porque  dicetí  que  no  los  conocen. — Aquí  si   nos 
dejaron  ain  palabra.     ¿Qué  respuesta  á  tan  sólido  argumento? 
•;-rSolo  esta:     «La  Razón»  es   tabula  ra^a,  y   repite  con  el  sá-- 
bio:  <ílo  único  que  sé  es  que  no  sé  nada». 

Entonces,  ¿á  qué  se  mete  en  lo  que  no  sabe?  A  desatinar 
solamente. 

Pastelero  á  tus  pflstoles;  pero  tus  pasteles,  solo  en  la  pas- 
telería. La  Hociedad  los  repugna  cuaLdo  embadurnan  un  órga* 
no  de  publicidad. 

¿Y  conocerán  á  Straus  los  hijos  de  don  Anacleto?  Por  sí 
nos  favoreciera  la  casualidad  de  que  al  menos  hayan  oido  esa 
nombre,  les  informaremos  de  que  el  liberal  Straus,  el  mismo 
que  escribió  la  famosa  Vida  de  Jesús,  dice:  que  ser  liberal  y 
católico  es  un  sueno  estravaganteiquedes  como  mezclar  el  agua 
y  el  aceite.  Mientras  removéis  los  dos  líquidos  parecen  hacer 
un  todo;  pero,  desde  que  los  abandonáis, se  separan,  porque  son 
inaliables:s>. 

Si  «el  liberalismo  es  la  ruins  del  catolicismos,  ¿es  posible 
su  amalgama? — Sí,  dicen  nuestros  contrincantes. — ¡Qué  ana- 
cletadn!  replicamos.  Y,en  efecto,  es  una  anacletada  mayúscula. 

¿H;  blais  dó  Teras,  señores  lunícolae?  ¡Cuan  compasibles 
sois  en  tal  cubo!  Es  mencbter  que  ob  sirvamos  de  lazarillo. — 
Pero,  6Í  h  tblais  con  conocimiento  de  las  cosas,  soíb  muy  bribo- 
nes.—Mas.  no  puede  ser  así:  pues,  «lo  que  sabéis,  es  que  no 
sabéis  nada». 
•.  ó^^  pOBÍblela  amalgama  del  católíc'Bmo  con  el  liberalis-;. 
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jnb?^    Oh,  soñadarea  Taoionales!;  ya  que  esto  ©s  hacedero,  todo  • 
Jo  será.    Entonces,  fundid  el  oro  con  el  barro;   haced   ascuas 
de  nieve;  trazad  un  cuadrado  isósceles;  prorumpid  en  estrepi- 
toso silencio. 

El  liberalismo  eacluye  al  catolicismo.  Un  liberal  es  esen- 
cialmente anticatólico.  Por  tanto,  el  que  pretende  ser  lo  uno 
y  lo  oiro,  es  un  absurdo  encarnado,  mas  absurdo  y  ridiculo 
que  el  hombre  con  enaguaa  y  levita.  Kl  que  pretende  ser  lo 
uno  y  lo  otro,  ó  miente,  ó  no  se  dá  cuenta  de  lo  que  afirma; 
aquel  es  un  embustero,  y  este  un  pobre  de  espíritu;  á  aquel  se 
le  deja,  porque  está  triplemente  armado  de  mala  te,  hipocre- 
sía y  o'tcecacion;  ae  este  se  espera  que  abandone  la  bandera 
que  candidamente  sigue. 

Zegri  ¡vuelve!  ¿no  vés  que  estás  entre  abeticerrajes? 

«Bárbaro!  adora  lo  que  has  quemado;  quema  lo  que  haa 
adorado!». 

Liberal  y  católico! — Cabeza  acéfala!  Oh!  esto  es  insopor- 
table; es  la  última  de^'eneracion  de  la  lógica  de  don  Anacleto.  , 
— No  se  toma  relojes  pasados  por  agua,  ni  se  dá  cuerda  á  los 
huevos.  Tal  óosa  es  imposible  hasta  en  la  luna.  Y,  todaví^, 
reloj  es  solo  iH'erente  de  huevo;  en  tanto  que  liberalismo  es 
opuesto  á  catolicismo. 

Afirman  loa  selenitas  de  <icLa  Bazon»,  que  son  discípulos 
de  Krause.  Falta  saber  si  conocerán  Xfífrlosofia  armónica  de 
este,  ala  manera  de  don  Anacleto,  ó  no  la  conocarán  de  nin- 
guna manera.  Y  esto  es  Jo  mas  creíble,  porque,  á  tener  la 
mas  ligera  noción  del  kraa3Íarao,nu  se  hubis-ran  atrevido  á  lla- 
marse liberales  en  política  y  católicos,  ó  conservadores,  ó  anti- 
liberales en  religión;  porque,  á  tener  la  mas  ligera  noción  del 
krauaismo,  no  nos  hubieran  suministrado  esta  arma  matadora 
para  ellos. 

En  el  próximo  artículo  les  hablaremos  de  \b^  filosofía  ar- 
mónica iniciada  por  Krause;  propagada  por  Arhens,  no  en 
Alemania,  como  dicen  los  lunícolas,  sino  en  Austria, — por  Thi- 
berghien,  no  en  Alemania,  como  aseguran  los  antiterrícolas, 
sino  en  Bélgica;  importada  á  España,  rio  por  Rios,  como  repi- 
ten los  hijos  de  don  Anacleto.   sino  por  Sauz  del  Rio. 

¿Quieren  saber  quién  ha  enseñ  ido  la  filosofía  armói^ici^ 
en  Alemania?  Sirvámosles  de  lazarillo  para  que  no  den  d^ 
narices  contra  el  escollo  de  su  pedantesca  ignorancia.  El  pro- 
pagador de  aquella  doctriü )  en  Alemania,  fie  ll(ñ&)A  Leoiihar- 


di.  •  ¿C6mo  no  conocían  al  profesor  de  Heidelberg  nuestros 
ñamantes  kraugistaB? 

A  fin  de  que  no  desbarren  tan  lamentablemente,  les  i^oti- 
ficaremos  t  imbien:  que  Laurent,  el  popularí&imo  profesor  de  la  . 
universidad  de  Gante,  es  tan  krausista,  que,  sin   rodeos,  hace 
una  guerra  encarnizada  al  catolicismo,  y   la  hace,  como  libe- 
ral, en  todas  la  esferas  del  pensamiento  y  de  la  acción. 

Se  dirá  aun,  que  nuestros  contrarios  no  necesitan  de  la- 
zarillo? 

Al  terminar,  nos  cabe  decir:  que,  hasta  el  presente,  «La 
Eüzon»  se  ha  mostrado  ultyaanacíética,  protonécia  y  archiig- 
no^a^te. 
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LIGEROS  PERFILES  DEL  KRAU3ISM0, 

Dedicados  a  los  ilustees  hijos  de  don  Anacleto. 

«  Las  autoriiadés  liberales  de  gran  peso  sobre  la  tierra . . 
€...,  son  los  filósofos  deja  escuela  iniciada  por  Krause. 

«Pues  bien,  ándese  4  ca^<^  de  esos  autores ,   y  vuelva 

«después  á  llamarnos  ignorantes». 

Así  concluyen  su  magistral  y  profundísimo  discurso  l'^a 
sabios  que  ocupan  la  cátedra  ueleno-anaclética  en  el  Ateneo  de 
la  «alie  de  Sucre. 

Convenido,  estimables  y  cultos  profesores. 
'  Vamos,  no  á  aam  de  aquellos  filósofos:  pues,  los  unos  ba- 
bitálq  ya  en  la  tumba,  y  lo«  otros  viven  mas  allá  de  los  mares; 
vamos,  si  gustáis,  á  caza  de  sus  doctrinas,  ai  es  que  éstas  vue- 
lan en  compañía  de  los  pájaros  por  U  verde  campiña  de  Poto- 
poto.  Cacemos  estas  doctrinas,  ya  que  en  ellas  está  el  fuerte 
dé  vosotros,  ¡oh  venerables  ginetes  de  la  nariz  de  Cirano  de 
Bergerac! 

Aceptando  vuestra  iniciativa,  nos  apresur^imos  á  llamaros 
ignorantes,  y  si  os  pareee  mejor,  superignorantes. 

Al  grano,  pues. 

Érase  un  tiempo. en  que  el  mundo,  á  donde  os  habeia  dig- 
nado bajar  desde  vuestiras  academias  de  lá  luna.se  hallaba  da- 
do á  Barrabás.  Todo  estaba  revuelto,  tan  revuelío,  que  de  es^ 
ríToMijOiift^iéro4'estraVágant5Ífia  sublimes,  hermo8ÍBÍm<Hi  dtíí>ia- 
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eotnci'loi  franceíM  díríaü,  fna^ón  pur  s'drig,  «cometió  «n  era- 
,preíift,  y  la  continuo,  y  cteyó,  con  sus  .discípulos,  haberla  da- 
do oirna. 

Krrtusc,  tomando  los  mntefiales  BUdinístrados  por  todns 
Ins  eBCuelftfl,  ha  erigido  un  pandemónitcm  enoriúe,  sorprenden- 
te y  caprichoso,  peio,  tan  armónico  como  el  laberinto  de  Creta. 
En  la  fachada,  ha  desplegado  una  bandera  abigarrada,  cuyos 
mil  matices,  lejOa  da  seducir,  aturden. 

No  nos  parece  estravagante  dompdrar  la  cabeza  del  filóso- 
fo alemán  con  el  estómago  do  Vitelio.que  todo  lo  digería,  todo, 
desde  la  lengua  del  fenicóptero  hasta  el  solomo  del  elefante, 
desde  el  vino  de  Chipre  hasta  la  perla  oriontal  reducida  á  pol- 
vo én  sus  salsas. 

•Krause  enseña,  modificándolo,  el  movimiento  dialéctico 
de  ia  itiea,  en  cuyo  desarrollo  «el  espíritu  es  primero  ser, 
después  naturaleza,  deüpues  sujeto,  después  objeto,  y  por  úl- 
timo absoluto*.  Aquí  está  el  panteísmo  eu  toda  su  monstruo- 
sa grandaza;  y  aquí  también  el  fondo  del  darwinisrao.  Ya  la 
humanidad  no  puede  pretender  eiquiera  descender  de  la  noble 
alcurnia  de  los  monos;  es  necesario  que  vea  su  raiz  en.  el  grano 
de  arena  y  el  átomo  de  arcillM. 

Kraufse  enseña  el  soberbio  individualismo  de  Fichte,  ha- 
ciendo al  hombre  lüente,  origen,  fin  de  la  soberanía^  funda- 
mento, oausa  del  derecho,  dueña  absoluto  de  su  libertad,  ein 
traba  ninguna  para  sus  acciones,  si  6:,ta8  aooiones  no  dañan  á 
otro  hombre;  haciendo,  en  suma,  dios  a)  hombre. 

Esta  combinación  de  panteismo  é  individualismo,  de  dos 
sistemas  contrarioH,  es,  pues,  demasiado  armónica,  tan  arm6- 
nica,  como  el  concierto  del  trueno  y  de  la  flauta.  Empero, 
todo  se  remedia  con  una  hábil  y  cautivadora  fraseología;  y, 
hecho  esto,  los  tontos  tragan  el  anzuelo. 

Krause  enseña  la  crítica  de  Kant  y  la  de  Lessing,  predi- 
cando, que  no  hn  habido,  no  hay,  ni  jamás  'habrá  una  revela- 
cion  sobrenatural;  q,uie  todas  lar*  religiones  que  han  aparecido 
«n  él 'mundo  ason  igualmente  verdaderas  para  la  educacioQ 
die  la  humanidad]»;  q[üe  todas  ellas,  llámense  budismo,  politeis- 
mo  ó  cristianismo,  son  simplemente  históricas  y,  por  tanto,  pa« 
aarán. 

Krause  sienta,  en  fin,  como  una  de  las  faces  de  ^u  ideal, 
la  secularización  completa  de  la  sociedad,  siendo  el  órgano  ÚQÍ« 
co  d«  «Ua,  el  Estado*. 
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■  No  olWda  é  Dios,  nin  embargo;  pero,  ese  Ditíá,  én  hjUó^ 
■9ofia  armónica,  es  tan  solo  una  vaoa  palabra.  Si;  el  indivt' 
dUfO  de  Fichte  le  es  superior;  el  absoluto  de  Hegel  lo  confunde 
con  la  estrella  y  la  flor,  cou  la  nube  y  él  polvo;  y  la  crítica 
de  Lessiug  lo  condena  á  la  pasividad  y  á  la  somnolencia  de  |a 
itiaccíon! 

Hé  ftili  el  kt-aueismo. 

Se  hace   mas   tangible    en  su  filosofía  de  la  historia,  tan 
^anticatólica  en   su  principio  y  en  su  ideal,  como   alucinadora 
en  su  esposicion. 

La  creación  es  un  mito. 

Por  desenvolvimientos  progresivos  de  lo  que  siempre  exis- 
tió, el  hombre  aparece  pegado  á  la  tierra,  hijo  de  ia  natura- 
leza, con  la  inocerici  >  del  bruto  y  la  inmovilidad  de  la  oruga. 
Esta  es  la  edad  edénica  ó  paradisiaca,  «edad  embrionaria» 
que  terraiünccpor  una  caida  desde  la  paz  á  la  guerra,  desde  la 
inocencia  á  la  cuípa.»  La  madre  naturaleza  abandona  al 
hombre;  y  empieza  la  edad  de  oposición,  "f Dichoso  abandono 
de  la  natufaleza, — esclama  un  elocuente  espositor  de  la  filoso- 
fía armónica, — bendita  culpa  del  hombre!» 

Al  presente  no«  billamos  entre  el  crepúsculo  de  la  edad^ 
de  oposición  y  el  alba  de  la  edad  ma'iúrh  Ó  armónica-^  en  el 
momento  en  que  «sobre  las  religiones  históricas,  e\ pensamien- 
to Jilosójiüo  levanta  la  religión  nutural,  la  religión  de  la  rason.j) 
Desde  el  Renacimiento  «brotan  loa  dos  partidos  que  vau 
é  dividirse  la  sociedad  moiernaD — Selenitas!  oid  Va  voz  del 
krausismo! — ¿Cuáles  suu? — El  partido  conservaoor  ó  reaccio- 
nario que  está  representado  por  el  jesuitismo,  y  el  partido  Lf- 
BERAL   ó   progresista  gu¿  está  representado   por  el  masoiíis*'' 

'  MO».      (1). 

El  ideal,  repetimos:  qs  \q,  desaparición  de  la  Iglesia.  Sí: 
porque  (í\a.  filosofía  niega  toda  religión  revelada,*  según  la 
franca  declaración  de  Castelar. 

Un  sistema  que  se  quede  en  Ja  región  :le  las  teorías  és  ila- 
.  sorio.  El  liberalismo  krauaista  debo,  pues,  dar  sus  frutos,  y 
marchar  por  la  rápida  pendiente  que  arrastra  á  todo  el  mai:t< 
do  liberal. 


(l)i     Castelar,  La  Filosofía  armónica. 
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¿Qué  frutos  Berán  estos? — 

«Aparectíi'án  á  nuestros  ojos  los  campeones  de  lo  que  haca 
tiempo  se  llamó  la  Joven  Alemania;  los  revolucionarios  ííe¿48; 

LOS  KNEMIQ08  JURADOS  DE  LAB  THADICüONES  RELIGIOSAS;    lo8  prO- 

pagadores  de  las  idea^  sociales;  ¿os  apóstoles  primeros  de  Id 
IriUr nacional.... 'EváómceQ  veremos  al  doctor  Straus,  proponer- 
se despajar  á  Cristo  de  la  corona  de  sú  divinidad . ...»  (1). 

Basta.  Las  rápidas  pinceladas  que  acabamos  de  dar,  soq 
mas  que  suficientes,  para  que  se  conozcan  el  fondo  y  las  ten- 
dencias de  las  doctrinas  de  Krause. 

Con  que  ¿és  posible,  que  cualquiera  que  sjga  tal  escuela^ 
tenga  la  audacia  de  llamarse  católico? — ¿Es  posible  creer  queí 
los  hijos  de  don  AnacletOjteagan  la  mas  lijera  noción  del  krau- 
eismo?, 

Hé  ahí,  pues,  á  dicho  krausismo,  claramente  espuesto  en 
aus  enseñanza»,  elocuentemente  probado  en  sus  consecuencia^ 
prácticas. 

Después  de  halner  aceptado  el  pedantesco  é  insolente  des- 
afío que  nos  dirijierun  los  selenitas,  llenado  nuestro  propósi- 
to, tócanos  ahora  depararles  el  títufo  y  la  medalla  que  bolici' 
taron  y  á  los  que  se  han  hecho  acreedores. 

¡Hijos  de  don  Anacleto!  sois  unos  ignorantes,  y  os  envia- 
ínos  la  medalla  de  vuestra  derrota! 

Lo  habéis  querido! 


--OiQ^ 


ADELANTE! 


Volvemos  á  nuestro  puesto  de  combate. 

No  es  el  vano  afán  de  luchar  el  que  nos  impulsa.  Nó/ 
Hay  un  móvil  mas  noble  para  nuestra  conciencia:— el  cum- 
plimiento de  un  deber  sagrado.  Hay  una  tendencia  legítima^ 
que  enciende  la  llama  del  entusiasmo  en   nuestro  ser  y  que 


(1).     Castelar,  Historia  del  movimiento  republicano  en  Euro^ 
pa,  tomo  2."  -' 
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redobla  nuestras  escasas  fuerzas: -el  triimro  da  la  verdad.  Hay 
una  causa  saota  á  cuyo  «oatenimieato  llevamos,  sino  un  con- 
tingente mas  positivo,  siquiera  (ílas  ansias  insaciables  del  de- 
Beo»; — la  causa  de  los  principio»;  de  esos  principios  que,  lejod 
de  menguar,  se  robustecen  con  el  tiempo;  de  esoH  principios 
ante  los  que  el  furibundo  embate  de  las  revolucionas  se  disipa, 
cual  leve  soplo  de  aura  ante  el  roble  secular  de  las  montañas; 
de  esos  principios  cuya  profesión  y  defensa  anuncian  en  el 
hombre  la  espansion  del  báUto  divino  que  lo  hace  superior  á 
las  debilidades  y  miserias  de  la  tierra  y  que  le  dá  las  alas  del 
progreso  para  que  indefinidamente  suba  hacia  las  alturas  del 
ideal  é  indefinidamente  conquiste  las  grandiosas  realidades  del 
perfeccionamiento. 

«La  vida  es  una  batalla  cuya  palma  está  en  los  cielos,» 
ha  dicho  un  inspirado  vate  de  nuestro  siglo.  No  lo  olvide- 
mos. Si:  este  bellísimo  y  conceptuoso  arranque  de  Casimiro 
Delavígne,  es  la  espresitwi  fiel,  el  resumen  cabal  de  la  iliada 
del  progreso.  E\  poeta  cántalo  que  el  Hombre-Dios  enseñara 
con  su  predicación  y  con  «u  ejemplo — «Sed  perfectos  como 
vuestro  Padre  que  está  en  los  cielosí.— Grito  sublime  salido 
de  un  pecho  abrumado  de  congojas;  última  palabra  de  la  sabi- 
duría, se'lada  con  la  sangre  de  un  indecible  martirio;  última 
puerta  que  se  abre  al  raudo  y  Hobtírano  vuelo  de  los  perfec- 
tibles hijos  deí  Ser  perfecto.  Pero  también,  toque  de  rebato 
contra  la  fiíii»  de  las  pasiones:  enseña  desplegada  contra  el 
error,  la  mentira  y  la  licencia;  apellido  de  guerra  sin  tregua 
al  mal  genio  de  todos  los  tiempos,  mal  genio  que  hoy  arrastra  " 
en  pos  de  sí  una  abigarrada  muchedumbre  y  tiene  por  santo  y 
seña  una  palabra  falseada  en  su  significación  é  infumadu  pur 
Jas  monstruosas  aplicaciones  que  recibe:  Uberaíist/io. 

Grande  es,  pues,  la  causa  que  defendemos. 

Luchemos  por  ella,  despreciando  la  vocería  eu  que  pro- 
rumpen  esos  adversarios  que  no  tienen  la  fuerza  ni  la  digni- 
dad necesarias  para  llegar  á  la  altura  de  una  polémica  con- 
cienzuda y  razonada.  Luchemos,  sobreponiéndonos  á  la  tem- 
pestad suscitada  por  la  soez  calumnia  y  por  la  colérica  impo- 
teneia.  Luchemos,  oponiendo  al  ruin  insulto  la  altivez  del 
desdén,  y  á  la  piedra  del  escándalo  la  luminosa  saeta  de  la 
idea,  y7  á  la  ceguedad  de  la  pasión  los  vividos  destellos  del 
pensamiento,  y  á  la  presuntuosa  é  insustancial  charlatanería. 
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la  convicción  profunda  y  Rincera,  y  á  la  atrevida  ignorancia  la 
fc-ólida  é  irresistible  doctrina. 

Soatengamos  la  política  cristiana  contra  los  desordena- 
dos é  impetuosos  ataques  del  liberalismo 

Llenamos  una  misión  difícil  y  dolorosa.  Antes  de  cojer 
las  flores  y  los  frutos,  tenemos  que  cruzar  un  campo  eembrada 
jde  punzaduras  espinas. 

¿Bastará  esto  á  desanimarnos? — Jamás! 

Que  la  rastrera  mordacidad  noB  salga  al   paso;  que  pre- 

Sflre  las  infames  armas  de  que  se  sirve  «n  su  rabioso  despecho. 
¡o  nos  importa.     Alta  y  serena  la  frente,   marcharemos  ade- 
lante en  nuestra  empresa. 

En  los  momentos  supremos  de  la  redención  del  hombre, 
á  la  celestial  enseñanza  del  Cristo,  se  opuaieron  la  gritería,  la 
difamación,  el  ultraje.  A  su  palabra  de  luz  y  de  vida,  res-, 
pondió  un  infame  con  una  ruda  y  brutal  bofetada.  ¿Qué  repli- 
có eJ  Salvador  á  ese  argumento  dictado  por  el  espíritu  de  li- 
bertad en  la  controversia  y  la  acción'^ — ^<tSi  he  dicho  mal,  dá 
testimonie*  del  mal;  y  si  bien  ¿  por  qué  me  hieres?» — ¡Refuta- 
ción sublime,  grandioso  ejemplo  que  el  Dios  humanado  hale- 
gado  á  sus  hijos!  jEseena  conmovedora  que,  con  mas  ó  menos 
variantes,  se  reproduce  en  la  titánica  batalla  de  la  vida! 

¡Ay  de  los  que  imitan  ni  estúpido  y  servil  lacayo  de  Gai- 
fáb!  ¡Con  su  cobarde  j  ruin  conducta,  se  hacen  acreedores  á 
un  soberanp  desprecio  y  á  una  vergüenza  perdurable!. 

No  porque  la  calumnia  y  el  denuesto  preparen  sus  tiros 
%n  una  libre  discusión  de  doct/inas,  padecerá  nuestra  honra. 
>íó.     Bien  sentado  se  halla  nuestro  nombre! 

El  chirrido  de  la  cigarra  no  ahogará  jamás  el  triunfal  can-; 
io  de  la  alondra!  Por  masque  el  vampiro  se  esfuerce,  nunca 
llegará  alas  encumbradas  regiones  que  cruza  el  águila! 

Quien  muerde,  se  hace  víbora;  y  el  mordido  tiene  derecho 
de  hollar  con  altiva  planta  la  cabeza  del  reptil. 

Adelante!  No  hay  viajero  que  se  detenga  por  temor  á 
los  mastines  que  pudieran  salirle  al  paso. 

Adelante!  A  la  idea  se  ha  contestado  con  el  insulto.  Po- 
demos, pues,  cantar  victoria. 

Adelante! 

-OÍQ» ' 
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LA  POLlVlCA  LIBERAL. 

pone  saHdocWnA'ToS  d  nf^  ^/'■"■"r  "o"'»  Wo  .|b„d    a, 
pero  a„oq„     ,  a^lZ co  tuVeTn^a "r^  "-««^-ÓS.'Er 
«haría:  man.^eat»  sa,  convicciones    "^^  "^^  »»  P^^uo^oD,  no 

«a  falsaado,  svbvu.ado  cor  iT        ?"•''  !'"l«P«"dieute    se  h» 

g«Dda  asfuerzo  para  deshacerla  ''  '^"°  ""   »»  'míete 

il  nuevo  paladín  del  i;k„.  i- 

Bien,  seilor  Quíiarro      T«  u- 
;;mperdonable.     ¿o  saS-  y^orlT"'-'^  ''   '^    «^í'^en  ma. 
cencas,  seutaia  la  doctrina  überal  f°'i''''  vaciIacione«  ni  «« 
tais    Jisa   V   Iknamnr^r     ■  "^Q^al»  tal  como  es  en  rí.    i 

opuesto  ^'AZ:loTríT°J°r  '"  '?!'^»  -a^nci  L:r,?¿ 
^e  vuestro  partido,  ponéis  e?«,?  ''■'"'•  *^'-«'">''  «"Sdo 
puede  cambiar  de  natura  eaaZ, "'="'' ''"«  '1  liberalismo  no 
absurda  y  neciamente  sostaman^  °"'"'''°  ''<'  "«ma.  como 
tra  sombra.  Dais  í  oonocer Tu»  ?,''"''  '"'^  '«  "obijaná  vuS 
pie  rama  nacida  del  tronco  d-l'  '''"'"'''««''  «¿«ano  sim 
oontrario  á  la  lole.ia  Pn  =f       ■  '"'""'*   'wv   en  boga    «á  T' 

propaganda,taSé  ,"o  derrí""'  '""   """■p''P"'á  e'n  'Z 
amara  de  las  derivaciones  d:,:^";]";;  ""'  ™  «■>  <"'""'  "ua™ 
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El  iliistraclo  colaborador  de  «Li  Razona»  ha  emitido  fran- 
camente la  idea  á  que  rinde  culto.  Esperamos  que  no  tarda- 
rá en  formularla  con  precisión, 'que  no  tardará  en  decir  el  nom- 
bre propio  del  sistema  qjie  combate.  Tal  cosa,  lejos  de  repa^- 
narno»,  hará  que  respetemos  una  opinión  proclamada  sin  re- 
bozo ninguno. 

La  política  liberal,  tal  como  la  está  esponiendo  el  señor 
Quijarro,  es  anticatólica.  Ha  caido,  puea,  el  mentido  velo  coa 
que  se  ocultaban  sus  copartidarios. 

Es  satisfactorio  luchar  con  un  adversario  que  se  afronta 
con  ánimo  firme  y  convicción  sincera.  Los  otros, además  de  sa 
debilidad,  tenían  la  desatinada  pretensión  de  mostrarse  ?gru- 
pados  bajo  la  bandera  del  Papado.  A  la  traidora  hipocresía 
de  los  suyos,  el  señor  Quijarro  sustituye  su  lealtad  propia, 
lealtad  que  acatamos,  por  rudo  y  jaciancioso  que  sea  su  leo- 
guaje. 

El  liberalisnjo  ea  incompatible  con  la  política  cristiana» 
Vanos  son  los  esfuerzos  que  se  emplean  para  poner  de  acuer- 
do estos  dos  sistemas  que  implacablemente  se  rechazan.  Sepá- 
ralos el  abismo  insondable  do  la  oposición.  Las  engañosas  ilu- 
siones de  una  conciliación  entre  ambas  escuelas,  carecen  del 
mas  lijero  fundamento  El  ímprobo  trabajo  de  la  fraseología 
queda  aniquilado  por  la  realidad  de  las  cosas. 

No  nos  toca  aun  esplicar,  sino  dejar  sentado  el  hecho. 
Lo  positivo  de  él,  decide  sin  apelación  el  debate.  El  sentido 
práctico  de  nuestro  contendor,  hará  que  nos  hallemos  acordes 
en  este  pupto  capital:--es  imposible  el  monstruoso  adulterio  de 
la  falsa  libertad  del  ¿tSeraZümo  con  la  doctrina  romana.  La 
Iglesia  ha  condenado,  condena  y  condenará  la  propaganda  li- 
beral; y  la  escuela  liberal  estigmatiza  y  maldice  y  maldecirá 
á  la  Iglesia. 

Pasando  ahoraflÉÍ  lo  que  de  concreto  encierra  la  parte  ya 
publicada  del  trabajo  que  nos  honramos  de  refutar,  apelare- 
mos al  testimonio  de  autorid  »des  que,  además  de  concordar 
con  las  citadas  por  el  señor  Quijarro,  merecen  una  considera- 
ción indisputablemente  mayor  que  estas. 

No  importa  que,  tanto  á  él  como  á  nosotros,  se  nos  criti- 
que por  la  afición  á  las  citas.  Algo  mas  que  los  redactores  de 
«LaBazon»,  que  nos  censuraban  por  ell);  algo  mas  que  estos, 
sabemos,  que  una  cita  robustece  la  opinión  que  emitimos  y, con 
harta  frecuencia,  pone  término  á  una  discusioD. 
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«¿Cuál  es  etita  libertad  con  la  que  el  papa  no  quiere  re- 
(rcouciliarst!?»— se  pregunta  uu  escritor  libural  de  indisputable 
mérito  y  de  autorizadísima  palabra;  y  responde: — crÉs,  arde 
aiofiOy  la  libertad  religiosa,  la  libertad  de  lis  opiniones,  en  una 
apalabra,  el  libre  pensamiento.  En  todas  nuestras  constitucio- 
«nes  se  lee  que  los  cultos  son  libres  ó  iguales  ante  la  ley;  lée- 
«Be  en  todas,  que  son  libres  las  opiniones;  lo  que  significa,  que 
010  hay  creencia,  ninguna,  gue  no  huy  dogma  gue  cualquiera  no 
«tenga  et  derecho  de   atacar  y   de  defender.   HÉ  aquí  nuestra 

(CLIBEHTAD.       En  RoMA  B£  LA  CONDENA  COMO  UN  DELIRIO.       Cicr- 

<íio  es  que  hay  una  locura  en  litigio.     Falta  saber  cuál  está  lo- 
(íca.     i  Es  la  Iglesia  6  la  sociedad^ ¿Es  la  sociedad  mo- 

«DERNA,  ó  EL  CATOLICIBMOD? 

,     1   (iLa  sociedad  moderna  es  esencialmente  laica..  Esta 

MeQularizacion  es  una  aposta sía  para  los  papas».     [1]. 

La  conciliación  entre  la  política  cristiana  y  la. política  li- 
})eral  es,  por  consiguiente,  imposible. 

Que  ninguna  apariencia  nos  engañe.  Hay  dos  entidades 
que  luchan  á  muerte;  hay  dos  genios  que  se  anuternütizan  con 
el  acento  y  la  violencia  de  las  deshechas  tempestades.  El  Va- 
ticano vibra  sus  rayos  sobre  el  liberalismo;  y  este  amontona 
montaña  sobre  montaña  para  asaltar  y  demoler  el  Vaticano. 
Es  un  combate  mas  terrible  y  gigantesco  que  ol  de  los  Titanes 
de  la  tierra  con  los  dioses  del  Olimpo.  La  realidad  de  hoy  vá 
mas  allá  que  la  leyenda  del  mundo  antiguo. 

Por  lo  demás,  no  es  muy  de  estrañar  que  en  nuestra  des- 
graciada y  querida  patria  existan  algunos  espíritus  inocentes 
que,  de  buena  fé,  incurran  en  la  absurda  candidez  de  llamarse 
católicos  y  seguir  la  política  liberal.  Claras  y  robustísimn  b  in- 
teligencias se  dejaron  fascinar  por  el  ensueño  de  una  concilia- 
ción de  la  Iglesia  con  la  pretendida  libertad  moderna.  Esta 
ilusión  momentánea,  se  ha,  felizmente,  disipado  por  completo. 
Nadie  la  tiene  ya,  á  escepcion  de  algunos  candorosos  hijos  de 
«sta  tierra  inocente. 

Desde  Ballanche  y  Lamartine  hasta  el  conde  de  Monta- 
lembert,  se  deliró  con  aquella  reconciliación. 

Uno  de  estos  anfibios  de  genio  se  propuso  ganar  á  su  can- 
Ba  á  ese  sublime  y  salvaje  batallador  del  liberalimo,á  ese  que, 


(1).     Laurent,  La  religión  de  ¿'  avenir» 
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con  el  nombre  de  Julio  Michelet,  arroja  contra  la  I<,'lesia  dea- 
de  el  cieno  del  arroyo  hasta  el  fulgurante  rayo  que  He  funde 
en  la  fragua  de  las  nubes.  Díjole,  que  entre  los  dos  sisteniaB 
que  se  dividen  el  mundo  moderno,  »b  había  mas  que  iinaccRim- 
ple  gradación  de  matices»  {nuances)^  y  que  era  hacedero  el 
conciliarios. 

¿Qué  respondió  Michelet? 

Esto:— 

«Monseñor  ¿os  habéis  hallado  alguna  vez  aebre  el  Mnr 
€de  Aie?o?— Sí.— Habéis  visto  allí  mas  de  una  grieta  si  bre  la 
«que,  de  una  á  otra  orilla,  se  puede  hablar,  conversar  fnmi- 
«liarmente? — Sí — Pero,    no   habéis  advertiio  que  esta  hendí- 

«dura  es  un  abismo Y  tal  abismo,  MonReüor,  tan  pro- 

«fundo  abismo,  que,  a  través  del  hielo  y  de  la  tierra,  defíí'Jen- 
«de  sin  que  jamás  se  haya  encontrado  su  fondo.  Esta  ben- 
«didura  vá  hflsta  el  centro  del  globo,  sigue  atravesando  el 
«globo,  y  se  pierde  en  el  infinito».  (1). 

¿Puede  darse  mns  profanidad  en  el  pensar,  mas  nervio  y 
magnificencia  en  el  decir? 

Dialéctico  robustfl,  filósofo  sensato,  inspirado-  poeta,  Mi- 
chelet, en  esta  ocasión,  hace  relampaguear  su  formidable  plu- 
ma, iluminando  con  conceptos  hijos  de  la  verdad  el  fondo  de 
las  cosas. 

Y  mientras  el  atleta  de  la  libertad  moderna  protesta  así 
contra  los  que  buscan  una  alianza  de  suyo  impracticable,  un 
atleta  del  catolicismo  se  levanta  también  á  condenar  á  loa-  mis- 
mos soñadores.  c(La  doctrina  meztiza  del  liberalismo,  dice 
"Monseñor  de  Segur,  hija  do  un  falso  espíritu  y  de  una  falpa 
«caridad,  se  parece  al  híbrido  mulo  por  su  infecundidad:  el  que 
«tiene  (llamándose  católico)  la  desdicha  de  estar  contagiado  de 
«liberalismo  esteriliza  cunnto  toca.» 

El  mas  grande  Pontífice  de  nuestro  siglo,  Pió  IX,  cuyo 
advenimiento  fué  saludado  por  las  frenéticas  aclamaciones 
del  liberalismo,  no  dejó  de  luchar  un  instante  contra  este  sis- 
tema, no  dejó  de  estigmatizarlo,  dándole  el  nombre  de  delirio, 
de  peste  perniciosísima. 

Hó  ahí  porque,  en  la  actualidad,  la  secta  de  los  católico- 
liberales  no  existe  ya  sino  en  estado  fósil. 

(1).    Michelet,  Hisioire  de  France,  tomo  1.° 


—  24  — . 

Hermannr  dos  entidades  fundamentalmente  auiagónícos-; 
Boñar  cun  la  horrihle  y  cnininal  cópula  de  dos  priucipios  con- 
trarioa  eu  su  eseuciu;  querer  (íconfundir  el  agua  y  el  aceite» 
como  dice  Shaus;  esto  es  no  tener  conciencia  de  lo  que  se  de- 
sea. 

¿Que  importan  los  falsos  mirajes  que,  á  la  azorada  vista 
de  los  incHutoo, hacen  surjir  los  hacedores  de  frases,  los  gimnas- 
tas di  la  palabra,  los  abogados  de  imposibles?  ¿Qué  importa 
que  estos  muestren  til  catolicismo  y  la  política  liberal  aproxi- 
iijándose  y  pareciendo  darse  la  mano?  Nada.  Entre  ambos  se 
encuentra  esa  angosta  grieta  de  la  oposicitm,  esa  grieta  que  eó 
xiu  abismo  sin  fondo. 

No  es,  pues,  una  simple  palabra,  como  dice  el  señor  Qui- 
Jarro,  no  es  una  p. labra  vana  lo  que  nos  alarma  y  nos  hace 
acudir  á  In  lucbaj  asi  como  no  es  una  palabra  loque  él  de- 
fiende. Pues^  á  ser  cierta  tal  afirmación,  no  seríamos  nosotroa, 
hiño  nuestro  ilustrado  contrincante  quién  apareciera  en  una 
posición  demasiado  faka  Ku  efecto,  ningún  político  sesudo, 
como  lo  ea  el  señor  Quijurro,  podría  aventurarse  en  una  pales» 
tra  donde  hay  choque  de  meras  palabras. 

Empero,  dicha  palabra  es  el  nombre  de  un  bistemA  com- 
pleto, sifttema  anticatólico,  como  lo  está'  mostrando  nuestro 
mismo  adversario. 

Ahí  pues,  rechazamos  el  culto  dictado  de  inconscientes 
con  que  este  nos  favorece.  Le  negamos  el  derecho  de  hacerlo: 
porque,  para  nuestro  humilde  modo  de  pensar,  inconsciente  ea 
el  que  no  se  hace  cargo  de  las  razones  del  contrario,  incons- 
ciente es  el  que  solo  vé  palabras  donde  hay  ideas  en  pugna^ 
donde  h«y  doctrinas  en  debate. 


-•OK>- 


¡ MIENTEN  LOS  SELENITAS í 

¡Mienten  esos  que,  por  su  lenguaje,  parecen  mujeres  de 
vida  airada!. — 

Nunca  hemos  dicho  que  los  liberales  son  siempre  maso- 
nes. Hemos  afirmado,  y  no  dejaremos  de  sostener:  que  el 
liberalismo  es  anticatálico,j  q.ue  mucb03,   mucbididOS  ÍUCautOd) 
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eigB^n  esta. bantiera,  sin  «omprwdergtiee»  ^H^lfijí  sB8í,(sreen- 
cias.  Y  hemos  afirmado  también:  que  el  Íibeíali»mo1iien0 
su  fórmula  y  su  representación  en  la  jnAsoneííá:  pQÍqfte  esté 
es  un  hecho  idoegabte,  palpado  por  todu  el  Qiundp  y  pregona- 
do por  los  liberales,  aesde  K'auge  hasta  Cástelar,  desde  V,©]- 
taire  hasta  Mazzini,  desde  Straus  y  Laurent  hasta  Quií^et  y 
Weber. 

Tal  aserción  es,  pues,  muy  difereate  de  la  que  ;nQB ,ati> 
huyen  los  impostores  de  la  luna. 

No  todas  las  fieras  son  tigres  de  Bengala,  no  todos  1(W 
reptiles  son  culebras  de  cascabel;  asi  como  no  todos  los  libe- 
rale?»,  ni  aun  los  liberales  rematados,  son  precisamente  maso- 
ne".  Peto,  ruedan  hacia  el  ¡antro  de  la  logia,  como  la  avalan- 
cha  al  abismo. 

Entiéndannos  "de  una  vez  aquellos  tesÉarudos: — No  haíy 
niason  que  no  sea  liberal;  hay  un  gran  numero  de  liberales 
que  no  son  masones- 

¡Mienten  los  bienaventurados"  de.  Selena!-^ 

Nnttca  áe  nos  ocurrió  el  salvaje  arranque  de  que.|i^á«bia 

matar    á  los   masones Cómo!  La  vida  del  mauon  es,  ^ar^i 

nosotros,  tan  sagrada  como  la  del  católico.  .Ambos  sonnijos 
■í^e  Dios.  S0IO  existe  la  diferencia  de  que  el  priíüero,  eatravia- 
do,  obta,  en'  cierto  modo,  como  lü8  actores  de  la  embrionaria 
comedia  de  Tespis,  que  se  desfiguraban  embadurnándote  ift 
cara  con  heces  de  vino. 

El  que  matea  un  masón,  será  tan  asesino  céfdp  eKqn^ 
irictlmeá  ¡un  católico.  Sí,  artesanos;  y  aquí  nos  dirijimos  ea- 
p&ci'aím élite  é  vosotros:  artesanos!  «Dios  no  quiere  ;la  ¡muerta 
(feil;pecador;.qniere  que  se  cüuvierttt  y  viva!jí)  Doteatad;el  ¡ína- 
sonismo;  rechazad  el  liberalismo;  pero,  uompadeced,  amad  i 
los  (masones  y  liberales!  Guerra  .á  toda. doctrina  perniciosa! 
¡Caridad  con  el  desventuradoque  la  profese!  tiquees  en- 
ffefiedo  contrario¡sabedlo!  no  puede  ser  sino  un  ciego  y iurio- 
80  fanático  que  quiere  empujaros  por  la  vertiginosa  y  honi-»- 
ble  pendiente  del  orítüen! 

¡Mienten  los  :hidrofóbicos  canes  de  la  luna!— 
•Nunca  pfísamos  por  la  infamante  humillación  de  vender- 
nos.    Honrados  y  altivos  siempre,  nuestro  norte  ha  sido,  es,  y 
jamás  dejará  de  ser,  el  cumplimiento   desinteresado  del  á%* 
feei,  la  puíísima  ftatisfaocioQ^die  .1»  oppciixicia.  .  ^ 


tV».-- 
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>¿Ít'^4iii^n'tíd'8'Vetí¿limó^?  ¿Cuando?    ¿Quién  pueáo  áecif 
que  nos  compró? 

¡Miserablesl  Vosotros  qne  no  sabéis  lo  que  es  el  culto  pu- 
ro rendido  á  una  idea,  espiicais  bajamente  nobles  acios  que 
Bobrepasan  la  línea  rutinaria  que  seguía  en  vuestra  ^existen- 
ola  vejetativa! 

Vaciados  en  un  molde  mas  amplio  que  el  estrecho  moldo 
de  arcilla  que  08  condeuó  á  la  iraquitis  dol  carácter,  al  egoís- 
mo del  sentimiento  y  á  la  negación  de  la  idea,  á  Dios  gracias, 
podemos  contemp.ar  horizontes  mas  vastos  que  vosotros  y  aca- 
riciar ideales  que  no  se  dibujan  en  la  oscuridad  de  vuestra 
mente! 

-  EnemigftS  del  personalismo,  jamás,  en  nuestra  vida  toda- 
vía corta,  pasamos  por  la  vileza  de  incensar  á  ningún  sol  na- 
ciente, aun  cuando  este  sol  se  llamara  Caraacho.  Todos  los 
ppdjeroaos  nos  han  visto  dignos  nin  afectación,  erguidos  sin 
farsa.  Mas  de  uno  se  encuentra  entre  nosotros.  ¿Quién  será 
capaz  de  desmentirnos? 

Enemigos  del  estrecho  personalismo,  somos  principifitat. 
ir&  adoramos  ídolos:  profesamos  doctrin  is.  Y.  por  una  doc- 
irính^  abandonamos  a  un  cHudillo.  Pero,  lo  hicimos  con  no- 
tileza  y  altura:  Y  la  prensa  liueral  nos  aplaudió!. 

¿Nos  contradijimos  en  la  propaganda  de  nuestra  doctrina? 
¡TDecidlo,  difamadores,  decidlo:  porque  en  esto  consiste  la 
apostasía! 

Los  hombres  pasan:  los  principios  son  perdurables.  Ees- 
|)etemo8,  sin  bajeza,  á  los  hombres;  y,  cuando  aea  necesario, 
pospongámoslos  á  la  grandeva  y  perennidad  dn  los  virincipios. 

Así  lo  hicimos  una  vez,  obedeciendo  á  los  di'ítados  de 
nuestra  conciencia;  y  así  lo  haremos  ciento^  si  cien  veces 
liuestra  conciencia  nos  lo  manda! 

|La  patria  y  la  doctrina,  antes  que  1&  influencia  personal 
y  la  estrecha  consigna  de  partido! 

Recordamos  siempre,  que  nos  aclamasteis  frenéticamente 
ooü  motivo  del  paso  que  ahora  reprobáis  con  tanta  ruindad. 

Mas,  como  nuestras  convicciones  han  sido  y  serán  oon^- 
trarias  al  liberalismo,  desengañados  y  rabiosos,  condenáis  lo 
qne  ensalzasteis,  «quemáis  lo  que  adorasieisf»  ¡-kiserables! 

¡Mienten,  en  fin,  los  hijos  de  don  Anacleto!^— 
>»  '    Viendo  lo  invulnerable  de  nuestra  honra,8e  convierten  etr 
iacomodoa  m9sqaitoiB,  "¿gnrándoBd  herirnoB  en  nuestro  amor 


-  '^  ^  ~ 

f)ropio.  Pero  ¡cuánto  se  equivocan  los  infelices!  Hacen  cor- 
rer voces,  é  insinúan  vagamente  en  letras  <le  molde  la  an^- 
cletada  de  que  no  somos  autor  de  nuefitias  obras.  ¿Háse  visto 
una  invención  mas  tonta?  Pero  ¡quQ  tontería  tan  honrosa 
para  nosotros!  Por  ella,  acabamos  de  convencernos  de  que  ea 
real  el  miedo  que  les  infundimos  á  los  selenita?  y  de  que  es 
decisiva  nuestra  victoria.  ■ 

Como  varios  de  ellos  peinan  canaf,  no  quieren  creer  que 
un  joven  haga  lo  que  ellos  no  pueden  por  masque  aren. 

¿Desean  salir  de  su  duda  metódica'^  Hé  aquí  un  ma- 
dio  sencillo.  Señores  rutineros:  abridnos  vuestro  gabinete  de 
redacción;  franqueadnos  la.s  columnas  de  vuestro  periódico  de 
viernes:  y  nos  comprometemos  á  darle  sustancia.  Ved  que  la 
cosa  es  fácil  y  puede  hacerse  sin  dilación. 

A  pesar  nuestro  hemos  tocado,  por  primera  y  última  vez, 
un  terreno  que,  sin  ser  prohibido,  no  nos  agradarporque  nues- 
tra personalidad  es  insignificante  anta  la  magnitud  de  la  cau- 
sa que  sostenemos. 

Las  iruprudencias  de  los  selenitas  son  la  cansa  de  ello. 

Asegurase  que  estos  han  tenido  por  preceptor  á  uno  da 
los  tocayos  degenerados  de  .BurrAo,  prefecto  del  pretorio  «ja 
tiempo  de  Nerón. 


(  Por  el  género  de  ataqnes  qne  nos  hemos  visto  obligados  á  re^ 
«bazar  en  el  artículo  qne  antecede,  se  comprenderá  la  conducta 
nadn  digna  de  nuestros  contradictores.  Fuera  de  una  colaboración 
6érin,  en  la  que  se  proc.'aman  con  franqueza  la  libertad  de  las  opi- 
niones, la  de  conciencia  y  la  de  cultos;  fuera  de  esta  colaboración 
que,  con  ei  lítalo  da  &La  política  libcrab,  ee  rejistra  en  el  número 
812  de  «La  Razón», — aquellos  periodistas  se  valieron  de  las  armas 
mas  viles  Sin  hacer  uso  de  razonamiento  ninguno,  apelaron  á  lá 
calumnia  mas  infame,  á  la  mas  cínica  indecencia,  á  la  injuria  mas 
grosera  y  á  la  necedad  mas  compasible.  Hicieron  de  la  reputación 
ajena  un  cómodo  blanco  para  los  tiros  de  su  maledicencia  salvaje, 
y,  desde  las  mas  graves  ofensas  al  honor,  bajaron  hasta  las  frue- 
lerÍHS  mas  insignificantes.  Abí  están,  para  vergüenza  de  ellos,  los 
números  do  «La  Razón»,  desde  el  810  hasta  el  813,  inclusive. 

Después  de  tanta  torpeza  y  estra vagancia,  un  colaborador  que 
firma  **,  vuelve,  á  tontas  y  ciegas,  sobre  lo  que  habíamos  pulve- 
rizado (número  814  de  aLa  Razoni)).  A  él  se  refiere  el  articijíp  q4a 
vá  a  coQtiüuacion). 
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de  Hbrotí,  folletos  y  periódicos  liberalea  que   combaten  las  ei?« 
B&líafiZfts  dé  la  Igltesia»  jí  efeoamtaeen  y  maldicen  al  catoUci^o. 

cíLos  principios  del  liberalismo  son  los  de  toda  rdigioa 
fundada  en  la  morab,  dice  nueatxjo _^^í¿í  gargon. 

Oiga  muchacho,  ü.  formula,  sin  saberlo,  una  barbaridad 
anticatólica  y  otra  barbaridad  contra  el  sentido  común.  La 
prímera  obnsibte,  eü-qXtó  appresa  ü.  aquel  dogma  liberal  de 
q'UGi  íór/nsj?  lae  reUgimei  ao^  verdaderas,  dogma  que  está  anate- 
matizado por  la  Iglesia.  Consiste' la  segunda,  en  que  toma  ü. 
las  oósas  al  r^véa-  ¿Q^^  bienaventivrado  le  enseñó,  que  toda 
religión  está  fundada  en  la  moral?  Bárbaro!  es  imposible  qua 
el  cimiento  descause  sobre  ^1  techo.  Toda  moral  es  el  fruto 
üeceB^rib  de  una-religioi;. 

Por' el  lib0raíismp,  afirmaü.,€hay  libertad  de  pensamien- 
tOj  de  conciencia. . , . ».  |*ue8:  por  el' catolicismo,  no  debe  ha- 
ber tale»  seüdo-Jibertades.  ^Y  así,  falta  U.  á  ia  verdad,  al  ase- 
Ter-ar  que  ambos  aibtem as  están' de  acuerdo. 

En  el  punto  relativo  á  la^soberanías  popular,  muestra  U., 
qu¡0  está  completamente  lego  en  la  materia.  Sa  llama  liberal, 
y  no  sabe  la  doctrina  universal,  permanente  de  su  escuela! 
Escúcbenos.— El  UberaliBmq  dice  rotundamente:  «el  pueblo  es 
Boberaao».  Y  el  catolicismo  predica:  «toda  potestad  viene  de 
Diosj».  Pese,  analics  aa^bas  enseñanzas,  y  atrévase  después  á 
repetir  que  coucuerdan  eotré  sí. 

Volvemop  á  afirmar,  que  está  U.  lego,  leguísimo,al  hablar 
de  las  relaciones  entre  los  poderes  espiritual  y  temporal.  Hó 
aquí  las  divisas  de  los  dos  bistemaa  que  luchan  sin  tréyoia.  Di" 
^iaa  liberah'-'CíLa  Iglesia  en  el  Estado».  'Divisa  católica:— 
«EtEstadu  en  la  Iglesia». 

¿No'  hay  oposición  entre  catolicismo  y  liberalismo?  ¡Pobca 
angelito! 

Basta  esto  poí  ahora. 

Pruebe  U.  sus  afirmaciones,  á  fin  de  librarse  del  calific*- 
tivO'dia-iVnpoíítórqueüflda  sabe* de  lo  que  dice. 

Le  aconsejamos  que,  para  no  quedar  en  ridículo,  aprenda 
TJ.-álgo  déla  doctrina  liberal,  y  algo  también  de  la  eatólic«r«^ 
porque  está  visto  que  ignora  U.  ambas  doctrina». 

Coü  que,  mas  seriedad  para  el  número  próximo;  mas  9»" 
íiodád  y  fondor  j^nocaate  mariposa. 
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fiftíe  no  deb»  ÍDcliñane  sino  ante  la  autoridad^  por  ser  esta  aU' 
torídad  emanación  de  Dios, 

¿Sabéis  cuando  se  robusteció  el  cesctriamo? — Cuando,  des' 
de  el  fondo  de  las  orgías  del  siglo  XVI II,  los  padres  de  ¿a  íi- 
htgrfud  moderna,  dijeron  á  la  multitud  ciega  y  turbulenta:  — 
«Eres  soberana.  Tu  liUre  voluntad  es  la  fuente  del  poder  pú- 
blico». 

Entonces  fué  cuando  el  pueblo,  delirante  y  sumido  en  san- 
grienta bacanal,  delegó  lo  que  nótenla.  Surjió  el  Estado  om- 
nipotente, Kuperior  á  la  Iglesia,  creador  de  nuevas  rtíligioueB; 
Burjió  el  2>¿os-''í¿(2^í>,  salvaje  y  despótica  quimera,  quimera 
monstruosa  qun,  á  nombre  de  la  libertad,  llenó  las  prisiones  y 
levantó  la  guillotina  permanente.  Volvió,  mas  repugnante  y 
sistemático,  el  cesarisrao,  para  dictar  la  ley  atea,  y  dictarla  li- 
bremente, á  pesar  del  libre  pueblo  que  le  diera  el  ser. 

En  el  ámbito  dilatado  de  las  edades  resuenan  dos  poten- 
tísimos acentos,  pareciendo  entablar  un  diálogo,  diálogo  su- 
blime, en  el  que,  á  las  magníficas  ó  inefables  armonías  del 
bien,  responden  las  tremendas  y  euáordecedoras  furias  del 
mal.  Son  dos  mundos  que  se  chocan  con  estruendo  formida- 
ble. Son  dos  tempestades  que  combaten,  vibrando  la  una  el 
rayo  que  ilumina,  vibrando  la  otra  el  rayo  que  calcina.  Míia 
que  eso,  e-j  la  grandiosa  voz  del  Empíreo,  á  ia  que  suced©  uu 
eco  horripilante  del  Averno. 

¡Muero  por  la  redención  I  esclama  &1  Cristo;  y  la  humani- 
dad sale  de  su  secular  mazmorra,  ungida  y  regenerada  coa  la 
sangre  del  Divino  Mártir,  que  deja  el  depósito  de  ia  verdad  ea 
el  arca  santa  de  la  Iglesia  católica. 

¡Kíato  por  la  libertad!  aulla  Robespierre;  y  una  nación 
heroica  y  generosa  cae  de  rodillas  ante  el  miserable  tirano 
que  le  hunde  en  el  seno  el  puñal  del  asesino;  y  la  humanidad 
horrorizada  prorumpe  en  una  maldición  tremenda  y  perdu- 
rabie. 

¡Todos  sois  hermanosl  Amaos  los  unos  á  los  otros! — pre- . 
dica  el  catolicismo. 

¡«Ahorquemos  al  último  rey  con  las  tripas  del  último  clé- 
rigo!»— grita  el  liberalismo. 

Vuestro  Padre  está  en  loa  cielos.     Haced  el  bien,  purifi»  < 
caos,  perfeccionaos  para  llegar  hasta  Él,— dice  el  piimero. 
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•La  íftzois  es  Tñetrtro  dios.  •¡3'6venes,  bañaos  enr  Sangre  da 
é«clnvo8!  jDcncellíih,  abaiuhjnaos  á  lo8  brazüa  de  vueetroa 
amftute»!»— responde  el  segundo. 

¡Pndre  mió:  perdónalos:  que  no  saben  lo  que  hacen! 

A  tauta  niagnñuiíridnd,  replica  el  liberalismo  entonando 
la  brutal  y  sanf^irinatia  canción  de¡l  ^aira! 

Y  diez  y  ocho  millones  de  mártires  riegan  con  su  pura 
sangre  el  madero  de  la  Cruz  redentora! 

í  ocíio  millonefí  cuatrocientas  setenta  y  eéís  mil  personas 
(1)  son  bárbaramente  inmoladas  por  los  ogros  de  ía  Revolución 
al  pié  del  árbol  maldito  de  la  libertad  moderna! 

Hé  ahí-  al  c/ítolicismo  y  al  liberalismo. ,  Ninguno  de  elíoa 
Be  encarna  en  una  forma  determinada  de  gobierno.  Ambos  des- 
plegan sus  fuerzas;  ambos  pueden  llenar  sus  fines,  tanto  eú  éí 
Beño  de  las  monarquías,  como  en  el  de  las  democracias. 

Sistemas  conti'arios  é  inconciliables  en  el  fondo,  sé  divi- 
cl^íi  todo  el  campo  de  la  civilizacionr.  ^ 

'En  el  purísimo  y  espléndido  cielo  del  catolicismo  brillan 
toados  los  eoles  y  todas  las  constelaciones,  desde  la  solrtaria  y 
fulgorosa  Sirio  hasta  la  estujienda  y  vivida  agrupación  entelar 
de  la  Via  láctea:  desde  la  monarquía  pura  btista  la  lepública 
mas  avanzada. 

Eu  el  negro  aliismo  liberal  tienen  cabida  todas  las  tinie- 
blas, desde  la  mas  leve  sombra  hasta  la  mas  hórrida  lobreguear 
desde  el  mas  brutal  abbolutismo  hasta  la  diütuagogia  mas  des- 
enfrenada. .       ,      ... 

Aquí  nbnjo,  el  liberalísimo  Voltaire  dobla  la  rodilla,  or» 
ante  una  infame  prostituta— la  liberal  Pompftdour,  ora  «nte 
un  formidable  tirano— el  liberal  Federico,  j  una  turba  de  fu- 
íiogos  lil>erale8  degüolla  á  un  rey  iadefenao;  y  eeta  misaja  tur- 
ba, convertida  en  traillü  de  manso»  lebreles,  lame  las  píuutas 
de  un  heroico  y  voluntarioso  déspota. 

Allí  arriba,. el  animoso  Arzobispo  de  Milán  humilla  á\ 
dueño  del  mundo.  El  bravo  católico  de  los  Alpes,  el  simpáti- 
co ó  inmortal  Guillermo  Tell,  «acude  el  yugo  do  su  patria  re- 
publicana. 

Hecha  abstracción  de  toda  forma  de  gobierno,  la  oposi*' 
cíon  'de  loa  dos  principiotj  está  en  su  fondo. 


.^uj^ 


^y,    1EI  Oaitíervadorv 


/  ■  -  33  - 

¿Acaso  podemos  ignorarlo    ¿No  oímos,  acaso,  la  voz  da 

los  dos  genios?  ^ 

.  ¡Amaos  loa  unos  á  los  otros! — Qa  ira!  (1), 

(El  número  316  de  «La  Razón»  es  un  bodrio  repngnante.mez- 
cla  informe  y  grosera  de  lo  vacío  y  lo  mordaz,  de  lo  burdo  y  lo 
insolente,  de  lo  mentiroso  y  lo  cínico.  Habla  de  tronos  y  reroln- 
ciones,  de  reyes  y  de  tartufos,  de  creencias  y  cohecho,  de  caudillos 
y  socialistas,  de  la  Cruz  y  los  melgarojistas.  Nos  dice  que  hubo 
una  guerra  de  veinticinco  años  que  nos  hizo  independientes.  Ase- 
gura que  el  cristianismo  nació  tan  horrible  como  la  Convención 
del  9B.  Incurre  en  muchos  otros  pecados  mortales  de  historia  y 
se  hace  acreedor  á  otros  muchos  premios  de  necedad.  En  fin, 
charlando  sobre  todo,  y  no  diciendo  nada  portiueute  al  asunto,  cae 
en  el  estremo  del  ridículo ). 


-«C*>- 


CALUMNIAS,  CONFESIONES  Y  DESBAR- 

R09  DE  "LA  RAZÓN". 


La  hoja  liberal  menudea  eus  tiros;  pero,  al  mismo  tiempo, 
desciende  mas  en  la  escala  del  ridículo  y  mas  se  embarra  en 
el  barro  de  la  vergüenza. 

Acabamos  de  Ibur  bU  número  816,  ni  que  contestamos. 

Llamárnosla,  desde  luego,  al  pudor  y  á  la  dignidad. 


(1).  Hó  aquí  una  de  las  estrofas  del  famoso  canto  liberal: 


Esto  sí  que  marchará! 
A  la  linterna  los  nobles! 
Marchará,  el,  marchará! 
Nobles,  se  os  ahorcará! 

La  libertad  triunfará^ 
Y  á  pesar  de  los  tiranos, 
Todo,  todo  bien  saldrá. 
Esto  si  que  marchará! 


(¡Ab!  9a  ira,  ya  ira,  ga  ira! 
Les  aristoerates  á  la  lanterne; 
Ah!  5a  ira,  ca  ira,  g&  ira! 
Les  aristoerates  on  les  pendrft. 

La  liberté  triomphera, 
Malgró  les  tyrana  tout  réussíra, 
Ah!  jja  ira,  sa  ira,  ga  ira!) 


.  í  .. 


i-~-     .i  ..v- 


"t-:SJ- 


,K    .  , 


..   « Ví-r.-K  - 


/ 


■A-    '  \ 


■t 


\«^ 


T 


-¿'^"Ci.-^í:\y':^:rmmm  54  _„_ 


•M 


■í*"*^r 


í  quien  s»  dirijeD;  K.^éVnTi  ríZ?"""'  "''"'''"'  «'  PüWico 
todarte  de  «u  propio  U«do!        ™"'"''' ^  "^  "■"odeí  eí  és? 

Vm'ento  de  ia  ignoranc  a  '^!í  !í'"'."°  *''°«  ■""«  que  ¿1  at„' 
Vileza  de  la  mordacidad    '         '^^''""°  "¡e   la  pedantería  y 7a 

««n.  esté  dañral tor'S/í*'  ^f  """'^  «"^  «Ba  Ha 
po8>o¡on.-No!  grita  .La  Co'T'  '''r""' ^  P^b^^oaía  pro      '  '  " 

-,^¿,»„  ,,  JP;/  íoeí-Porqae  renacería  ía  gu^rrr'""?/     ' ' : ' 
Ij»  Iglesia  condena  «1  i,K.    >•  '       ' 

nd«n»  «1  hberahamo;  el  liberaliamo  odia  y    '  4- 


1 ' '    ••  1 


.\(4 


\>-.  '■. 


.'■■i,v/    , 


-.■W  ■•■■•■■  -^  •—     35     •— •       _  ^-    '■'->    ■-■,^"''';^í' 

TTinldice  á  la  Iglesia,  y  lleva  el  martillo  demoledor  del  edificioj^fc'' 
católico, — reponemos,  y  lo  demostramos  también. — Mentira! 
aulla  de  nuevo  «La  Razón». — Pero,  ¿por  qué?— «Porque  los 
partidos  políticos  en  Bolivia  no  pueden  salir  de  la  linea  de 
progresos  a  que  en  materia  de  gobierno  hemos  llegado». — 
iRis8U7n  teneatis  amici? 

¿Esto  se  llama  discutir?  ¿Esto  se  llama  tener  razón?  Cán- 
pita!  Tal  proceder  no  es  de  personas  sensatas;  es  de  chiqui- 
llos inconscientes  ó  de  locos  rematados!  Y,  yaque  se  hacen  re- 
miniscencias del  Santo  Oficio,  esto  es  colgarse  voluntariamen- 
te el  sambenito  del  bochorno  y  de  la  impudencia  con  que  se 
prosigue  «na  chachara  vacía  y  empalagosa. 

Pasemos  á  otro  punto. 

¿Cierto  es  que  el  cristianismo,  á  semejanza  del  liberalia- 
rao,  se  meció  en  la  cuna  del  asesinato  y  del  crimen? — Horri- 
ble mentira;  mentira  digna  de  liberales  fanáticos;  atentado  de 
lesa-historia;  vil  profanación  de  la  verdad! 

¿Hay,  por  ventura,  competencia  y  lealtad  en  nuestros 
contendores?  ¿Se  dan  cuenta  de  lo  que  afirman?  ¿Saben  lo 
que  dicen? 

Niegúennos,  pues,  ahora  el  derecho  de  llamarlos  ignoran- 
tes, supinos  ignorantes.  Niegúennos,  pues^  el  derecho  de  ca- 
lificarlos de  cínicos  calumniadores! 

¿Qqé  católicos  son  esos  que  echan  cieno  sobre  el  catoli- 
cismo; que  no  saben  cómo  nació  ni  cómo  se  propagó  la  creen- 
cia que  aseguran  profesar  y  que,  sin  embargo,  escarnecen? 

¿Acaso  no  nació  el  catolicismo  en  la  cuna  de  la  humildad 
y  circundado  por  la  aureola  de  su  grandeza  divina?  ¿Acaao 
710  fué  arrullado,  eatre  perfumea  de  virtud,  por  inefables  can- 
t08-y  fervientes  oraciones?  ¿No  fué  sellado  con  la  abnegación, 
el  sufrimiento,  el  llanto  y  la  dolorísima  muerte  del  Hombre- 
Dios?  ¿No  fué  propagado  con  la  unción,  la  ciencia  y  la  pu- 
reza del  apóstol  y  fecundado  con  la  ardorosa  sangre  de  millo- 
nes de  mártires  que  llamaban  á  todos  los  hombres  á  la  vida 
y,  por  la  vida  de  todos  los  hombrea,  recibían  heroicamente  la 
muerte? 

No  es  la  leyenda;  es  la  historia,  la  que,  en  sus  mas  bri- 
llantes páginas,  ha  escrito  con  letras  de  oro  tanta  magnanimi- 
dad, tanto  sacrificio,  tanta  heroicidad  y  pureza. 

¿Quién  niega  estos  hechos^ — Los  liberales! 
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tienen  él  ciniarao  3e  pregonar,  que  se  puede  ser  lifeeral  en  po- 
lítica y  católico  en  religión? 

Mucho  mas  podíamos  decir,  porque  es  va«tísimo  el  campo 
que  «La  Razón»  nos  ha  abierto.  Pero,  debemos  ser  breves, 
ya  que  ea  suficiente,  claro  y  fuudado  lo  que  tenernos   escrito. 

Solo  haremos  notar,  para  dar  fin  á  este  artículo:  que 
nuestros  ilustrados  contrincantes  no  saben  siquiern  las  cosas 
de  su  país,  de  este  país  que  quieren  hacer  progresar  con  su-'* 
luces.  Dicen:  que  duró  ciítco  Lustros  la  guerra  de  quince  años 
í>  tres  lustros  que  nos  d  era  gloria,  libertad  ó  independencia.        , 

¡Escritores  pííblicos  que  igneraia    lo   que   todo  boliviano 
pabe;  maestroa  que  ignoráis  lo  que  sabe  el  nifio  de  escuela;  pa- 
triota«  que  ni  siquiera  conocéis  la  t^n  corta  y  herúica   historia   ' 
de  vuestra  patria!  ¿qué  nomijre  mereceia? 

Hé  ahí,  pues,  á  los  liberales. 

^Ritsum  teneatis  amid'í 


-«CíCÍ^ 


"LA  RAZÓN"  EN  BERLINA. 


Apoyados  en  la  doctrina  evangélica  y  hasta  en  los  sencí- 
llisimos  dictados  del  sentido  común,  hace  marras  que  dejamos 
asentado  este  principio  inconcuso; — «Toda  potestad  viene  de 
Díosd;  principio  comprendido  por  toda  razón  que  no  se  hallo 
cegada  por  las  absurdas  preocupaciones  del  espirita  moderno; 
principio  rechazado  tan  solo  por  las  calenturientas  y  débiles 
caberas  para  quienes  es  ineludible  el  culto  rendido  á  todos  los 
caprichos  y  barbaridades  de  la  moda;  principio,  en  ñn,  á  cuyo 
alcance  no  llegan  sino,  aquellos  seres  desgraciados  que  cono- 
cemos  con  «1  nombre  de  idiotas. 

«Toda  potestad  viene  de  Piosi»,  dijimos  en  la  primavera; 
y  nadie  contestó:  esta  boca  es  n^ia. 

Hoy,  que  nos  encontramos  en  medio  del  otofío,  la  celebé- 
rrima «Razón»  se  despereza  y,  muy  fuera  de  tiempo  por  ma- 
lo8  de  BUS  pecados,  niega  nuestra  proposición,  con  el  tono  gro* 
sero  é  insulso  que  la  distingue. 

Np  se  olvide,  desde  luegor  que  el  principio  invocado  por 
nosotros,  no  es  uua  mera  opinión.    Téngase  présente:  que  es 
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nn  (lorjma  católico,  un  dogma  defé.  Por  consiguiente,  el  que 
Jo  combate,  e3  liberal  neto,  liberal  en  política,  y  también  en 
religión;  mas  claro:  es  un  sectario  del  sistema  anticatólico.  Sí: 
porque  rechaza  y  escarnece  uno  de  los  puntos  esenciales  de  la 
doctrina  del  Cristo. 

Los  liberales  de  «La  RazonD,  cuya  ignorancia  y  pedan- 
tería han  pasado  á  ser  un  axioma  popular,  como  debía  suce- 
der, acaban  también  de  mostrarse  inconsecuente»  con  los  mia- 
mos desatinos  á  que  dan  el  nombre  de  ideas  suyas.  Y  la  in- 
consdcuencia  en  que  han  incurrido  es,  por  demás  ridicula  y 
escandalosa. 

E.sto,  repetimos,  era  forzoso  que  aconteciera:  porque  es 
lógico  que  caiga  en  mayúsculas  contradicciones  cualquiera  que 
no  sabe  lo  que  dice.  En  efecto,  quién  no  sabe  lo  que  dico,  mu- 
cho menos  puede  saber,  cuando  y  en  qué  se  contradice.  De 
manera  que,  con  la  inconsciencia  del  cretinismo,  destruye  lo 
que  hí?;o,  desmiente  lo  que  afirmó. 

¿(fuereis  una  prueba  palmaria  y  divertida? 

Aquí  la  tenéis. — 

Ved  á  íLa  Razón»  sentada  en  la  berlina.  Vedla,  públi- 
co lector,  y  preparaos  á  reír  á  mandíbulas  batientes. 

Atención! 

•  Para  mengua  de  nuestros  dias,  ¿no hemos  visto  escritas, 
«en  las  hojas  periódicas  de  los  neos,  las  gráficas  palabras 
«de  que  «todo  poder  viene  de  DiosD?  (Número  319  de  «La 
líazon»). 

Serios  eran  nuestros  apuros  para  rebatir  tan  luminoso  y 
contundente  razonamiento. . .  .Pero,  de  súbito,  nos  encontra- 
mos, á  pedir  de  boca,  con  una  autoridad  tan  luminosa  y  con- 
tundente como  la  que  nos  abrumaba  con  la  lógica  de  don 
Anacleto. 

Magnífico  ha  sido  el  hallazgo.  El  mismo  cuero  nos  dá  la 
correa  para  darles  de  firma  á  nuestros  contrarios. 

y,  si  aun  dudáis,  «souchad. — 

«El  liberalismo  enseña  la  soberanía  popular,  como  la 
«EMANADA  DEL  PODER  DIVINO».     (Número  314  de  «La  Razón»,) 

Esta  refutación,  aunque  carezca  de  base  ¿no  es  una  refu- 
tación efectiva  y  formidable? — Iududabl«mente  que  sí. 

El  pez  muere  por  la  boca, 

Y  «La  Razón»  por  la  cola. 

¿Para  quién  es  úa  mengua  de  nuestros  dias?j> — Para  lof 
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charlatanes  sin  lógica,  sin  sentido  común  y  sin  nctrte  conocido. 

No  son  solo  los  Locos  neos  quienes  sufren  tan  ruda  mano- 
tada: FOí^  también,  y  ante  todo,  los  eKtúpidos  selenitns. 

Toda  potestad  viene  de  Dios. — ¿Quién  lo  niega? — La  ig- 
norantísima Razón — ¿Y  quién  combnte  y  desmiente  y  escar- 
nece á  ((La  Eazon»  insulsa? — La  misma  ignorante  l¿<izon. 

Consecuencia:  el  órgano  liberal,  es  la  expresión  del  incons- 
ciente hrufalií^mo. 

Cuélguese  ahora,  sobre  los  merecidos  calificativos  que  le 
hemos  dado,  loa  muy  groseros  que  nos  regala  en  su  último  edi- 
torial. 

¡Oh,  público  lector!  ¿qué  suerte  merece  «La  Razón»— Lia 
de  silbarla. 

¡Risswn  Uneatis  amici\ 

Rtíid  y  silbad! 


-OKS^ 


TODA  POTESTAD  VIENE  DE  DIOS. 


Tenemos  que  ocuparnos  de  un  tema  trillado  hasta  el  es- 
ceso; que  aclarar  de  nuevo  una  clarísima  y  evidente  doctrina; 
tenemos, — cosa  increíble,— que  demostrar  un  axioma! 

Un  principio  que  el  vulgo  sabe  y  comprende,  un  sencillí- 
BÍmo  é  innegable  principio,  había  sido  ignorado  por  los  redac- 
tores de  ((La  Eazon»! 

Es  por  ello,  que  nos  vemos  precisados  á  probar  una  de 
las  mas  triviales  trivialidades.  Es  por  ello,  que  nos  imponemos 
un  trabajo  «upéifluo  como  el  de  evidenciar,  que  á  la  hora  de 
medio  día  en  que  escribimos,  aun  no  han  bajado  las  sombras 
de  la  noche. 

¿Cuál  es  el  origen  del  hombre? — El  grandioso  fiat  del 
Eterno,  según  la  fé,  según  la  verdadera  ciencia,  según  la  rec- 
ta razón. — Una  evolución  en  el  desarrollo  de  los  seres,  un  ex- 
traordinario progreso  del  orangután  de  Angola,  conforme  á  la 
teoría  liberal  mas  avanzada. 

En  uno  y  otro  caso,  visto  está: — que  el  hombre  tiene  un 
principio  iudepeudieute  y  superior  á  su  voluntad,  ora  sea  este 
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principio  la  creación,  ora  lo  sea  la  marcha  fatal  y  ciega  de  nn 
imaginario  desenvolvimiento  etolutivo.  Indudable  es,  que  el 
hombre  po  se  hizo,  sino  que  /tte  hecho. — Y  Dios,  para  nosotros, 
al  señalarle  un  fin  de  perfeccionamiento  tanto  temporal  como 
ultraterrestre,  le  proporcionó  Ioh  medios  de  realizarlo. — Y  la 
naturaleza,  para  los  liberales,  desde  que  formó  el  tipo,  le  dio 
el  ideal,  puramente  terreno,  y  le  abrió  la  senda  para  alcan- 
zarlo. 

Luego:  desde  su  comienzo  totalmente  involuntario,  tanto 
bajo  el  punto  de  vista  po.sitivo  como  bajo  el  punto  de  vista  ca- 
tólico, el  hombre  no  es,  ni  puede  ser  soberano. 

Por  otra  parte,  en  estu  mismo  siglo,  siglo  de  asombrosos 
adelantos  en  las  altas  esferas   del   saber,  de  extraordinarios 
g  triunfos  sobre  la  materia,  en  este  siglo  de  luz  y  de   grandeza 

científica  ¿qué  es  el  hombre?— vMezcla  de  purísima  claridad  y 
de  barro  deleoiuable,  pobre  y  dc^bil  criatura,  miserable  juguete 
del  error  y  de  laa  pasiones,  grandioso  ser  en  cuyo  seno  palpi- 
ta y  ruje  y  he  desencadena,  cual  indómita  y  feroz  bestia,  el  ge- 
nio del  mal,  de  la  mentira  y  de  la3  tinieblas.  Sí,  el  hombre 
de  hoy,  como  el  de  todos  los  tiempos,  cuando  no  hay  una  luz 
superior  que  le  alumbre  y  guíe,  camina  solo  á  tientas  y  corre 
de  precipicio  en  precipicio. 

¿Puede,  por  ventura,  ser  soberano  este  ente  que  nece- 
sita dal  freno  de  la  ley  y  de  la  enérgica  represión  de  una  au- 
toridad mas  alta,  mas  fuerte  y  poderosa  que  su  frágil  y  capri- 
chosa voluntad? 

El  dilema  que  la  idealidad  de  lus  cosas  nos  augiere,no  tiene 
réplica  posible.  En  efecto: — ó  el  hombre  es  soberano,  y  como 
á  tal,  no  hay  ley  que  le  alcance,  porque  él  es  quién  la  dicta;  lo 
que  quiere  decir,  que  esta  ley  es  innecesaria  y  no  tiene  razón 
de  existir;-  ó  bien:  hay  una  auberanía  anterior  y  mas  elevada 
que  él,  una  soberanía  que  el  no  creó,  una  soberanía  que  le  im- 
puso la  ley  natural  directamente  y  que,  mediatamente,le  impo- 
ne la  ley  positiva. 

Vayamos  mas  adelante  en  la  cuestión. 

El  hombre  no  vive,  no  puede  vivir  solo.  Nació  en  el 
Beño  de  la  familia,  bajo  la  égida  y  bajo  el  látigo  de  la  auto- 
ridad paterna.     Hijo  de  la  sociedad,  nunca  pudo  crearla. 

Asi,  la  sociedad  también,  lejos  de  ser  obra  del  individuo, 
es  su  medio  ambiente.  Y,  sea  por  la  absurda  hipótesis  de 
la   evolución,   sea  por  la  omnipotencia  de  Dios,  uo  se  formó 
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ella  misma,  sino  qu&fuéjhrmada.  Ea  inconcebible  la  menos 
eRpeciosa  suposición  en  coutrario:  porque  vá  estrellarse  j  des- 
vanecerse ante  la  imposibilidad  fidica  y  moral.  Es  inconce- 
bible tal  quimera,  por  mas  que  la  haya  abortado  el  descabella- 
dísimo cerebro  del  liberal  llousseaü. 

Además,  no  es  la  sociedad    simple  faadnamiento  de  indi-  > 

víduos.  Es  un  organismo  completo.  Por  consiguiente,  tiení 
todas  las  condiciones  de  vida.— ^Tieue  la  materia  y  lá  forma: 
tí&  tiu  materia  la  multitud:  es  su  forma  la  autoridad.  * 

Ser  orgáidco  como  es,  la  sociedad  apareció  en  lá  escena 
del  mundo,  provista  de  todos  sus  miembros,  miembros  someti- 
dos á  una  potestad  eagrada. 

¿Cuya  obra  fue  esta  potestad?— ¿De  loa  individuos?  —No: 
porque  ellos  ya  la  encontraron.— Del  conjunto? — Tampoco: 
poique  el  conjunto  tió  hubiera  existido  sin  ella,  sin  ella  que  e8  j 

8U  espresion,  bu  forma,  gu  motor,  su  regulador.  ^' 

En  cónsécueucia,  sea  liberal,  «e^a  católicamente  hablando, 
és  tina  estravagante  estravagancía  decir:  que  el  pueblo  sea  la 
fuente  del  poder;  que  ese  pueblo  qiíe  necesita  ser  dirijido  sea 
soberano. 

¿Qu)  soberano  se  concibe  BÚjeto  á  una  potestad  superior 
á  la  puya? 

Él  liberalismo,  al  profesar  ta  doctrina  que  combatimos, 
cae,  pues,  en  la  mas  monstruosa  inconsecuencia:  pues,  de  la 
ciencia  'positiva,,  es  de  (íoude  también  fluye  la  mas  rotunda  ne- 
gación de  la  soberanía  popular. 

Necesurio  es  que  reforcemos  nuestra  humilde  opinión  con 
los  conceptos  claroa,  á  ia  vez  que  profundos  y  decisivos  de  ün 
escritor  de  brilbíntisimo  y  sublime  genio. 

Es  el  conde  José  de  Maistre  quiéu  habla. —  ' 

«El  hombre,  en  su  cualidad  de  ente  á  uü   mismo   tiempo  ; . 

«moral  y  corrompido,  justo  en  su  inteligencia,  y    perverso    ea  j 
«su  voluntad,  debe  necesariamente  ser  gobernado,  pues  de  olro 
«modo  seria  á  un  tiempo  mismo  sociable  é  insociable,  y  ía  so-         ,  y 
«ciedad  sería  igualmente  necesaria  é  imposible. 

«Siendo  pues  el  hombre  neoesar ¿amenté  social,   y  en   el  -: 

«mismo  hecho  debiendo  necesariamente  ser  gobernado,  no  de-         "  y<. 
«pende  de  su  voluntad   el  establecimiento  de   un  gobierno;    y         h  ,• 
«puea  que  esto  no  queda  á  la  elección  de  los  pueblos,   sino  que  .{ 

«el  gobierno  ó  sobemnla   resulta  directamente  de  la  naturaleza  \-  ■ 

€hmna7ia,  los  soberanos  ya  no  existen  por  gracia  de  los  pu&^ 


,-7Vv 


—  42  — 

<iJ>h8,  ni  la  soberonia  es  el  resultado  de  su  voluntad,  como  no 
<l\o  es  la  sociedad  miemaD. 

¿Qué  sofisma,^  por  menos  capcioso  que  sea,  qué  sofisma  se 
podría  oponer  á  ^sta  doctrina  clara  como  el  día,  fundada  en 
las  leyes  naturales,  corroborada  por  loa  hechoa  y  puesta  al  al- 
cance del  sentido  común?— Ninguno! 

La  sociedad,  organismo  que  jué  creado  ¿cómo  pudo  haber 
hecho  aquello  sin  lo  cual  bo  se  concibe  su  existencia? — ¿Pue- 
de, nn  ente  acéfalo,  llamarse  hombre  completo,  en  la  hipóttísís 
de  que  viviera? — ¿Y  puede,  ese  acéfalo,  formar  la  cabeza  que 
le  falta?— ¿Podía,  la  sociedad, hacer  la  cabeza  sin  la  que  nunca 
habría  vivido?    En  suma  ¿podía  crearse  á  sí  misma? 

¡Oh,  absurdo  de  los  absurdos!  La  nada  saliendo  por  sí  de 
la  nada!  La  nada,  que  no  tiene  voz,  que  no  existe,  escla- 
mando: existiré!! 

Por  lo  demás,  ya  que  de  soberanos  hemos  hablado,  en- 
tiéndase que  nos  referimos  á  la  soberanía  en  hí,  hecha  abstrac- 
ción de  su  forma,  forma  que  bien  puede  ser  monárquica,  ó  aris- 
tocrática, ó  democrática.  ' 

En  nuestra  vida  republicana,,  por  ejemplo,  no  es  el  pue- 
blo el  soberano:  es,  simplemente,  el  vehículo  de  la  soberanía 
que  Dios  trasmite  al  magistrado.  No  es  la  ciega  y  apasionada 
multitud  la  fuente  del  poder  público:  es,  tan  solo,  el  canal  por 
donde  el  manantial  divino  corre  á  derramarse  sobre  el  que  go- 
bierna. 

Si  el  que  gobierna  no  es  mas  que  un  mandatario  elejido  y 
autorizado  por  la  voluntad  del  pueblo  ¿qué  derecho  superior 
puede  tener  sobre  sus  mandantes? — Niogunc— Entóuces,la  re- 
volución queda  elevada  á  la  categoría  de  dogma. 

Pero,  el  que  gobierna,  reviste  un  carácter  sagrado  y  mu- 
cho mas  alto  que  los  pueriles  caprichos  y  la  incurable  volta- 
riedad de  las  muchedumbres:  porque  solo  es  designado  y  no 
trasformado  en  autoridad  por  los  que  han  de  estarle  sometidos. 
Y  es  que,  á  consecuencia  de  la  elección  popular,  ha  sido  ungi- 
do con  el  óleo  de  esa  soberanía  que  no  emana  de  la  voluntad 
de  las  masaH,  sino  que  es  superior  á  la  sociedad  misma. 

El  Creador  de  esta  entidad,  de  esta  personalidad  moraly 
la  creó  tal  como  existe,  con  todos  sus  órganos,  con  todos  sus 
miembros  y,  con  su  cabeza,  cabeza  conocida  con  el  nombre  de 
autoridad. 

Aquí  esta,  pues,  lo  que  llamamos  derecho  divino:  porque 
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es  no  derecho  que  viene  de  Dios.  Derecho  divino  de  loa  reyes, 
derecho  divino  de  los  presidentes  de  república,  derecho  divi- 
no de  las  asambleas  representativas. 

i  Reside  la  soberanía  en  la  nación? — Sí,  pueden  decir  loa 
que  no  analizan  detenida  y  concienzudamente  el  fondo  de  las 
cosas.  Poro,  es  fuerza  confesar,  que  aquella  frase,  además  de 
ser  simplemente  figurada,  no  espresa  con  exactitud  la  idea  que 
«ncierra,     Sus  términos  concisos  piden  una  esplicacion. 

Decir,  que  la  soberanía  reside  en  1^  nación,  no  es  decir, 
que  ésta  sea  el  principio  de  la  soberanía.  No  es  la  taza  de  una 
fuente  la  que  suministra  el  agua.  Dicha  taza  es  el  mero  re- 
ceptáculo de  loa  raudales  que  produce  un  manantial. — No  es 
Soberano  el  pueblo,  por  el  solo  hecho  de  que  parezca  á  espíri- 
tus superñuialea  que  reside  en  é\  la  soberanía.  El  pueblo  eli- 
ja; pero  no  transfigura  en  autoridad  al  elejido.  El  pueblo  vo- 
ta; pero  no  hace  soberanos. — ¿Por  qué? — Porque  la  soberanía 
no  emana  de  él^  como  no  fluye  el  agua  de  la  taza  que  la  con- 
tiene. 

¿Y  oojQo  hahía  de  ser  soberano  él  pueblo,  cuando  estÁ 
obligado  á  obedecer^  Sí:  la  nación  no  gobierna,  no  se  gobier- 
na: es  gobernada^  y  gobernada  en  virtud  de  las  leyes  de  la  na- 
tárale  za  humana. 

¿Quién  B08  dirá  que  estas  eternas  é  inviolables  leyes  de- 
penden de  la  voluntad  de  un  ente  que  no  las  formó,  porque 
6oa  anteriores  y  superiores  á  él? 

La  nada  no  crea  nada.  El  pueblo  no  crea  la  soberanía, 
porque  carece  de  ella,  porque  está  sujeto  á  ella. 

Tuda  potestad  viene  de  Dios. 
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UN  NUEVO  paladín. 
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Dmñe  las  columnas  de  «L'a  RazonT)  se  nos  dirije  nn  nue- 
vo rtto.  Armado  de  punta  en  blanco,  entra  en  la  li/a  un  cam- 
peón dt;  re  fresco,  queriendo  también  rumper  una  Unza  con  nos- 
otros. 

Bravo  6oIdado!  tarde  habéis  llegado!  Hace  macho  ya  qae 
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el  campo  G3  nuestro.  Cediéronnoslo  vuestrog  camara3na.  Y 
vos,  so¡9  muy  débil  para  restablecer  una  acción  totalmente 
perdida.     Sentimos  que  quedéis  envuelto  en  el  desastre. 

En  efiícto,  el  nuevo  contendor, — permítanos  la  franqueza 
con  que  lo  decimos, —nada  ba  puesto  de  su  contingente  propio, 
nada,  sino  su  buena  voluntad.  Repite  lo  que  cien  veces  esjíu- 
sieron  sus  coreligionarios,  y  lo  que  otras  tantas  refutamos  nos- 
otros. Así  pues,  8u  intervención  seria  plausible,  biempre  que 
tratara  de  destruir  euas  refutaciones.  Pero,  tiene  trazas  de  no 
hacerlo.  Y  bien  aabe  todo  el  mando,  que  lo  que  se  rccalienta 
tan  solo,  po  es  de  buen  jjuato  y  muobo  menos  do  buen  efecto. 

Nuestros  contrarios  pelean  como  los  antiguos  Partos,  ce- 
diendo el  terreno,  huyendo  á  la  desbandada  y  arrojando,  de 
en  medio  del  polvo  de  su  derrota,  las  ultimas  flechas  de  su  inu- 
tilizada aljaba. 

El  atjalid  que  ahora  nos  desafía,  empieza  por  un  preám- 
bulo que,  indudablemente,  le  haría  rancho  honor,  si  tuviera  la 
nobleza  de  hacer  que  sif  conducta  p^uardára  consonancia  con 
las  acertadas  reglas  que  él  mismo  dicta.  Si  aquello  que,  sin 
motivo,  exije  de  sus  contrarios,  fuera  practicado  también  por 
él,  nos  felicitaríamos  y  batiríamos  palmas  á  un  adveirsario  dig- 
no y,  por  tapto,  respetable. 

.  Mas,  desgraciadamente, es  demasiado  lih¿r<tl  su  proceder. 

Exije  cultura  y  decencia  en  el  lenguaje,  y  maldice  toda 
frase  destemplada. 

Muy  bien,  señor.  ¿No  es  cierto  que  la  destemplanza  es 
repugnante?  Y  cuando  ella  es  inmotivada  ¿no  es  verdad  que 
carece  de  toda  justificación?  Estaraos,  pues,  de  acuerdo.'  y, 
con  vuestra  venia,  rechazamos  las  destomplndísimas  y  soeces 
palabras  con  que  os  tomáis  la  libertad  de  injuriarlos  en  vues- 
tro mismo  preámbulo. 

«Insensatos! — esclamais,  con  la  mayor  cu|tura,por  cierto, 
€ — insensatos!  no. os  dais  cuenta  de  que  el  pueblo  está  conven- 
«cido  de  las  intrigas  maquiavélicas  á  que  recurrís  para  el  lo- 
«gro  de  vuestros  fines  egoistas?)). 

Si  esta  es  la  muobtra  de  templanza  y  decencia  que  iios 
ofrecéis  desde  el  primer  paso,  lo  que  nos  toca,  es  contemplaros 
eon  verdadera  lástima. 

Prosígamoa. 
^  Habláis  de  lealtad.    Pero,— perdonadnos,— faltaia  á  ella. 
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'ünft' condición  inrüsponsable  para   Humarse  leal,  es  tenor  ba9' 
Ija  fp  y  sinceridad.  ' 

¿Quién  no  vé,  por  ejemplo,  que  la  cita  que  baceis  de  Au- 
gusto Nicolás,  lejos,  muy  lejos  de  referirse  á  los  eatólicoH,  ea 
un  estigma  impreso  en  la  frente  del  liberalifiíoo?  Y  vqh  teiieiá 
la  Ilaaltad  de  aplicar  dicho  anatema  al  partido  sano  defendido 
por  aquel  escritor! 

Afirmáis,  que  hay  liberalismo  dogm ótico  y  liberalismo  po- 
lítico.— Convenido. — Empero,  si  seis  ilustrfido  y  conserváis 
vuestro  sentido  común  ¿cómo  no  veis  que  lo  político  arranca 
bU  laiz  de  lo  dogmático?  ¿Negftríais,  que  lo  político  no  «s  otra 
cosa  que  la  enseñnma  prá(¡tica  emanada  de  lo  dogmático? 
¿Negaríais,  que  aquello  es  simple  y  necesario  efecto  de  tato  quo 
es  su  causa  productora,  su  causa  eficiente"^  ¿Existiría  lo  poli- 
tico  sin  lo  dogmático?— Imposible! — ¿De  dónde  viene  una  doc- 
trina práctica?— De  un  principio  generador  de  ella.   >■ 

Si  aceptáis  lo  que  oh  decimos  (y  tenéis  que  hacerlo  forzo- 
samente), estáis  en  la  precisión  de  negar  y  deshacer  las  propo- 
BÍciones  magistrales  4e  vuestro  escrito:  porque  ellas  son  com- 
pletamente falsas. 

¿Podemos  hablar  de  la  luz  del  día,  haciendo  total  abs- 
tracción del  sol,  que  ea  su  fuente?  Sin  duda;  pero  esto  no  qui- 
ta, que  el  sol  sea  la  fuente  de  esa  luz.  Todo  es  fánil  en  el  do- 
minio de  las  meras  palabras.  M  is,  as  cosa  distinta,  cuando 
las  palabras  tienen  que  ajustarse  á  la  realidad. 

¿Si  el  sol  se  apagara,  existiría  el  día? 

Y  la  política,  sin  los  principio»  que  la  e«<7^nr7r«7i,existiría? 
^  El  que  se  proponga  conocer  bien  un  árbol,  estará  siempre 
obligado  á  examinar,  no  so^o  sus  ramas,  sino  y  ante  todo,  bus 
raices. 

Ahora  bien:  hay  dos  principios  antagónicos,  fuentes,  orí- 
genes, causas  productoras  de  dos  políticas  fundamentalmente 
contrarias.  El  catolicismo  y  el  liberalismo,  dan  el  ser,  impri- 
men el  movimiento  y  causan  el  desarrollo  de  \a, política  cristia- 
na y  de  la  política  liberal,  respectivamente. 

No  es  una  teoría  simple  la  que  nos  ocupa:  es  un  hecho 
práctico. 

¿Qué  importa,  que  la  política  criatiana  y  la  política  liba- 
ral  concuerden  en  algunos  detalles?— Nada:  porq  le  ellas  ao 
Cüütradiesa  ea  su  easücia. — Por  coasiguieuta,  ea  vez  de  impo- 
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nene  la  taroa  inútil  de  comparar  las  superficies,  es  necesario 
Ver  el  fondo  del  foudo.     , 

Durante  el  crepúsculo,  jPiTecé  también  que  formaran  na 
todo  houiof^éneo,  paretíe  que  faerau  idénticas  la  swiabra  y  la 
luz.  ¿Cuál  es  la  pnrte  de  noche  y  cuál  la  parto  de  día  que  en- 
tran eu  la  eomporiicion  de  esas  vagas  ó  inefables  tintas  con  que 
ti  sublime  Piutor  de  la  naturaleza  horinoséa  el  horizonte  ea 
fsos  fugitivos  instantes  de  dulce  melancolía?  —  No  lo  sabría- 
11103  sin  un  análisis  minuciosa. — Entre  tanto,  aquello  que  pa- 
recb  un  todo  homogéneo  é  idéntico,  en  realidad,  tíncierra  do3 
elementos  opuet^tos. 

Si  el  antagonismo  de  las  doctrinas  de  que  nos  vamos  ocu- 
pando se  manifestara,  ^iu  escepcion  ninguna,  hasta  en  los  úl- 
timos pormenores,  claro  es  que  no  habría  lugar  á  discusión.  Y, 
por  tanto,  si  hay  controversia,  ella  se  suscita,  precisamente, 
porque  hay  apariencias  engañogis,  acuerdos  realds  también  en 
el  hecho;  pero,  oposición  innegable  en  el  espirita  íntimo  que 
anima  á  cada  uno  de  los  aijtemas  en  pugna. 

Casi  seguros  estaraos  da  que  nuestro  contendor  tendrá  que 
hablarnos  de  principios;  de  que,  á  semejanza  délos  que  le  han 
precedido  en  la  lucha,  hará  ubo  de  alguna  frase  sentenciosa,  da 
algún  aforismo,  de  alguna/<5r;w,u//  de  progreso.  Así  será:  por 
que  se  verá  obligado  A  funlar  sus  afirmaciones  en  alguna  doc- 
trina. Y  teniendo  qu;;  ser  así,  entrará  necesariamente  en  la 
parte  dogmática,  que  es  domle  se  encuentra  \\  ru^on  de  ser  de 
la  parte  práctic  i.  Si  esta  no  es  mas  que  la  ajAicacion  de  aque- 
lla, es  lógicamente  imposible  el  separarlas. 

Aceptando  el  reto  do  nuestro  último  contrario,  hemos  con- 
testado tan  dignamente  como  acostumbramos. 

Esorih'imoti  si.ie  amore  nec  odo:  porque  tal  debe  serla 
conducta  de  todo  el  que  se  eleva  á  la  altura  da  las  ideas.  A 
nadie  queremos  llamar  insensato  desde  el  comienzo  de  un  de- 
bate que,  por  su  naturaleza,  tiene  que  ser  impersonal. 

Que  el  recto  critürio  de  la  opinión  pública  juzgue  nuestro 
proceder  j  el  de  nuestros  adversarios. 
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Queremos  desengañar  por  completo  á  los  ilusos  de  buena 
fé,  y  quitar  todo  pretesto  á  los  que  tienen  conciencia  de  Ips 
principios  que  difunden. 

Somos  ardientes  partidarios  de  la  libertad  bien  entendi- 
da: y  es  por  ello,  que  rechazamos  la  mentida  libertad  prego- 
nada por  los  propagadores  del  espíritu  moderno. 

Somos  republicanos  como  los  que  mas:  y,  por  tanto,  com- 
batimos ías  irrisorias  repúblicas  del  clasicismo  cantadas  é  in- 
censadas por  los  padres  de  la  Revolución;  combatimos  la  re- 
pública «in  Dios,  tal  como  el  liberalismo  doctrinario  la  su^ña 
aquí,  tal  como  el  liberalisimü  victorioso  la  ha  establecido  en 
otras  partes.  Rechazamos  todo  lo  falso  y  absurdo  de  loa  prin- 
cipios del  89,  y,  en  especial,  casi  todo  lo  que  se  proclama  en 
la  (cDedaracion  de  los  derechos  del  hombrej>.  ¿Acaso  podría- 
mos admitir,  por  ejemplo,  el  artículo  10,  en  cuya  virtud  el  ca- 
tolicismo es  considerado  como  una  opinión  igual  á  la  mas  fal- 
sa y  monstruosa  de  las  falsas  creencias? 

El  partido  liberal  de  nuestro  país,  ha  tenido  un  especial 
cuidado  en  ocultar  sus  verdaderas  tendencias,  á  fin  de  no  es- 
trellarse, desde  el  primer  paso,  contra  el  inconmovible  baluar- 
te que  le  opondría  un  pueblo  esencialmente  católico.  Esta  fué 
siempre  la  táctica -empleada  por  loa  hombres  del  siglo.  Para 
no  ir  muy  lejos,  basta  recordar  que  en  Espafta  comenzaron  su 
labor  bajo  la  advocación  de  la  Santísima  Trinidad,  farfullan- 
do oraciones,  pasando  sus  dedos  por  las  cuentas  del  rosario, 
dándose  fuertes  golpes  de  pecho  y  persignándose  con  la  mano 
empapada  en  agua  bendita.  Y  cuando  su  propaganda  llegó  á 
pervertir  los  espíritus,  descorrieron  gradualmente  el  engaSoso 
velo  que  les  cubría,  hasta  que,  fuertes  por  su  número  y  sus 
recursos,  se  declararon,  como  bien  lo  sabemos,  abiertamente 
anticatólicos, 

Innegable  es,  que  tal  manera  de  obrar  nunca  puede  ser 
estéril.  Y  nuestros  liberales  no  andan  errados  al  adoptarla: 
pues,  lo  que  les  toca  hacer,  es  seducir  insensiblemente  y  enve- 
nenar el  alma  y  el  corazón  del  considerable  número  de  católi- 
cos sinceros  que,  alucinados  de  buena  fé;  hacen  causa  común 
con  ellos. 
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'ív        ^^    Emptro,  á  pesar  de  8u  precaución,   nuestros   contra' ios, 
'.5   ''    ,     Arrastrados  por  el  ardor  de  la  polémica,  han   <^jado    escapar     ' 
■>  frases   graveraente   comprometedoras,  aspiraciones   condena- 

■^\  das  por   la  Iglesia,  fórmulas  netamente  liberales,  como  lo  he-  ^' 

Y;   .         ínos  probado  hasta  la    evidencia  en   ei   curso  de  cuestros  es-. 
':p\  -  Gritos. 

,v  Repetimos,  pues,  lo  que  dijimos  desde  un   principio:— eg    . 

I  un  absurdo  pensar  cfue  el  liberalismo   cambie  de  naturaleza    "^ 

X;'"^  con  el  cambio  de  clima: — el  liberalismo  boliviano   no   es  mas  .  ' 

H  que  una  rama  nacida  del  tronco  del  sistema  hoy  en  boga. 

'^.  .     ¿Y,  acaso,  el  liberalismo  ea  la  espresion  de   la   libertad?   \ 

V-  .  No"'      Quienquiera  que  abrigue  esta  creencia,  halaga   un   en- 

éiiefio  tan  cautivador  como  mentido. 

♦     Oigamos  ías  palabras  juiciosas  y  llenas  de  sentido    prác-   ' 
lico  de  un  escritor  cuyo  mérito  y  profunda  penetración  son  re- 
conocidos por  el  mundo  literario  de  nuestros  días. — «Bismark 
«lá  echa  de  liberfll,  y  el  mismo    nombre  se  dá  el  jefe  del    Mi- 
V.-  «nisterio  ingJés,  Gla detone;    JVlingheti  y  Castelar  lo   reivindi- 

^^'\  «can  como  unt»  gloria  8uya,y  muchos  de  los  actuales  ministros 

«franceses  no  \o  toman  probablemente  como  una  injuria.  jPor 
«Dios!  ¿que  hay  de  común  entre  el  liberalismo  de  estos  hom- 
*^,  «brea  de  Estado,  cuya  políüca  es  tan  diversa?».  (1). 

¿,  ¿Qué  hay  de  común? — El  odio  á  la  Iglesia,  odio  qué  eí- 

talla  en  la  mente  dominadora,  absolutista  del  Canciller  de  hie- 
rro, de  ese  Bismark,  déspota  liberal  que  mira  el  mundo   como 
tablero  de  ajedrez,  que  trata  á  su  pueblo  coniO  á  un   rebaño;     c. 
odio  que  ruje  en  el  vasto  cerebro  de  Gladskone,  de  ese  liberal 
t-  que  aun  rinde  parias  al  papa  con  enaguas  del  Imperio   Britá-    . 

'i,  nico;  odio  que  caldea  la  elocuente  y  seductora  pluma  de  Cas- 

telar  para  lisoiijear  á  las  muchedumbres  y  verter  en  las  he-    ; 
ri.las  causadas  por  la  miseria  y  en  las   profundas  llagas   del 
,-  •  cuerpo  social,  verter,  á  guÍHa  de  bálsamo,  el  veneno  corrosivo 

de  perniciosas  doctrinas  y  de  utopias  tan  hechiceras  como  en- 
gañosas. 

El  liberalismo  no  es  la  espresion  déla  libertad. — Aqóe- 
11a  terrible  Catalina  que  inundó  en-  sangre  las  fronteras  de  su 
imperio  ó  hizo  razzias  espantosas  en  los  pueblos  vecinos,  fué 
la  protectora  y  la  deidad  de  los  liberales  del   siglo  XVIII.—      . 


(1).     Eamiérc — La  bancarrota  del  liberalismo. 
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dtí'la  'cóuciénñn, iiiúíió  de  üegra  melaücülía  eiíT&nt^arog.fuéili- 
bfe'ral''é  ídolo  dé  los  'libérhies  de'  vste'  ¿iglo.— Este  Alejaüdro 
]l  ijlití 'ha"caidu 'fulininíldo  poli  las  Iwmb'as  del  tiih¡litiiuo¿  ha 
bído  tumljifcn  líliéral. —  ¡DeFsifiísiüoa' á'  nueStroa  coutradictorea 
á  dciiiOíítrar  lo'ei^ntra'Tiu! — Sí; liberales  el  autócrata'dé  Rusia 
que  hace  bilbat  tA'knóitt  aohré  lúa  encó'rVadHít  y  attugrientáses- 
paldns^de  úchenta  railloüeade  hoiiibi'és!  Y  liberal  ee^uterrí- 
tico  fautasma — el  üibilistno  qne  ííamiua  subteiTáneniíi«ate,*«oa 
elpufial-en  uúá  maüoy  la  tea  del  iuoeudio  eu  la  otra,  áidego- 
llar  á  sii  libérUl  tirano  y  a'  redacii?  á-Cfeuizaa  el  alcázar  del  li- 
b'tírálistoo  atitócráticb! 

El  liberalií-iüo  no  es  la  espresion  de  la  libertad.- — ¿Por 
cü^á"  ebttipíds!  y  tt'UÉiá  opogicion,  ütiéstros  grandeft  yiiheiióicoa 
padres  vertieron  á  raudales  su  sangre  generosa  y  blanquearon 
coü  BUS  buceos  los  vullts  y  las  montañas  dó  nuestro  mundo  re- 
publicano? ¿No  c9  cierto  que  la'  aurora  de 'nuestra' iudírpeu- 
deiiCia  ilu-minó  el  LorTz<)nte  én  el  momento  eu  que  se  derrum- 
baba el  trono  español  al  empuje  de  las  íejiones  de  'NB|>uleou? 
¿No  es  cierto  que  la  verdad,  rá  hecatombe  que  enlutó  nuestro 
cielo' azul' y -enrojeció  nuestro  buelo  de  esmeralda,  uo  es  cier- 
to q'ue  Bé  verificó  al  impulso,  á  ¡a,  dirección,  bajo  la  furia  saiá- 
iiica,  tú  cutopliüiionto  de  los  utioces  decretos  de  la  Junta  Cea- 
tral  liberal  3'  de  las  libL-ralíí^imás  Cortes  de  la  Península?  ¿A 
qué  período  de  nuestra  tremenda  y  grandiosa  iliada  pertene- 
cen lo»  Culloja  en  Méjico,  los  Monteverde,  Bovos,  Morales, 
Zuazola  eu  Vene/'Uula,los  Goyeneche,  Imn8,Lombí?ra  en  núes- 
tVii  patria?  ¿No  eS  'al  período  en  que  ^1  liberalismo  reinaba 
en  España?  Sí:  la  titánica  generación  qne  sncudió  el  yugo  áe 
la  Auiéricai  lo'hizü  resiütieiido  y  dibipaudo  el  torrente  de  ba- 
yonetas que  arrojaran  sobre  ella  los  liborules  de  ultrantar! 

El  liberalihmo  no  es  la  espropion  de  la  libertad.— Liberal 
fué  ese  Semonville,  que  tenía  la  vil  habilidad  de  dobter^la  ro- 
dilla fiutK  su  orno  coronado,  sin  einpolvar  sus  patita  Iones! 

Un  bosquejo  histórico  líel  liberalismo  en  esijueleío,'  noa 
ofrecerla  todo  lo  mas  siniestro,  todo  1ó  mas  iuconsecuentej  to- 
do ló'mas  cotítradiétbíió  que  encierra  la'  nattiraleza  humana. 
Entonces  contemplaríamos  un  cuadro  de  horror,  de  vergüenza, 
de  confusión  indecibles.  La  negación  de  los  derécho8""Tffíia 
síi'gíitdosv  el  ol\ñdo*de  k)8Bía8'«ag-radofl •deh&resjalladp  de  pre- 
tcnsiones monetruoBas   y  absurdas  usurpando  el  primer^^iwai' 
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tO  áirla  Halraje  indapttncltíuiiia  da  la^  pasioues,  el  yugo  voJluntíi-- 
riawMjDta  recibido  de  un  déspota  poderoso.     ¡¿Jtbre  las.  ruinas- 
del  sentimiento  noble  y  puro,  irguióndoBe  llono  de  iuipudtjncia 
el  espectro  del  corruptor  nnturalismo.    La  luz  de  la  idea,  apa- 
gada al  aliento  rrefitioo  de  la  sensación.  Los  sauos  principios, 

abandonados  por  las  utopias  mas  descabelladas No  noa 

ca-naarían    mas   repugnancia   ni   mas  eí^paoto  loa  sombríos  y 
trastorna  dores  círculos  del  infierao  dantesco! 

Ciclópea  y  airada  entidad,  el    liberalismo  es  lü  .encaroa- 
eion  del  orgullo  coa  cabeza  de  tiuieblas  y    pedestal  de   cieno. 
El  liberalismo  es  el  autor  de  la  paz  de   Varaovia^  y  lo,  es 
de  los  «soalofriós  del  zar. 

El iliberalismo  oprime  y  asesina  á  la  Irlanda,  ala  vezcjuo 
(ieoe  una  diosa  </ue  reina  y  no  gohifrna. 

Pero,  basta.  Hemos  cojido  á  la  aventura  un  puñado,  por 
decirlo  así,  de  la  abundantísima  cosecha   de  males  engencira- 
do8  por  el  sistema  que  combatimos,— cosecha  de  At'd^s/*¿iíó- 
ricoif  cosecha  de  reolidadei  palpitantes. 
Hó  ahí  los  opimos  frutos  del  árbol. 
Con  la  bajeza  y  la  osadía,  con  el  cetro  y  el  gorro   frigio, 
<}0Q  la  hipocresía  y  la  impudencia,  con  todo   lo  qiie   esté   á  su 
alcance,  la  abigarrada  secta  liberal  hace  guerra  franca  y  gue- 
rra subterránea,  guerra  de  frente  y  guerra  indirecta  al  catali- 
oiamo;  barrena  los  fundamentos  do  la  Iglesia;  maldice  y  ptirsi- 
gue  á  ese  «metro  cúbico  de  estiércol  llamado  pnpn»  Begun  las- 
groseras  .y  sacrilegas  espresiones   del  liberal  Goribaldi. 

Por  lo  demás,  no  importa  que  la  Polonia  sufra  la  tortura 
de  Prometeo,  retorciéndose  sobre  su  lecho  de  hierro  y  fuego; 
no  importa  que  la  Irlanda  llore  y  agonice  sollozando  el  coro- 
nach  (1)  sobre  la  verde  alfombra  de  sus  play^^s  solitarias;  no 
importa  que  el  incendio  se  propague  pur  do  quiera;  que  la  so- 
beraca  multitud  se  precipite  al  abismo  dt;!  desórdeu  y  del  ani- 
quilaoaiento  moral;  que  la  juventud  se  estravíe  y  corrompa  li- 
bremente  ;  no  importa,  con  tal  de  que  no   se  lastime    el 

derecho  ajeno;  no  importa! 

«{Volved  á  la  naturaleza!])'— fué  el  grito,  del   ñloso^smo^ 
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el  descofieitrk)  de  la  orgía,  j  surjió  la  sensuaíidndcon  su  cera- 
pañero  ingéparafjle — el  egojsmo;  y  trrís  la  cr»ípiilii  de  los  senti- 
dos, viuieron  la^  satiíjriúutfis  satarnalee  de  la  Ee^roliicion! 

¡Volved  á  Irt  nfituraleza!  -Empezaron  lai=!  escandalosas  cf- 
nas  del  Beg*!'nt(;  y  ti  hnmhredejó  de  ser  cabeza  y  corazoUí  pa- 
ta degenerar  en  Ifiigoa  y  eptómn<í0. 

¡Volved  á  la  naturaleza! — El  infame  revolncionaTÍo  Lfe- 
bon  estableció  un  féstin  l>áquico  permanente  junto  á  la  guitld- 
tÍB«  tinta  en  8an¿íre,  esclamanda  á  cada  momento,  niielitraa 
«Ó9  víctiraan  morían  afuera,  esclamando,  en  presencia  de  laé 
vírgenes  violentáraento  arrastradas  á  sna  nefandos  banq^.i^tés: 
—«¡Doncellas!  cumplid  ías  leyes  naturales!  abüüdOíiaos  á-lo0 
bíúzos  de  vuestros  amantes!» 

¡Volved  «  la  naturaleza!— El  -énlvnje-gMto  re3W6nft'i*íAá 
fiiette  hoy»  y  el  movimienio  del  brntalisBoo  contitíúfr.— Liti*é 
canta  el  De  profunJis  del  espíritu  desde  el  negro  é  "ii»r- 
te  fléíio'  4e  la  materia  bruta. — Zola  ensalza  el  vi^io  y  la;  infa- 
mia con  pluma  sopada  en  las  úleeras  purulentas  de  los  boí«;pí* 
tales,  empapula  én  el  virus  de  Jas  casas  de  corrupción. -'^ÍÍS 
hay  JDio8!x»aüllari  Fewerbach  y  Stiruerora  enla  cáteíAía,  ora 
eu  la  plaza  pública,  ora  en  el  Parlameoto,— M8:¡TodD  M  f»e«ÉÍ 
y  m  aterí  a  t))  respoüden  Vogt  y  Büehner  desde  la  eefera  religio- 
BO-cientíSca! 

Y  todü»^  cualesquiera  que  sean  bu»  contradíceioflOTi  todos, 
á  la  vez  que  se  escarnecen  y  devoran  entre  sí,  marchan  bám^ 
un  mismo  punto:  están  acordes  en  Bácudir  e!  yago,  como  lla- 
man, de  la  Iglesia  católica. 

¿PerOf  se  nos  dirá,  acaso  sucede  esto  en  Solivia?— A  tal 
pregunta  nos  basta  reHpouder  mostrando  loque  ya  se  nianifieB- 
ta  poco  á  poco — Hay  ya  entendimientos  débiles  que  yaeilíuij 
hay  conciencias  torturadas  por  el  choque  de  los  dos  BÍsteiBftí 
que  Se  disputan  su  dominio; existe  ya  ese  desfallecimiento  cau- 
bado  por  el  eapoctro  de  la  duda. — El  hecho  es  positivo,  aun- 
que, por  fortuna,  aua  proporciones  sean  casi  impercepiibles 
todavía. 

Empero,  si  el  hecho  no  es  demasiado  patente  aun,  no 
se  puede  negar  que  la  doctrina  generadora  de  él  empieza  á  di- 
faudii'se.  — Sí:  se  predica,  que  es  una  mengua  profesar  el  dog. 
vna  de  fé  de  que  toda  potestad  viene  de  Dios,— Sí:  se  desplega 
el  «itaudarte  de  la  escuela  krausiata,  cuya  influencia  precipitó 


^(•/-¿'/jííT.-^Sí:  se  proolfima  cotnp  <íogmae,flo  acaricia  como  .idea- 
ItíS  (le  un  .purvenir  mejor,  lijs  lijiertudes  f'i  Isa  a  rechazad  a?»  por 
el  catolicismo. — Sí:  se  toman,- como  símholo  de  U  nieva  f ^  y 
como  piedra  angular  de  lanuevi»  política,  \oí\  principios  del 
8Q , — ..^.¿F^iltamof,  por  vcntiiri?,  á  1h  vprdM(J?  ^ 

Antes  determinar,  repetiremos?  que  el  übtrali^mo  es,  en 
sus  iofinitofl  maticea,  la  .espreaion  d0  dif,  .anju'quía  en  Ins  opi- 
nioue8,..de  laluoiía  y  de  la  contradicoioi)  d(>  si.icqnsigo   mismo. 

<íNo  Jmy.qMe  mflravilíarse,  dtce  Jlainiére,  pí  se  ^encuentra 
«en el  graa  p^uti  lo  lijüernl  tanta  variedad ,de  ()pinijone3,.cuantQ9 
«grados  iuteniK-dios  ji.'iy  entre  la  noche  mas  d^u^a  y.la  jdeui- 
«tud  doJumediO'.día. .  Excepto  el  blanco  puro  de  la  verdad,  es- 
íte  p.-íftidu  comprende  todos  los  matices  del  .clHrp-oscurOj.^d^fr 
«<le  Ja. negación  radical  :del  positivista  hasta  el rat'j/l|i,^<i^n]o  Il- 
iberal, cnya  velada  tinta  solo  .pued<í.;dtí8Qubrir  el  ojo  basftí^nte 
«ejercitado». 

¿Eu  qué  «e  parece  el  exnjerado  misticismo  de  Alejí^pd^o 
I  á  Jí>'.fiíriadía,bólica;y<  ti\  colecfivl'imrt  radical  d^ ,  l^al^ouni- 
ne? — Y,  slo  embargo,  a-mbos  son  liberales! 

¿En  quéise  pflreoe  el:a,bgoUit¡sm.o,(la  Bismart  a]  espíri- 
tu, demagógico,  de  Rochiefort?— jY  los  idog  sq^i  iib^ííales! 

Hny,.pu««,,UiXU  aitiocracifi  liberal,  como  hay  revoluci.oti^S 
liberales  que  estnllan  á  cada  paso. — 

Es  q-u-e  el. liberalismo,  lejos  de  ser  la  libertad-i— es  ■  el  an- 
tieatolicisrao.' 

El  formid Jibia ' déspota  Federico  11  ríe  y-  ssvmofa  de  la 
Iglesia;  y  ríe  y  se  mofa  también  su  lacayo  Voitaire. 

Biámark  azt)tft  y  etíeadena — El  radical  Hertzeu, es  en- 
ca-denadó  por  el  zar. — Y  Brsmark  persigue  á  U  IgUsia. — -Y 
Hertzen  la  mnlflice. — Y  aquel  dominador  de  uu  pueblo  y  es- 
te enemigo  de  un  trono  son  liberales. 

El' liberalismo  no  e»  libertad:  es  anticatolicismo. 
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UNA  RESURRECCIÓN  TARDÍA  E  IN-/ 

F^UGTJUQSA. 

Ha  vqelto  á, aparecer  el  colaborador  que  eropezó  á  e^- 
Cfibir  C(La ,  política  liberaba  en  las  columnas  de  «La  Razón». 

¿"Es  el  mismo  que  en  lió  é  ,con8ecueno¡a  de  .una  refutación 
nueatr a?— .Creemos  siuceraraente  que  nó:  pues,  ahora  se  nos 
presenta  sju  vigor,  8Íq¡1uz,  siu  .Bolidez  ninguna  de  conceptos 

Una  de  dos:— _q  la  pluma  es  distinto;— .ó  el  ^escritor  ba  per- 
dido la  virilidad  de  su  mente.  De  un  modo  ó  de  otro,  á  la 
iiueya,,epti^a(i,¡-^ó  á  la .eptjdad  antigua,  decadente  va. y  ener- 
vada^ r^as  le. v^^ejra  dormirse  defiaitivamtínte  q^ue  desperji^r 
t^n  tafde  y  de  tan  njial  talante. 

En  polémicas  animadas,  ardientes  como  la  actual,  ep  que 
fijljataque  responde  inmed.iatamente  la  defensa,  para  que,  al 
punto,  suceda  p.tro  golpe  q.ue,  rápidanjente,  se  debe  para;;,— la 
oportjiuijad  es  de.m^om^uto^,  y  cuando  pasa,  no  hny  remedio'. 
Bft^ta  un  día^para  q^ue  U  cosa  envejezca.  Por  tanto,  el^q,ue 
86  duerme,  esté,  irremiaibleaieute,  fuera  de  coíubate. 

Hó  allí  la  suerte  deparada  al  adversario  que  recien  vuel- 
ve, cuando  ya  en  la  arena  de  la  lucha  se  .levanta  el  tranquilo 
vivac  del  ¡campamento. 

Francamente:  controversistas  como  el  que  motiva  este  ^es- 
crito, nos  cautian  la  ingrata,  y  lúgubre  impresión  de  un  ajcaa 
e^i  pena. 

Vplver  •  cuando  todo ,  está,  sino  conQluido,  demasiado 
próximo  á^su  c,ouclu8Íon,_  indica  muy  poco  valor  ó  muy^  poca 
lealtad. 

¿Quié,a  se  acuerda  ya  de). artículo  que  apareció  hqce  mas 
4p.>  ur^,  níie,8?— N(idie.— -Lo  único  que  queda  es  la  rtífutacioa 
que  1q  destruya..   (J). 

¿Se.  hap,  rebatido,  al^menos^  los  fondados  argumentos 
que  espusimos? — Absolutamente  nó. 

í^íida.  hay, que  haper,  por  consiguiente,  sino  aplicar,  tanto 
al  apti;p,l  como  á  todos  nuestrpa  contendores,é3taa  sígnificativaB 
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palftbras  ñe  Catnilü  Desmoulina: — «Os  pnreceia  á  aquellos  ate- 
cniíDsés  á  quienes  Demóstenes  aecia:  8Brei&8Íeipprecomp:é»o8 
^atletas  que,  herirlos  t>u  un  sitio,  llovau  allí  ía  mano;  heridos 
«en  otro,  la  llevan  allí  tauj^QJ)»  y.-ocupaduB  siempre  de  loa 
«golpes  que  aeaban  de  recibir,  ni  saben  heiir  ni  preservarse!» 
El  autor  de  la  «Política  liberal»,  á  quién,  desde  luego, 
stf)3U6Ímos  analizando  con  el  escalpelo  de  la  crítica  nuestro 
editorial  de  13  de  marzo,  y  rumiando  concienzuda  y  madura- 

.  mente  una  respuesta,  sino  abrutóador»,  siquiera  especiosa;  á 
qiiién  creimos,  después,  desalentado  de  su  inútil  empresa  y 
yendo  á  descansar  en  paz, — regresa  hoy,  sin  traer  nada  de 
nuevo  y,  por  lo  miamo,Qada  de  bae)K>;  regresa  á  una  palestra 

,  abandonada. 

¿Pero,  preguntamos  tina  vea  mas,  ha  sido  ataeada  nues- 
tra argumentación  ya  de  remota  fecha,  puesto  que  estamos  y» 
en  abril? — No. — Lejos  de  eso,  queda  de  pió,   y  el   silencio  déf 

jG(H^ttario  la  robustece  mas  ante  la  conciencia  públlett. 

A  la  larga  mudez  del  consabido,  hay  que  agregar  m» 

.mistificación  inesperada.  Tin  franco  liberal  hace  marras, 
h<yy  se  nos  presenta  en  ademan  de^  santiguarse.  Y  lo  único 
j^m  ba  conseguido  con  este  «uarto  de  conversión,  «senoerrar- 
ee  en  un.eíreulode  bierro.  No  le  es  dado  «álir  de  allí,  desdo 
q^e  se  llame  católico  también.  Allí  tiene  qn«  quedar  amarra» 
d<>' al  potro  d«  la  iiu  potencia. 

¿Sois  católico?— Entonces,  es  rano^jue  mffreis  lo  religioso 
lú  dogmático,  \o  jurídico,  político  ó  lo  que  queráis  de  las  falsas 

.Üfoert^es  que  os  ocupan.  Tales  como  las  estáis  esponiendo, 
oe  lo  hemos  probado  antes  y  os  hacemos  recuerdo  ahora,  aoa 
rechazadas,  condenadas  por  la  Iglesia  a  gU»  perlenecéi»\  y  son 

^proclamadas,  ensalzadas   por  el.  liberalismo  que  lidia  con  di- 
cha Iglesia,  y  al  que,  por  lo  tanto,  estáis  obligado  á  condx^n 
Además  de    consideraciones  sólidas,  os- mostramos,  en  el 

.fM)é-pamdo,  el  juieio  decisivo  de  auteridades  irrecudableá, 
juicio  de  grandes  escritores  liberales,  juicio  también  de  gran-' 

,deá  eso ritói'es  católicos  y  entre  estos,  eiinapdüble  delJ^e  de 
la  Iglesia. 

A  fin' de  refrescar  vuestra  memoríai^ttaíjqtte  «fe'tt^brtjo  su- 
pérfluo,  08  ha»«(mo8  conocer   la   opiaiíin  de  una- nueva  y  fos*^ 

petable  autoridad.     Escuchad,  pues.-:-  ^ 

(rNuestro  siglo  es  presa  de  una  mentira  seductora,  forja- 
cda  para  pertar)¿r  Ug  naeionss.  .B|-oqEQÍlQrt«ÍUii^4^«m- 
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cbre  chí  liíiéttíid;  bA'ítjtiia^^&  él  mundo.  Bnjo  e%\,t»  mé*iti(^cf 
€notnhr6,híi  podido  conquÍBtar  las  ideas  una  á  una,  tomar  pe 
«sesión  y  hasta  Uaincir  á  lapiú^rta  del  santuario  Sin  esta  si- 
(Lmulacion,  nunca  habría  logrado  penetrar  á  un  mismo  tiempo 
«en  los  ánimos  bajo  el  nombre  de  libertad  de  conciencia^,  eu 
«los  Estados  bajo  el  nombre  de  libertad  de  cultos,  en  laa 
«costumbres  bajo  el  nombre  de  libertad  de  imprenta,  y  eu 
«las  muchedumbres  bajo  el  nombre  de  soberanía  popular.  (1). 

¿Sois  católico?— Inclinad  la  cerviz:  destruid  lo  que  cstait 
haciendo!. 

«Si  80  quiere  vivir  y  morir  como  católico,  dice  juicioaa- 
«mente  un  notable  escritor,  es  indispensable  someterae  á  laa 
«prescripciones  de  la  Iglesia,  católica,  que  no  nos  precisa  a 
docepfor  ítu  ley,  pero  (\oe  nos  rechaza  de  su  seno,  si  queremos 
•presi'iniUr  de-  dlat  toda  vez  que  nos  consideremos  como  sog  ' 
hijos)).  (2 i: 

L liego:  llamándoos  católico,  estáis  en  un  callejón  sin  sa- 
lida* A  vuehtro  frente  se  encuentra  el  inconmovible  non  po«' 
sumun  del  Jtje  infalible  del  catolicifemo;  no  hay  apoyo  para 
vos  ni  á  derecha  ni  á  izquierda;  y  mi^ntms  vuestros  pies  vacir 
lan,  se  cierne  el  anatectia  sobre  vuestra  cabeza.  Sino  retroce- 
déis, hay  solo  un  ewtreeho  postigos-para  no  dar  paso  atráa. 
Salid,  6Í  guí-tnis,  por  dicho  postigo;  pero,  sabed  que  conduce 
al  pandemónium  del  libfralismol 

Estéril  es,  pues,  el  trabajo  que  emprendéis.  Tomadla 
tonante  voz  de  Demóstenes,  tejed  la  enmarañada  tula  de  los 
sofistaH,  agrupad  ó  esparcid  como  un  abauioo  los  mil  aistin^os 
de  la  escolástica;  y,  si  queréis,  soplad  la  estruendosa  trompa  de 
Ossian  que  conmovía  los  ámbitos  de  la  gruta  de  Pinga),  pulsad 
la  lira  de  Orfeo  que  amaneatba  á  las  fieras,  tañed  la  de  An- 
fión que  hacía  caminar  á  las  piedras .Con  todo  esto,  nada 

habéis   heoho.    ¡Católico:  el  catolicismo  es^fandainentalmentd 
contrario  aló  que  decíaí     ^ 

¿Sabéis  cuando  podemos  óiros,  cuando  pod«raos  contro- 
vertir con  vos? — Cuando,  como  os  creíainos  al  principio,  os 
nianif estéis  como  liberal  franco, como  anticatólico  sin  ambajoi*  - 


(1),— BJanCja^  Saiint-Boíinet,  JLa  Legitimidad. 
(?).-rQi;e|iíWA5i-Jolf,  Gilmente  XIV  y  los  Jesuittts. 
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-  P%ro/ ©reicüáo  (íe'i^Üé  ahoraí'o»  irérVw,  off'iriutiíi^ 
Estala  preso,'  encfídénado. 

Biios  cuenta,  y  Vertía  que,  en  Bemejante'po6Íción,no  pue- 
dé'Ebb¿r  debate,  sinochnrla. 

BíápuuKhd  Due:^tra  íruBqueza. 
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LAS  DOS  LIBERTADES. 


Cuíiu "yanto  es  el  honzohtó  que  e^t^s  éencillkB  pálabl-as 
alaren  á  la  contemplucíün  de  nuestra  mente!  Cüatitaéy  cüán 
varias  perspectivas  Burjen  üe  los  áiiibitoó  de  edte  horizoiite  in- 
nioneio! 

La  naturaleza  de  nuestro  trabajó  no  nos  permite  abarcar 
tan  dilfitada  ebteusion^  ni  éntraf  én  tan'  infinitos  y  tan'  drver- 
Bo»  dttalltís.  Es  por  ello/ que  nos  limitaremos  á  considerar 
el  asunto  bqjo  su  faz  roas  palíente. 

¿Qué  es  la  libertait? — Hé  aquí  la  definición  dogmática 
del  liberalismo: ^üLa  libertad  consiste  eñ  poder  hacei'' todd'lo 
«qué  no  daña  '  á  otros.  De  suerte  que  el  ejercicio  de  los  dere- 
€cbo8  naturales  del  hombre,  no  tietie  mas  límites  quó  tos  qiie 
«aseguran  á  loa   otros  miembros  de  la  íociedad  el  ^íóce  de  es- 

tftos  mismos  derechos i>    (Artículo  4.^  de  la  Dedaiacion 

de  lo»  derechos  del  homhre  y  dtl  ciudadano). 

Tal  definición,  por  mas  lijeiafneute  que'  fee  la  analice, 
muestra  en  si  misma  su  falsedad  y  llévá  en'poteucia  los  ptiui- 
ciotisiipos  efectoH  (¿ue  eu  la  práctica  ha  causado  y  está  cau- 
sando, tipa  sociedad  ebria  de  ürtíulloitrgstorna'da'p'or  los"  deli- 
rios del  sígloVarrnstradá  por  la  ma¿üéticá  i'Tjflueucia  d'el  ])0^iH- 
vi^no  reiuantu  en  todas  las  esferas  de  Ifi  actividad;' pirdrumpe 
en  frenéticas  aclááíacioues,  al  v/er  que,  de  aquella  m'^iuera,  se 
le  ábrfen,  dé  par  en  par,  las  puertafi  á  nn  desbordamiento/ 'sin 
(ííqüe'  uinguno,  á  un  tumulto,  á  nú  detíóítjfea  sin' liantes.  -'Ro- 
to.el  freno  que  reprimía  el  ciego  ímpetu  de  las  pasiones  y  la 
tendencia  barbarizante  de  los  malos  instintos;  autorizada  la 
propaganda  del  eÍTor  y  de  la  impostura;  inaugurado  el  culto 
de  las  utopias  mas.antiaociales^ — el  genio  d^l  mal  se  ha  visto 
BÍütrabaB  y,  nna  vez  deeembarazado  desüs  cadenas,  há  podido 
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presentarse  terrible  y  poderoso,  causando  estragos  en  torno  su- 
yo; realizando  con  la  humanidad  entera,  lo  que  el  león  africa- 
no hacía  al  encontrarse  libre  en  medio  de  un  círculo  lleno  de 
desventurados  y  temblorosos  gladiadores. 

El  dogma  liberal  canoniza  los  mayores  atentados  contra 
las  buenas  costumbres  y  contra  los  verdaderos  principios. 
Abandona  á  un  trastorno,  á  un  cataclismo  indecibles  el  domi- 
nio de  la  moral,  el  de  las  ideas,  en  suma,  todo  aquello  en  que 
no  debe  de  haber  represión,  puesto  que  no  se  lesionan  los  dere- 
chos ajenos. 

Esta  frase,  como  bien  se  vé,  tiene  una  elasticidad  asom- 
brosa. Sin  dañar  el  derecho  ajeno,  se  puede  inocular  en  la 
'sociedad  la  ponzona  del  error  y  el  virus  de  la  corrupción. — 
Sin  dafiar  el  derecho  ajeno,  se  puede  emitir  doctrinas  disolven- 
tes, escarnecer  lo  mas  santo,  hollar  lo  mas  divino,   envenenar 

lo  mas  sano,  pervertir  lo  mas  inocente No  solo  so 

puede :  se  ha  hecho  y  se  hace. 

En  uso  legítimo  de  la  lihertad  moñernay  el  órgano  maa 
autorizado  del  liberalismo  ha  dicho: — «El  catolicismo  no  teme 
«á  un  puBal  bien  afilado;  pero  puede  derrumbarse  por  la  cor- 
«rupcion.  Así,  no  nos  causemos  jamás  de  corromper.  Popu- 
«laricemos  el  vicio  en  las  masas;  estas  deben  respirarlo  por  loa 
dcinco  sentidos;  que  lo  beban;  que  se  harten  de  ób. 

En  UHO  legítimo  de  la  libertad  moderna,  ge  adultera  el  es- 
píritu, se  deprava  el  corazón,  se  marchita  la  pureza  de  l-as  ge- 
neraciones nacientes. 

Con  tal  de  no  dañar  el  derecho  ajeno,  hay  campo  dilata- 
do para  cometer  los  mayores  crímenes  de  doctrina,  de  moral 
y  hatjta  de  arte;  crímenes  reales  que  preparan  la  consumación 
del  gran  crimen  del  estravio,  del  embrutecimiento,  de  la  des- 
espiritualización  de  las  sociedades. 

Sin  dañar  ajeno  derecho,  se  incensa  al  César  mas  tirano, 
y  se  maldice  á  Dios! — se  aniquila  moralmente  y  se  empuja  al 
abismo  á  un  pueblo! 

¿Acaso  no  está  Dios  proscrito  de  la  esfera  donde  se  des- 
envuelve la  libertad  de  moda? 

Arrancada  la  clave  del  edificio,  este  tiene  que  desplo- 
marse. 

Y,  sino,  ved. 

¿Cuáles  son  los  limites  de  la  libertad  proclamada  en  89, 
sancionada  en  93  y  practicada  hoy?— El  último  inciso  del  arti-' 

.  8 
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culo  citado,  noslo  énaefta  así: — «EsioB  límUes  no  pueden  ser 
c3etermii)ado8  sino  por  la  ley». 

¿^e  áónde  viene  eata  ley?:— «Es  la  e^reaion  de  la  volun- 
tad general»,  dice  el  artículo  6.°  dé  la  miáma  l>ecldrucion  Uh 
tos  derechos. 

¿Y  cuál  es  la  norma  de  esa  voluntad  general?— Elliberá- 
lismQ  responde  en  coro;  ahaUy  es  ate/a  y  cíSe  serió». 

Dejamos  á  la  penetración  de  nuestros  leatorea  las  tremen'^ 
das  consecuencias  de  tales  dogmas. 

Según  el  sistema   liberal,  no   se  puede  legislar  sobre  la 

moral,  ni  sobre  la  doctrina,  ni  sobre  el  arte.. Hó  ahí  el 

inmenso  campo  en  que  es  'posible  hacer  todo  lo  qne  ae  quiera 
BÍn  dañar  el  derecho  ajeno. 

/Y  el  hecho' proveniente  de  aquellos  dogmas,  como  bienio 
sabemos  y  lo  estamos  palpando,  amontona  ruinas  y  sombras, 
comunica  un  vértigo  espantoso  y  convierte  eñ  continua  con- 
vulsión la  vida  dé  las  sociedades  entregadaH  ai  esj^íritu  del 
sigla.  ^ 

..,,,  ^Guál.de,  los  dos  elementos  en  pugna  prevalece  por  el  mo- 
.^uentpf^íll  mas  fácil  de  realizarse,  el  mas  grato  f  seductor 
para  el  hombre  débil  y  sediento  d«  goces.  Vence  el  mal,  el 
j»al  tan  llano  de  bacerse^  ^1  Baa.1  tan  rico  en  voluptuosas  se«- 
«aiciQues,  sembrado  de  rienfces  panoramas.  Heno  de  mágicos 
ciiaiJros.  "Áílá  corre,  allá  se  precipita  desalado  el  hombre  l'i- 
br,e  de  nuestro^  días.  Por  seuda  esmaltada  de  flores,  vá  alia 
4onde  la  pasión  retoza,  donde  se  bebe  á  grandes  tragos  eln^o- 
jtar  dpi  placer,  donde  ée  saborea  la  ambrosia  de  la  ventura. — 
3ajo  los  verdes  pámpanos,  plvidada  de  un  Dios  tan  sav&ro  co- 
mo quimérico,  disfrutando  plenamente  de  bu  libertad,  envuelta 
en  el  ar^ma.que  despide  el  pebetero  de  la  sensualidad,  al  ar- 
jirnllc^.  H^.blanda  música,  la  juventud  apura  el  dulce  veneno  que 
rebosa  de  la  áurea  copa  del  fostin,y  lo  apura  sin  medida,  por 
que  ese  veneno  es  mu^  dulce;  y  envenenada,  y  placentera,  y 
bulliciosa,  canta  como  Horacio:  <i:¡ Cojamos  las  rosas  autes 
que  se  marchiten;  gocemos  hoy,  que  mañana  moriremos!» 

Todos  los  que  así  obran,  ponen  en  ejercicio  su  legítima 
libertad.    ¿No  es  cierto? 

»  >  Este  68  el  hecho  universal,  palpitante  en  el  siglo  de  Zola 
y  deKüge,  de  Proudhoa  y  de  Mazziui. 
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y  no  ea  mas  que  uno  de  sus  mil  aspecios,  y  el  aspecto 
mas  belid,  el  que  ofrecemos.  ' 


¿Tal  es,  por  ventura,  la  libertad,  cristiana  q,  mas  simple 
y  exactamente,  la  LIBERTAD? — Míí  veces  ño! 

Un  dintinguidü  adalid  del  catolicismo  se  espresa  de  esta 
manera:— «Se  puede  definir  la  libertad:  la  remoción  de  todo 
ííobstáculo  que  impidiese  al  hombre  tender  á  su  felicidad  y  ad- 
«quirir  su  perfecciona). 

¿Qaé  perfección? — Esa  que  se  persigue  por  la  escabrosa 
senda  y  mediante  la  titánica  lucha  del  progreso  verdadero,  in- 
definido; esa  que,  al  través  de  encarnizados  combates  con  el 
mal  y  con  nuestras  mismas  debilidadés,nos  aproxima  gradual- 
mente á  Dios;  esa  que,  de  tropiezo  en  tropiezo,  de  dolor  en  do- 
lor, de  triunfo  en  triunfo,  nos  fortifica,  nos  levanta,  nos  en- 
grandece,  es»  que  nos  encumbra, — permítasenos  la  palabra,' 
—que  DOS  encumbra  á  las  excelsas  alturas  de  la  deificación^ 

Usar  de  su  derecho,  derecho  que  nunca  puede  llamarse 
tal,  Bino  cuando  marcha  paralelo  con  la  moral  mas  pura;  cum- 
plir estrictamente  su  deber,  deber  que  impone  la  guerra  al  vi- 
cio, al  error,  á  la  mentira,  á  la  vez  que  la  práctica  con8tan|¿ 
del  bien,  la  profeaiou  y  el  culto  de  la  verdad,  la  realiiacióü  de 
la  belleza  en  el  sentimiento,  en  la  inteligencia  y  en  la  acción; 
avanzar  con  la  mirada  fija  en  el  eterno  é  infinito  tipo  de  per- 
fección, que  es  el  Ser  perfecto;  luchar  á  brazo  partido  contra 
toda  propaganda  perniciosa;  disipar  las  tinieblas  que  oscurez- 
can el  horizonte  de  ios  «nteüdimientos;' salvar  los  abismos 
ahondad9s  por  toda  influencia  corruptora;  allanar  todo  obstá- 
culo; fortalecerse,  eleiarse,  transfigurarse,  buscando  siempre 
la  satisfacción  de  la  propia  conciencia  v  siempre  procurando 
dar  el  buen  ejemplo;  amar  á  Dios  y  á  la  humanidad:— amar 
y  Sublimar  en  sí  á  Dios  de  quién  se  es  imagen,  á  la  humanidad 
de  quién  se  es  miembro;  hacer  el  bien  solo  por  'ser  bien;  hacer- 
lo, por  lo  mismo,  consciente  y  libremente;  gobernarse,  apli- 
cándose las  leyee)  de  la  Providencia esto  se  lla- 
ma poner  en  práctica  la  libertad:  en  esto  consiste  el  ideal  del 
Sflf-govemement. 

«Sed  perfectos  como  vuestro  Padre  que  está  en  los  cie- 
los? .—Hé  ahí  el  resumen  de  toda  la  TÍda;  lié  ahí  abierto  el 
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hoiizonte  sin  límitea  á  la  perenne  marcha  j  á  la  ascención 
grandiosa  é  indefinida  del  hombre. 

Fuera  de  ese  divino  programa  cuya  realización  vá  más 
allá  del  tiempo,  para  continuar  en  loa  ámbitos  de  la  eternidad 
y  el  infinito, — hay  un  sublime  corolario  espuesto  en  la  Biblia 
y  confirmado  por  el  Redentor. — Ego  dixi  dii  estit:  cYo  dije: 
dioBea  sois»! 

¡Oh,  decidnos!  ¿no  está  aquí  la  verdadera  libertad? 

Sí:  el  cristianismo  abre  al  hombre  el  camino  de  su  perfec- 
cionamiento, de  su  deiJicac¡on\     (1). 

Confesad,  pues,  que  el  liberalismo  es  la  mas  complota  ne- 
gación de  la  libertad! 

«¡Oh,  libertad:  cuantos  crímenes  se  cometen  en  tu  nom- 
bre!» esclamó  la  hechicera  y  desventurada  Manon  Philipoa, 
al  llevar  su  hermosa  cabeza  al  cadalso,  víctima  de  la  falsa  li- 
bertad acariciada  por  su  mente  soñadora,  amada  por  su  cora- 
zón de  fuego. 

¡Pobre  y  simpática  heroína;  estraviada  ó  inmortal  esposa 
de  Roland:  tú  misma  eras,  sin  saberlo,  del  número  de  los  cri- 
minales! 

¡Oh,  libertad:  el  raag  grande  de  los  crímenes,  es  el  que 
los  liberales  ban  perpetrado,  disfrazándote  de  prostituta  sin 
ley  ni  Dios! 


-••<«>- 


NUEVAS  LASTIMAS  DE  "LA  RAZÓN". 

Aquellos  que,  sin  razón,  nos  exijían  cultura  y  decencia 
en  el  lenguaje,  y  lealtad  en  el  proceder;  aquellos  que  protesta- 
ban «no  descender  jamás  á  recibir  ios  ultrajes,  insultos  y  car 
lumniasD;  aquellos  que,  con  dignidad  tan  afectada  como  falsa, 
prometían  no  bajar   de   la  despejada  y    serena  región  de  las 


(1). — «La  deiñcacíon  del  hombre  por  la  sumisión  á  Dios,  hé 
aquí  el  Cristianismo;  la  deificación  del  hombre  por  la  rebelión  con- 
tra Dios,  hé  aquí  el  auticristianismoD,  dico  el  f .  Bamiére. 
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jdeag,— preséntange  ahora  cou  la  pluma  empapada  en  hie?/cou 
el  dicterio  eu  Io3  labios,  con  la  v^aciedad  de  conceptos  y    el  ea-  . 
ceso  de  preocupaciones  en  la  mente,  con  la  cólera  de  la  impo- 
tencia en  el  pecho,  cou  la  obaecacioa  teaáz  j  caprichosa,  ea, 
la  voluntad. 

Magnifico!    Así  se  obra  liberalmente. 

Predicar  lo  bueno  á  quienes  lo  practican,  y  violar  sa  pro- 
pia enseñanza  con  descarada  inconsecuejicia;  lanzar  ballíRt- 
mos  programas,  y  ser  los  primeros  en  contrariarlo^;  pronun- 
ciar el  sí  con  aires  de  catequizante,  y  hacer  el  nó  como  neo-, 
fito  incorrejible:  esto  se  llama  obrar  locament.e  y  sin  decoro 
ninguno;  y  esto  hace  que  devolvamos  victoriosamente  á  nues- 
tros adversarios,  la  frase  tan  trivial  que  nos  dirijian:  «detrás, 
de  la  cruz  el  diablo». 

Quien  pregona  el  bien  y  practica  el  mal,  es  un  impostor, 
un  coribanto  que  miente  desde  el  principio  y  acaba  engañan- 
do; 63  un  íobcécado  de  mala  fs,  afaue  ciertamente  parece  im- 
posible cobvencerj).  . 

Con  circunspección  y  altura  y  aduciendo  sólidos  y  decisí- 
TOS  argumentos,  hemo^  probado:  gue  toda  potestad  viene-  de 
Dios,  cualquiera  que  sea  la  forma  de  gobierno.  Apoyado8,tan- 
to  en  la  pretendida  qiencia  positiva  como  en  la  indiscutible  ; 
doctrina  católica,  hemos  evidenciado;  que  la  sociedad  no  puede 
crear  aquello  que  le  dá  forma  y  le  infunde^yida;  aqup|lo  que 
la  hace  sociedad. 

A.  una  demostración  tan  sería  y  tan  palmaria,  nos  salta.  ; 
«La  Rizón))  con  lastimosas   inconducencias  y  coÉk   groserías.  , 
llenas  <le  cultura  liberal  y  notables   por  su   liberal  decencia. 
Habíanos  inconscientemente  de  ampollas  sagradas,   de  títulos,, 
espedidos  por  la  Iglesia  y  de  otras  mil  estravagancias,   taütOr 
mas  absurdas  cuanto  que  no  vienen  al  caso.     Habíanos  tor- 
pemente de   no  sabemos  qué   «vocinglería  de  cogulla  y  ala 
cogullaí,,y  se  desata  en  otros  mil  desahogos  tan  hirientes  como,  - 
rastreros.  ' 

«Hemos  de  renunciar  á  la  palabra,  dice  el  órgano  libe- 
ral, pata  que  sin  rubor  nos  digáis:  todo  poder  viene  de  Dios?»  . 

A  este  arranque,  espresiou  de  la  audacia  y  de  la  incom- 
petencia de  nuestros  contrarios;  á  esta  manifestación  de  su  ra- 
bia felina  y  de  su  asombrosa  ignorancia,   fuerza  es    contestar 
con  todo  el  poder  de  la  convicción,  coa  toda  la  energía  de  1í^  > 
dignidad.  ■;  /\ 
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Mieernblas  fanáticos!,  ¿cómo  os  atrévela  fi.  escribir  lo  qne 
08  espone  á  la  rechifla  del  público?  Habláis  de  rubor,  y  no  os 
ruborizáis  de  contradeciros  á  renglón  seguido!  Sí:  en  rueatro 
njismq  editorial  afirmaiB  lo  mismo  que  estíiis  negando!  Des- 
pués de  escarnecer  el  principio,  lo  proclamáis  eü  esto»  térmi- 
nos: €«t  algo  emana  de  la  divinidad,  es  la  soberanía  popular)). 

Esto  se  llama  enfurecerse  con  la  fúrirf brutal  y  suicida 
del  escorpión.    Bato  es  clavarse  el  dardo  á  si  mismo. 

O,  nueitroB  contrincantes  han  resuelto  jugn^  una  comedia 
ridki\iIa/lo  que  es  cosa  harto  triste;  ó  no  se  dan  cuenta  de  latí 
frases  que  emiten,  lo  que  es  superlativamente  tribte,  tristísimo. 
Km  niio  )^  otro  caso,  muestran  falta  de  instrucción,  falta  de  se- 
so, falta  de  pudor. 

Como  si  alguien  hubiera  tenido  la  audacia  de  sostener  la 
bpp^t^d  7  la  conveniencia  de  la  monarquía  en  un  pais  tan  nn- 
tírealista,  tan  ardientemente  republicano  como  el  nuestro,  cla- 
man ^  grito  herido  contra  el  absolutismo  monárquico.  Y  con 
esta  misma  risible  ocurrencia,  dan  6  conocer  su  miopía,  com- 
pasible  miopía  que  les  impide  fijarse  en  el  fondo  de   las  cosas. 

6e  titulan  católicos^  é  ignoran  la  doctrina  católica! 

Oropdos  escritores,  no  comprenden  lo  que  tienen  entra 
mnosi 

■y^rbo^qs  y  campanudos  propagandisjiasi  no  saben  lo  que 
p^pagan,  ni  conocen  lo  que  atacan! 

El  contagio  de  la  moda  los  domina  fatalmente,  con  .  esa 
fatalidad  Irresistible  en  seres  que  han  perdido  la  libertad  4e  su 
con^cienc^a  y  la  independencia  de  >u  pensamiento. 

Apasionarse,  por  pura  imitación,  del  sistema  que  se  igno- 
ra, y  a\)orrecer,  por  imitación  también,  el  sistema  opuesto  é 
igqalinente  ignorado:  tal  espectáculo  cauSa  pena,  verdadera  j 
profqnda  pena. 

I^icenfnos,  los  flamantes  publicistas  de  cLa  Bazoni»,  que 
h§7  QP  a\)solutisiuo  monárquico,  conti:a  el  cuál  revientan  en 
iras  olímpicas. 

Pispéiisennos  que  les  respondamos,  que  ese  pasaje  de  su 
emérito,  nos  ti^ce  estallar  en  una  carcajada'  homérica,  porque 
encierra  v^  soberano  absurdo  y  da  origen  á  ana  consecuencia 
Boberanamente  estravagapte. 

pp  efecto,  si  hay  un  a^soliitismo  acompañado  del  simple 
adjetivo  wiffi4r^w¿co,  indudable  es,  que  hay  también  un  a^so- 
hdÍ4mo  aémocrático  {}.)."  .    . 
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'¿Qué  Lomlire  sensato  contendrá  la  risa  ante  los  fruloB  dd 
la  sabiduría  de  nuestros  'conttíndore8?-Kiuguüo;aBÍ  como  niú' 
guno  <¿ejárá  dé  reírse,  al  oír  aquella  oU'a  ocürrenjCíiá  del  lib§- 
ralismo  católico. 

Lo  que  baj  de  cierto  en  el  asunto  <jue  debatimos,  hecha 
absiraccíon  de  ,1a  ignorancia  dé  los  redactores  de  <íLa  Kn- 
'zon»,  lo  que  há'y  d?  cierto",  ea  que,  órá  en  las  mouárquíaá,  c»)^ 
en  las  repúÜlicns,, además  del  ^principio  sagrado  de  iaütoridaSt, 
aparece  frecuentemente,  en  el  hecho»,  un  mal  elemento  que,  Te- 
jos de  Ber  esencial  en  ninguna  forma  do  gobierno,  es  extri&s^d- 
co  en  todas  ellas,  j  adultera  su  acción,  haciendo  odioso^, «1 
'principio  mismo,  para  laa  cabezas  süperñciales  que,  lábtimoia* 
ujente,  confunden  él  fondo  perenne  d^Ql&potettad  coa  Icís  pá- 
eajeroa  accidentes  que  vieneii  á  malear  bU  forma. 

Sí  aseguramos  que  nuestros  adversarios  carecen  de  coní- 
|)etencia  en  la  materia  sobre  la  que  tan  enfáticamente  garlan^ 
lio  lo.  hacemos,  pues,  por  malignidad,  sino  porque  tenemos  fuii- 
damento  para  ello.  Si  loaJlamamos  ignorantes,  no  obedecemos 
a  una  pasión  mezquina.  Muy  lejos  de  que  nos  miieva  el  odió 
liberalesco,  muévenos  el  cribtiano  amor  a  la  verdad.  .  ,  ^ 

,,  ,  «El  absolutismo  monárquico,  sobre  ser  un  desafuero  del 
derecho  natural,  es  un  absurdo»,  dice  «La  Razón».— ^Luegd, 
<íLa  Razón»  n(?  sabe  la  historia  deja  humanidad.  Sepa,  pues, 
desde  hoy:  quo.la  monarquía  fuó  la  cuna,  de  las  sociedades  na- 
cientes, precisamente,  porque  así  lo'díctaba  la  naturaleza.  La 
monarquía  mas  pura  y  paternal  fué  el  gobierno  patriarcal,  al 
que  sucedió  el  despótico  y  absoluto  gubierno  de  los  reyes  oriéu- 
tales,  de  los  Faraones  egipcios,  de  los  régulos  de  la  Helada... 
,.;.Y,  al  presente,  en  pleno  siglo  XIX,  la^monarquía  subsiste, 
robusta  y  poderosa,  én  la  mayor  parte  del  nauüdo  civilizado. 
— Así,  la  sociedad  no  tuvo  por  origen  el  absurdo;  y^  «obre  to- 
do, no  hay  nipgun  absurdo  que,  viniendo  desde  loSj  iieínpóa 
prehistóricos,  teng^  trazas  de  perpetuarse  hasta  los  terribles 
días  del  Apocalipsis. 

La  república  ea  un  progreso,  repetimos  sin  cesar 'itíía'íéiití- 
blicanos.  Pero,  el  progreso  no  consiste  siempre  en  abandonar 
lo  malo  por  lo  bueno;  consiste  tambieü,  y  ante  todo,  ¿n  pasar 
de  lo  bueno  á  lo  mejor.  Lo  que  ahora  es  viejo,  antes  no  lo  fíJé; 
y  cuando  era  nuevo,  parecía  también  muy  bueno.  TralAD^ 
de  las  cosas  ¿n"  sí,  nunca  dehemos  afirmar,  "á/jrion,  qué,  ;pclr' 
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ber  Vetustas,  son  absunUs.    No:  tales  cosas  son  BÍmplemente 
Tetustas.     Todas  ellas  tuvieron  bu  edad  de  oro. 

Elevémonos  siempre  por  sobre  toda  preocupación  estrecha* 
No  obremos  como  lihtrales,  sino  como  hombrea. 
^  ((El  absolutismo  monárquico  eá  un  absurdoií. 

Bí?— Pero,  ni  aun  aquí  está  olvidado  el  pueblo,  á  no  ser 
para  el  caletre  de  los  ciegos  de  espíritu.     El  hecho  mismo  bü- 
. ministra  la  prueba  maé  couclujente.     fcsi  hay  absolutismo  mo- 
nárquico, su  misma  existencia  supone  6l  conseütimiento  tácito 
áidl  "pnehlo  que  se  le  somete. 

Por  lo  demás,  no  importa  que  éste  absolutismo  efectivo  sea 
tan  insolente  y  abirutoador  como  el  del  Ztfera/ Federico  II  de 
Píusia,  tan' hipócrita  y  rapñz  como  el  del  liberal  José   II   de 
Austria,  tan  corrompido  y  sanguinario  como  el  de  los  liberales 
-Ilnwqu:^  VIII  é  Isabel  de  Inglaterra,  tan  odioso  y  salvaje  co- 
,mo  el  áolUberal  Bismark.    Y  si  la  monarquía  lle^a  á  ser  ver- 
daderamente couBtituciuual,no  importa  que  sea  mercantil  é  in- 
decorosa como  la  del  ¿iheral  Luis  Felipe,  que  sea  traficante  y 
,6in  corazón  como  la  de  la  liberal  Gran  Bretaña.  Así  como  im- 
porta mucho,  que  las  monarquías  sean  gloriosas,  benéficas  y 
lloradas  por  largas  generaciones,  como  la  absoluta  del  católico 
Enrique  IV;  que  uean  brillantísimas  y  civilizadoras  coino  la  d« 
Xdk  católica  Inabél. 

\  .  La  esencia  del  principio  es  inmutable  y  siempre  sagrada. 
Bfl  forma  puede  variar,  y  varía  de  un  lugar  á  otro,  de  una  á 
otra  época.  El  individuo  ó  los  individuos  en  quienes  se  encar- 
na la  autoridad, pueden  cometer,  y  cometen  grandes  é  irritantes 
abusos,  violando  sus  ineludibles  deberes,  maleando  su  altísi- 
ma misión. 

¿Renegaremos  de  la  vida,  porque  hay  horribles  enfermeda- 
des en  ella?  Destruiremos  el  cuerpo  humano,  porque  se  halle 
roido  por  la  podredumbre  de  los  vicios?  Maldeciremos  al  mun- 
do, porque  suceden  en  él  cataclismos  espantosos  y  se  desarro- 
lían  epidemias  destructoras?— ¡Oh,  no!  Lo  que  es  anormal^ 
por  mas  que  dure,  es  harto  insignificante  ante  lo  susiancial  y 
perdurable  de  la  cosa. 

La  autoridad  emanada  de  Dios,   aparece  do  quier   surja 
prra  sociedad,  cuya  existencia  no  se  concibe   sin   un   gobierno 
cualquiera.    Y,  repetimos,  no  importan  al  principio  fundamen- 
tal y  perenne,  los  desmanes  y  los  crímenes  de  los  malos  gober- 
^naates,  seau  ellos  reyes  como  ios  déspotas  liberales  que  hemos 


■  —  65  — 

«liado,  ó  sean  presidentes  como  el  fatuo  j  voluntarioso  ürstlQ^ 
de  Venezuela,  el  liberal  Guzman  Blanco,  para  no  ir  muy 
lejoB. 

De  todos  modos,  tanto  bajo  la  monarquía  absoluta  y  ba- 
jo las  tremendas  dictaduras  republicanas,  como  bajo  la  mo- 
narquía constitucional  y  bajo  los  regímenes  efectivamente  de- 
mocráticos, el  elemento  popular  figura  en  primera  línea.  Su 
consentimiento,  espreaó  aquí,  es  tácito  allí. 

Concretándonos  á  la  furma  monárquica  de  la  potestad 
emanada  de  Dios  ¿cómo  no  ha  de  creerse  en  el  consentimien- 
to del  pueblo,  cuando  hay  portavoces  que  lo  esprosanáporfía 
y  en  todos  los  tonos  imaginables? 

¿Y  sabéis  quiénes  son  estos  correvediles  que  zurcen  las  vo- 
luntades del  pueblo  y  del  rey? — Preciso  es  que  no  lD*~ignoreÍB. 
" — Son  los  liberales,  sí,  los  liberales,  desdo  el  maestro  que  se 
destaca  en  las  eminendas  de  la  cátedra  basta  el  vividor  que  se 
devana  los  sesos  en  las  sentinas  de  la  intriga,  desde  el  apóstol 
que  desplega  su  estandarte  hasta  el  último  pilluelo  que  retoza 
en  los  arrabales. 

Vamos  á  probarlo  con  hecha  evidentes. 

El  liberal  principe  de  Kaunitz  es  el  inspirador  y  el  idóla- 
tra de  José  II.  Los  liberales  Voltaire,  Maupertuis  y  otros  mil, 
soportan  con  vil  paciencia,  y,  mucho  mas,  reciben  con  infame 
risa  en  loa  labios  las  pesadas  y  torpes  burlas  de  Federico  11, 
y  humillados,  y  befados,  y  pisoteado»,  entonan  ruidosos  himnos 
ásu  dios  flautista  y  guerrero.  El  liberal  Waller  canta  á  Carlos 
I;  canta  después  á  su  sacrificador,  el  revolucionario  Crora- 
well;  y,  luego,  canta  con  mayor  entusiasmo  á  Carlos  II.  Todo 
el  liberalismo  fraiicés  mendiga  las  sonrisas,  sufre  loa  deppi-ecioa 
y  hace  la  apoteosis  de  una  mujer  pública,  llamada  Mademoi- 
Belle  Poisson  cuando  prodigaba  sus  favores  al  que  lo»  pagaba; 
de  una  mujer  pública  que,  elevada  de  aquel  fango  hasta  la  po- 
dredumbre del  trono  ocupado  por  un  rey  absoluto,  llegó  á  to- 
mar el  nombre  de  marquesa  de  Pompadour! 

Detengámonos  ya  aquí. 

Con  lisonjas  y  canciones,  con  bajeza  descarada  y  con  hu- 
mildad hábilmente  disimulada,  los  liberales  son  los  mensajeros 
oficiosos  e  infatigables  del  consentimiento  tácito  del  pueblo. 

La  potestad  que  fluye  de  la  fuente  divina  y  se  derrama  fo- 
bre  el  gobernante,  sin  necesidad  de  santa  ampolla  ni  de  ningu- 
na otra  ceremonia  parecida  á  esta;  dicha  poteutad,  oaalqoier» 
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que  acia  su  forma,  dá  vida»  orden  y  moTÍtniento  á  laa  socie* 
dades. 

Y  esto,  que  es  un  prínoipío  sagrado,  tratándoao  de  la  hu- 
manidad perfectible,  es  una  ley  uatural,  un  instinto  necesario 
basta  en  Ioh  últimos  grados  de  la  escala  animal. 

Brectivamente,  8iü  un  gobierno,  no  habría  ni  ordenadas  y 
bDlliciosas  colmenas,  ni  activos  y  laboriosos  hormigueros. 

Sin  autoridad,  solo  hay  tigras  solitarios  y  feroces,  ó  con- 
venQÍonales  mas  feroces  y  sedientos  de  sangre  que  •  los  tigres, 
conrencionales  que,  después  de  sembrar  la  muerte  y  el  terror 
en  torno  suyo,  arrastrados  por  sus  iras  liberales,  acaban  por 
devorarse  entre  si. 

Ho  terminaremos  sin  dar  un  palmetazo  mas  á  nuestros  ig- 
norantes contrarios. 

cNos  habláis,  acaso,  murmuran,  de  aquella  ampolla  sa- 
gradá>qu.e  el  Papa  vertía  (vertió  habrán  querido  decir)  antaño 
en  la  cabeza  de  Cario  Magno,  ceremonia  quemas  tarde  fué 
eangrientamente  parodiada  por  Napoleón  I?». 

No,  señores:  vosotros  faltáis  á  la  verdad,  porque  nada  sa- 
béis; y  nosotros,  que  sabemos  un  poco, no  podíamos  hablar  tan 
desatinadamente. 

Pero,  viniendo  al  caso,  debéis  saber  qu©  la  soleraniclad  en 
que  se  hacía  uao  de  la  santa  ampolla,  tuvo  origen  en  el  famo- 
«0  bautizo  de  Clodoveo,  acontecimiento  que  se  verificó  tres  si- 
^«  antes  de  la  coronación  de  Corlo  Magno;  debéis  saber  que 
en  aquel  acto  memorable,  pasado  en  Eeims,  y  no  en  Roma, 
como  aseveráis  en  vuestra  ignorancia,  intervino  el  Obispo  San 
Remigio,  y  no  el  Papa,  como  con  igual  ignorancia  decís;  de- 
béis saber  que  la  referida  santa  ampolla  sirvió  constautemenVe 
para  la  consagración  de  todos  los  reyes  de  Francia,basta  que, 
en  medio  de  los  desórdenes  de  la  Revolución,  la  hizo  pedazos 
el  furioso  jacobino  de  Estrasburgo,  Sühl,  furioso  liberal  que 
áió  remate  á  su  existencia  con  un  liberal  suicidio.- 

Escribís:  qu©  tal  ceremonia  fué  sangrientamente  parodiada 
por  Napoleón.  Falso,  falsíiimo.  El  2  de  diciembre  de  1804, 
el  titán  de  Lodi  y  Marengo,  fué  coronado  en  medio  de  las  acla- 
maciones del  pueblo  y  de  los  solemnes  himnos  de  la  Iglesia 
que,^  triunfante,  volvía,  á  surjir  sobre  laa  sangrienias  ruinas 
que  dejara  la  Revolución. 

Sin  que  80  derramara  una  gota  de  sangre,  lo  que  en  ese 
día  llamó  la  atención,  fué,  valiéndonos  de  las  palabra»  de  nu- 
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eminente  historiador,  dque  los  descamisados  de  la  víspera  né 
«encontraron  hechos  altezas,  monsefioreH,  condestables,  gran- 
idea  electores,  archicancillereSs  mariscales;  viéronse  coronas 
«ducales  sobrepuestas  á  los  nombres  ■de  los  regicidas,  y  los 
«convencionales  llevaban  llaves  de  gentiles  hombres» — Así  in- 
fames son  loa  tipos  áel  liberalismo! 

Sabios  de  «La  Bazonj>:  ¿escarmentareis,  por  fin? 
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"LA  RAZÓN"  SIGUE  DESATINANDO, 


Creíamos  haber  concluido  la  ingrata  tarea  de  coirejir  loi 
despropósitos  de  «La  BasonD,  cuando  nos  llega  su  N.**  325, 
trayendo  otros  nuevos,  sino  mayores,  iguales  á   los   primeros^ 

¡Pobre  hoja! — nos  hemos  dicho — La  caJarmidad  se  ha  ce- 
bado en  ella,  abrumando  sus  columnas  con  absurdos  que  se 
suceden  con  la  desoladora  frecuencia  de  las  plagas  de  Egiptol 

Prosigamos  el  trabajo  reparador  que  nos  hemos  impuesto^ 
trabajo  que  en  algo  se  parece  á  la  ocupación  que  nna  persona 
solícita  tiene  con  un  varioloso,  reventándole.uno  auno,  el  sin- 
número de  granos  que  le  desfiguran  horriblemente  el  rostro. 

Mas  ¿ix)drá,  «La  Bazon»,  curarse  de  su  viruela  moral  é 
intelectual?— No  lo  esperaííios. — Con  todo,  reventaremos,  si^ 
quiera  los  granos  mas  notables  de  la  reciente  erupción  que  la 
afea. 

Con  el  delirio  proveniente  déla  calentura  que  lo  abra8a,el 
órgano  liberal,  formula  el  contrasentido  de  que  el  catolicismo 
progresa  también  y  cambia,  á  la  manera  de  las  instituciones 
puramente  humanau.  Y,  con  esta  ocasión,  nos  llama  «Ótelos 
de  la  fó  y  de  las  creenciasD. 

Cerno  «e  vé,  el  desvarío  de  nuestros  adversarios  es  de  ma- 
lísimas apariencias:  hace  temer  una  locura  irremediable. 

El  progreso  consiste  en  el  ensanche  y  mejoramiento  de  lo 
que,  habiendo  principiado  con  los  defectos  y  debilidades  de  to- 
da obra  humana,  vé  depurándose  y  robusteciéndose  paulatÍQ4 
é  indefinidamente.  El  progreso,  9S,  por  tanto,  desarrollo,  mu» 
tacion,  trasformacion. 
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Ahora  bien  ¿cómo  puede  progresar  lo  que  ha  tocado  los 
óltimos  límites  del  ideal;  aquello  qu9  es  la  espr^sion  de  la  ver- 
d<Jd  una  y  eterna;  que  es  la  realización  del  bien  tal  como  ea 
en  si,  del  bien  en  íioda  su  amplitud;  aquello  que  muestra  el 
arquetipo  de  toda  belleza? — ¿Puede  perfeccionárselo  que  es- 
tá perftícto? — ¿Puede  cambiar  lo  que  ea  inmutable? 

Entiéndase  que  nos  dirijimos  á  escritores  que  se  empeñan 
ea  decaiitnr  su  catolicidad. 

Católicos  de  «La  RdzonD  ¿en  virtud  de  qué,  preténdela 
pasar  una  institución  divina  por  el  rasero  de  las  pobres  y  per- 
fectibles creaciones  del  hombre?  ¿En  qué  os  fundáis,  para 
afirmar  que  progresa  también  la  obra  acabada  de  Dios? — Lue- 
go: el  Creador  también  es  perfectible!  Luegn:el  Ser  en  sí  ha  te- 
nido y  tiene  defectos  y  lunares!  Luego:  no  existe  un  tipo  ori- 
ginal y  absoluto  para  el  mejoramiento  de  la  criatura! 

MientraH  nuestros  incipientes  propagandistas  hablan  tan 
lamentablemente  como  lo  estamos  viendo,  un  liberal  neto  é 
ilustrado,  un  liberal  que  niega  la  divinidad  del  Cristo,  arras- 
trbdo  por  la  fuerza  irresistible  de  la  verdad,  se  espresa  así: — ■ 
«No  había  ya  mas  que  una  palabra  que  añadir  para  sefialar 
«BU  tarea  á  la  humanidad.  Encontróla  Jesús:  y  esta  palabra 
«ea  el  coronamiento  de  U7ia  doctrina  que  .tam.vs  ser.í  sobrepü- 
«jada:  Sed  perftctos  cono  vuestro  Padre  en  los  cielobj).  (1). 

El  catolicismo  es  un  cielo  inmenso,  por  cuyos  horizontea 
Bin  límite,marchan  lau  instituciones  humanas, se  deienvuelven, 
purificándose,  los  sentimieutos  y  vuelan  las  ideas,  yendo  siem- 
pre adelante  y  sin  nunca  poder  tocj^  á  wu  divino  arquetipo.  El 
progreso  se  verifica,  sin  fin  determinado,  en  el  espacio  infinito 
de  lo  que  no  progresa,  porque  es  perfecto.  «El  mundo  mar- 
cha», pero  lo  hace  recorriendo  incesantemente  las  inmensida- 
des abiertas  por  la  verdad  cristiana. 

aLa  Iglesia  misma ha  reconocido  el  cambio 

en  lo  inmutable  como  es  el  dogma  revelado»,  aseveran  los  re- 
dactorefl  de  «La  Razón». 

Semejante  barbaridad,  dicha  es  insoportable  hasta  como 
broma,  y  escrita  es  un  atentado  contra  el  seatido  común. 

¿Cuándo  reconoció,  la  Iglesia,  el  cambio  de  lo  inmutable^ 
¿De  qué  manera  lo  hizo?    ¿Con  qué  motivo?  ¿Qué  dogma  da 


(1). — Benloew,  Les  lois  de  /*  histoire. 
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fé  ha  variado?  ¿En  qué  momento  de  insensatéa,  los  intérpre- 
tea  de  la  palabra  divina,  lo3  fieles  depositarios  de  la  etorna 
verdad,han  o.ado  deshacer  la  revelación  y  corrujir  la  obra  bíq 
mancha  ni  defecto  de  Dios? 

Ótelos  de  la  preocupación  y  del  absurdo:  mentía  temera- 
ria y  neciamente;  mentís  con  una  mentira  que  nadie  os  creerá, 
p'-rque  es  una  mentira  que  choca  con  el  imposible  moral  y  coa 
el  imposible  físico! 

Además  del  hecho  que,  con  su  realidad,  protesta  contra 
vuestra  impostura,  vuestras  mismas  palabras  destruyen  lo  que, 
con  ellas,  espresais.  El  cambio  de  lo  inmuUjiU  es  un  contra- 
sentido que  no  cabe  en  ninguna  menta  sana;  ea  una  increible 
é  impracticable  cópula  de  dos  ideas  diametralmente  opuestas; 
es  uuh  afirmación  que  niega,  enlazada  con  una  negación  qua 
afirma;  es  algo  como  la  muerte  viviente,  como  la  altura  pro- 
funda, como  la  luz  tenebrosa,  como  el  absolutismo  deii}ocr4- 
tico. 

Lo  que  es  inmutable  ¿cómo  cambiará,  permaneciendo  in- 
cambiable?—Este  singular  enigma,al  modo  de  ver  de  toda  per- 
sona sensata,  no  /tallaría  acojida  ni  en  una  casa  de  orates. 

Dicen  los  de  «I^a  Bazon»,  que  la  Iglesia  es  también  libe- 
ral, porque  «hablan  los  canonistas  de  liberalismo  dogmático». 
«A.hí  está  Augusto  Nicolás,,  afladen,  si  se  desconfia  de  nuestra 
«aserción». 

Almas  de  Dios:  no  desconfiamos  de  vuestra  aserción;  pero 
6i,  desconfiamos  de  la  mapera  cómo  entendéis  lo  que  habéis 
leído. 

Sois  como  la  sabidilla  mogigata  que  leía:  «Nuestro  Pa- 
dre San  Francisco  comia  como  he^t¡ai>,  etc.,  en  lugar  de  «co- 
mía como  vestíat.  ¿Quién  podía  desconfiar  de  la  sinceridad 
con  que  leía  esa  bachillera  engañada  por  su  ignorancia  in- 
vencible?— Entre  tanto,  pronunciaba,  de  buena  fé,  un  dispa- 
rate. 

Lo  que  Augusto  Nicolás  y  cualquier  otro  escritor  ilustra- 
do quieren  decir,  hablando  de  liberalismo  dogmático,  es  libe- 
ralismo de  principios,  liberalismo  doctrinal.  Se  refieren,  por 
consiguiente,  á  la  parte  teórica,  fundamental  de  donde  se  ori- 
gina el  liberalisino  práctico. 

«La  Iglesia,  repetís,  realiza  un  principio  de  augusta  uni- 
dad, la  unidad  de  creencias».  Es  cierto;  y  por  ello  es,  que  di- 
cha I^leaia,  por  órgano  de  su  Jefe  y  d@  aus  pastores,  condena 
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el  liboralismo  que,  Biendo  contrario  á  ella,  viene  á  romper  ei$ 
uuid»(l. 

«Pero,  y  entiéndase  bien,  continúa  I^H  Razon^  el  libera* 
liamo  político,  crece  y  «e  desénvaelve,  libre,  aislado,  sin  suje- 
ción alguna;  independiente  del  liberalismo  dogmático». 

Lo  que  entendemos  que  bay  en  este  pasaje,  y  lo  entenda- 
mos bien,  es  que  «cLa  Bazon}>  incurre  en  un  nuevo  y  solemne 
desatino. 

Erl  liberalismo  político,  creciendo  y  desenvolviéndose,  ai»^ 
lado,  independiente,  sin  vinculo  alguno  con  lo  que  le  dá  el  eer^ 
con  aquello  sin  cuya  existencia  anterio^r  no  exiütiria  jamad;  el 
árbol  eni»ancbando  8u  tronco,  multiplicando  suu  ramas,  vis- 
tiéndose de  verde  follaj«,  separado  de  bus  raices,  éin  contacto 

con  ellas,  aislado,  lejos  de  ellas tal  cosa  no  se  compren- 

de{  y,  si  hay  algo  que  comprender  es,  que  tal  cosa  no  pasa  de 
ser  una  ridicula  nocedad. 

Si  el  principio  se  ajsla  en  si,  este  principio  no  puede  lia- 
marse  tari,  porq^e  nada  produce.  Si  el  liberalismo  dogmátí^ 
co  no  encontrara  aplicación  en  la  vida  real,  evidente  «s  que 
no  habría  política  liberal.  Si  la  simiente  no  germina,  no  hay 
planta  que  se  desanoIle,no  bay  fruto  proveniente  de  una  plan- 
ta que  no  «xiste.  Sin  un  manantial,  no  puede  haber  ni  crista- 
linos arroyos,  ni  caudalosos  rios. 

•Por  vDios!  ¿cómo  pretender  la  separación,  el  aislamiento 
recíproco  de  los  dos  términos  de  una  serie  lógica,  lógica  en  si 
misma,  lógica  en  sus  aplicaciones? 

Entonces,  predicad  también:  que  el  hijo  naoe  BÍn  necesi- 
dad de  padree  que  lo  hayan  procreado! 

Ademad,  dLa  EazonD  misma,  7  en  el  mismo  artículo  don- 
de cae  en  tan  descomunal  contrasentido,  deshace  de  plano  &u 
abBurda  proposición. 

f  Aquí  ponemos  punto,  dice,  á  la  paite  doctrinaria,  para 
ingresar  en  las  cuestiones  d«l  liberalismo  práctico». 

¿Con  qué  objeto  se  ha  ocupado  previamente  de  la  parle 
doctrinaria,  dogmática?  Si  esta  nada  tiene  que  ver  con  la  par- 
te práctica,  ¿por  qu&,  «La  Razcnp,  ha  estado  perdiendo  su 
tiempo  y  contrariando  su  propaganda,  con  cuestiones  que,  «e- 
gnn  ella,  no  vienen  al  caso? — Ea  que  lo  falso  de  su  insubtan- 
cial  garrulería,  cede  al  poder  incontrastable  de  las  cosas. 

Habiendo  «un  libwalismo  .práctica,  ha  de  preexistir  un  li- 
Ivíralismo  teórico  generadoí  de  aquel.    ¿O  qun  «igmíwa  ta  pa- 
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labra  ^orácíko?— Necesnriamont»,  la  aplicación  de  nn  sistema 
de  doctrinas.— Por  consiguiente,  fluyendo  lo  político  de  lo  dog- 
mático; siendo  la  realización,  la  simple  traslación  de  la  esfef» 
teórica  al  terreno  de  los  hechos,  no  hay,  es  imposible  que  ba- 
ya indepeudenciA,  aislamiento  entre  los  dos  aspectos  de  una 
Bola  y  misma  entidad. 

Después  de  moBtrarüos  iamafía  contradicción,  tiQesiroe 
adversarios,  caen,inmediatamente,  en  una  contrarontradiccion. 

«Ingresaremos,  concluyen,  en  las  cuestiones  del  liberalis" 
€mo  práctico,  únic)a  causa  digna  de  una  política  seria:  lo  de- 
«urnás  es  del  dominio  de  lai  escttelas  fílosóñcas  que  se  disputan 
«el  terreno  de  las  utopias». 

¡Pobres  locos!  Han  empleado  seis  largos  editoriales  va- 
gando, según  su  propia  confesión,  vagando  estéril  é  inoficio- 
samente, vagando  sin  rumbo  fijo,  por  la  región  de  las  utopias; 
fundando  eu  utópicos  principios  sus  cuestiones  de  liberalismo 
práctico! 

Lueg'o:  su  política  seria  carece  de  base:  lo  que  mas  íff 
falta  es,  justamente,  la  seriedad. 

Han  condensado  un  poco  de  viento,-  para  hacer  rodar  pqr 
encima  de  él  algunas  pompau  de  jabón. 

[Pobres  locos! 

«CíG» 


UN  DOMINE  IMPOSTOR  Y  MORDAZ. 


Nos  habíamos  equivocado  al  creer  que  «La  Eazoniv  ocu- 
paba el  grado  ínfimo  de  la  ignorancia  en  asuntos  tan  serios  y 
trascendentales  como  el  que  estamos  debatiendo. 

El  N.°  76  de  cEl  Progresos  de  Cochabamba  viene  á  rec- 
tificar semejante  engaño,  mostrándonos  que  hay  declamadoxets 
quQ  refunfuñan  de  mas  abajo  todavía.. 

Qué  lástima! 

El  escritor  que  motiva  nuestro' presente  artículo,  será.por 
fin,  el  non  plus  ultra  de  los  qne,  no  sabiendo  nada»  se  atw- 
ven  á  todo;  de  los  que,  careciendo  de  cultura,  abundan  «n 
groseros  desahogos,  en  cínicas  indecencias  y  en  frases:  tan  va- 
cias como  chabacanas?— Sea  lo  que  fuere,  es  mas  pedante^ 
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maa  charlatftn  y  mas  audaz  que  los  que  ahora  le  baten  palmad 
y  le  deparan  laureles. 

fEl  Progreso»  se  nos  ha  presentado  con  una  fisonomía 
ridic0la  y  en  una  actitud  Humamente  groteica. — Es  un  tribu-' 
no  con  cogulla,  dirá  cualquiera  que  lo  vea;  y  no  faltará  quien 
afirme;  que,  en  troje  de  penitente,  juega  una  farsa  de  carna- 
val. En  seis  larga»  columnas  nou  trae  un  pasquin  semireli- 
gío80  y  semiorgiáatico.  Es  una  detestable  mezcolanza  de  tes- 
tos bíblicos  y  de  torpezas  de  arrabal,  de  máximas  morales  y 
de  crapulosas  palabrotas,  de  religión  y  de  maledicencia,  de 
muestras  de  desinterés  y  de  manifestaciones  de  glotonería.  Nos 
habla  del  Mártir  del  Gólgota,  y  de  un  «vaso  de  chicha»;  d^ 
hostias,  y  de  un  sabropo  heefdeak)  del  cielo,  y  de  (Cw/ia  refoci- 
lación*; de  Dios,  y,  todavía,  de  (íuna  cuba  de  chicha» . . . .! 

¿Quién  es  este  insensato  que,  quizá  sin  darije  cuenta,  con- 
funde lo  mas  aauto  cou  lo  raas  infame?  Quién  es  este  demente 
qae<  con  mano  profana,  amasa  una  doctrina  celestial  con  la 
borra  del  licor  y  el  Iodo  de  la  obscenidad?— Predica  y  aulla, 
á  la  manera  de  esos  frailes  apóstata.^  de  la  Bevolucion,quiene3, 
8Ín  dejar  la  capilla  aun,  blasfumaban  ya;  de  esos  renegados 
que  enrojecían  su  hábito  en  la  sangre  de  la  guillotina  y  \j  ar- 
rastraban por  el  fango  del  arroyo;  de  esos  que  repetían  versí- 
cilios  del  Evangelio  entre  los  brazos  de  las  calcetcrai  del  jaco- 
binismo é  interpolaban  la  Cannañola  entre  las  estrofas  del 
Veni  Creator. 

Este  fuiioso  que  charla  hasta  eí  esceso  y  charla  insulsa- 
metite,  es,  pues,  tan  loco  como  necio.  Mozo  de  cordel  litera- 
ría,  patán  del  periodismo,  después  de  llenarnos  de  dicterios  y 
oafumnias,  termina  su  Jarga  cadena  de  tonterías  y  desver- 
güenzas con  esta  galante  grosería: — <i Concluyamos  ciudadanos 
del  «Siglo  Industrial.!) — Sobre  ser  picaron,  sois  unos  tontos.» 

Y  «La  RazonD  aplaude!  Está  bien:  «La  Razona  partici- 
pará del  castigo. 

Hay  profusión  de  aforismos  y  de  citas  histórica»  en  el  bo- 
drio báquico  que  nos  ocupa. 

Quó  júbilo  el  de  los  liberales  que  lo  han  trascrito!  El  co- 
laborador de  «El  Progreso!)  es  un  sabio.  Nada  podrá  respon- 
der el  redactor  de  «El  Siglo  Industrial.»  Luego,  ios  liberaleí 
de  aquí  pueden  cantar  victoria!. 

PtBTaaozcamoi  la  momentánea  ilusión  de  nueatros   con- 
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trnrios,  anouaclanílo  la  audaz  impostura  de  aquel   prodigio  de 
ciencia. 

Desde  luego,  su  saber  y  su  sólido  criterio  caen  por  tierra: 
parque  se  atreve  á  llnmar«inny  ilustrados»  á  losredactures  de 
«Ln  Razoiiy),  cuya  ignorancia  ha  llegado  ya  á  ser  dogma  d« 
fé  en  el  pnis. 

Fu^-lidiosnmente  pedante  é  inculto,  empieza  por  un  des- 
barro.— Pone  un  pfinaj^  del  Deuteronó/nio  en  el  libro  de  loa 
Paralipómenos',  haciendo,  de  este  modo,  que  Moisés  escriba 
luengos  Hielos  después  de  su  muerte.  Es  como  ftí  hiciéramos 
habhir  á  Cicerón  en  medio  de  la  Comuna  de  Paris;  coind  si 
buscáraniofl  en  la  historia  de  Bolivia  las  hazañas  de  Carlos 
Martel;  e.s  alj^o  como  la  ocurrencia  de  un  envidioso  nuestro, 
quién,  para  descubrir  uii  plagio  que  »u)9  atribuía,  fué  á  busoar 
en  (íLas  mujeres  de  la  Biblia»  la  biogrnfía  de  Aspasia! 

Libélales!  ¿qué  os  paree©  la  iluBtracion  de  vuestro  sabio? 
Seguid,  pues,  apíaudiemlo! 

«La  verbena  no  Se  reventaba  en  el  Capitolio)),  dice  eslé. 

¿Por  ventura,  es,  la  verbena,  alguna  materia  esplosiva  y, 
|)ortnnto,  reveiitaute?  ¿O,  bitu,  puede,  la  pólvora,  ser  arran- 
tada^ 

Liberales:  aplaudid! 

«Cuando  la  gran  Catnlina  hizo  prendar  k  dos  Obispos  po- 
lacos pnra  mandiirlt/3  á  morir  e»i  ISiberia,  no  ultrajó  en  nada  la 
religión  nacíotuit»),  afirma  el  celobérrimo  colaborador. 

Dispénstnos  que  le  repliquemos:  que  su  pedantería  vá  en 
razón  directa  de  su  ignorancia.  >  ,.    ' 

Sabido  es  que  Cntalin«,  al  entromet:^rpe  en  los  asuntos  de 
la  Polonin,  se  declara  nbiortartientti  contra  la  religión  dt»  Cfete 
pais  y  en  favor  de  Iom  disidentes;  saludo  es  que  estos,  como  di- 
ce Rulhiéres,  (CrecbimabMn  el  apoyo  de  esas  mismas  poteüclaa 
que,  en  Livouia,  en  Prusia  y  en  Ins  provincias  cedidas  por  la 
Polonia  á  la  liusia  en  168(5,  habían  hecho  cesar  el  ejercicio  de 
la  religión  católicay);  'gnbido  es  que,  por  tal  motivo,  el  prínci- 
pe Repnin,  embajndf^  de  la  zarina  en  Var9ovia,8e  estrelló  an- 
te la  tenaz  oposición  y  la  enérjica  protesta  de  CayetRUO  Sol* 
tick,  obispo  de  Cracovift,del  inmortal  Zoluski,  Obispo  de  Kiew, 
y  de  Krasinski,  obispo  de  Eaminieck;  quienes,  seeundadóTS  por 
Durini,  nuncio  de  la  Santa  Sede,  se  pronunciaron  «por  el  raau- 
tenitüiento  de  la  libertad  y  de  la  religión  nacional». 

Tan  memorable  escena  tuvo  luga.»' en  Id   Dieta  d'of  1767.. 
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A  consecuencia  de  ella,  y  habiéndose  evadido  Krn8¡us.ki.  Eep- 
nin  aprisionó  á  los  otros  dos  prelados,  el  13  de  octubre  de 
ftqael  año,  y  los  proscribió  á  la  Siberia. 

Refiriéndose  á  Catalina  con  ocnsion  de  este  suceso, un  jui- 
cioso historiador    se  espresa  como  sigue: — *  Establecer  á  mano 

dar mad a  su pr(. fia  religión; dar  partw  á  fiu.i   sa- 

fcerdotes  y  á  su  nobleza  en  una  soberanía  extrnngera,  contra 

*el  espíritu  mismo  de  estas  religiones tu  tal  hticho 

dno  se  puede  ensalzar  ni  el  amor  á  la  humanidad,  ni  la  üloso- 
«fía,  ni  la  política».     (1). 

Liberales  ¿qué  pensáis  do  vuestra  sabio?  Seguid,  pues, 
aplaudiendo! 

«El  Canciller  M¡í?uel  de  l'Hopital  había  impedido  con  to- 
das sus  fuerzas,  no  solo  que  sü  ptjibiga  a  los  hugonotes  bajo 
Enrique  111  )>,  continúa  el  eminente  escritor. 

Confundámoslo. 

Miguel  dtí  THopitíil  nuirió  el  13  de  marzo  de  1573. — En- 
rique III  fué  consagrado  rey  el  13  febrero  de  1575. 

Liberales!  ¿apíaudirtio  todavía? 

Pero,sigamos  admirando  las  enseñanzas  de  aquf  1  raae=:tra. 

«Las  rivalidades  políticas,  dice,  tomaron  pretesto  rtli¿.iü-^ 
80  para  degollarse  mutuamente T). 

Barbaridad  tan  mayúscula,  neria  increíble,  sino  la  estu- 
viéramos palpando.  ¿Es,  la  ri\alidad.  algún  ser  susceptible  de 
degollamieuto?  Hay,  acaso,  rivalidudes  provistn  de  uu  cue- 
llo espuesto  á  ser  cortado?  Cómo  es  que  una  rivalidad  puede 
degollar,  y  otra  ser  dt-gollada? 

¿Y  es  cierto  qiie  dichas  rivalidades  degnllndoras  y  dego- 
lladas fueron  simplemente  políticas? — No.  —  Coj»tra  la  nseve- 
racion  del  ilustrado  ignorante,  se  levantan  todas  las  escuelas 
históricas,  dando  á  las  guerras  intestinas  que  eusangr-zutaron 
la  Francia  en  la  segumla  mitad  del  siglo  XVI,  el  nombre  da 
.guerras  de  7'digion. — Indudable  es,  que,  en  tan  trerneuda»  lu- 
chas, intervino  también  la  política.  Pero  es  falso  que  la  reli- 
gión fuera  biempre  un  mero  prett  sto. 

¿Desde  cuándo  empezó  á  prevalecer  el  elemento  político? 
— Desde  muy  antes  déla  Saiut-Barthélemy. — Empero^  el  li- 
beral Michelet,  añrma,  C[ue  fue  mucho  después.     Tratando  de 


(1) — Eulkiéres,  ííistoire  de  l'anarchie  de  Pologne, 
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los  acontecimientoH  de  ió87  {quince  años  después  de  esa  earni- 
ceria),  escribe: — (íLa  miHerable  hiatorin  que  ahora  relatamos, 
debería  llamarse  Las  intrigas  haj o  pretexto  de  religión.* 

Sepa,  pues,  nuestro  eximio  periodista,  y  s  pan  sus  admi* 
radores:  que  las  guerras  civiles  de  Francia,  comenzaron  por 
Her  religinsas,  hflciéudose,  luego,  religioso-políticas,  y,  por  úl- 
timo, politico-rt-%í<9Sci«. 

Iliberales  de  «La  Raznni):  aplaudid! 

El  predicador  de  >(E1  Progreso»  califica  de  ortodoxo  á- 
Enrique  VIH,  monstruo  de  lajaria  y  crueldad,  que,  por  satis- 
facer RUS  inclinaciones  de  fiátiro,  rompió  con  la  Iglesia,  causó 
un  cisma  y  se  hizo  jefe  del  anglicanismo,  cimentando  sus  fai- 
nas doctrinas  con  la  bárbara  inmolación  de  miles  de  católicos^ 
Liberales:  aplaudid  á  vuestro  sabio! 
Asegura  este:  que  la  guerra  de  30  años,  fué  política  y  na- 
da mss,  y  sostenida  per  íes  estados  cdlavos  apoyados  en  la 
Francia. 

Falsísimo.  En  pus  tres  primeros  períodos,  aquella  fué 
una  lueha  suprema  de  religión  entre  católicos  y  disidentes. 
AiiUíjuG  la  chií*pa  del  ÍTiceudio  partió  de  la  Bohemia,  los  esta- 
dos eslavos  quedaron  eclipsados  casi  por  completo,  y  relega- 
da su  acción  á  un  rango  demasiado  subalterno. 

Veamos  sino  fué  religioaa  la  coloael  contienda  del  siglo 
XVIÍ. 

En  su  primer  período,  llamado  palatino,  Federico  V,  al 
coronarse  rey  de  Bohemia,  fíirapúsose  el  deber  de  no  abando- 
nar fl  FUS  hermanos  en  la  fe».  * 

En  el  período  danés.  Cristiano  IV,se  pone  á  la  cabeza  d«l 
partido  protestante  de  Alemania,  para  hacer  triunfar  sxi  fé  y 
BUS  in^fireses  políticos  en-los  campos  de  batalla. 

Viene,  en  seguida,  el  periodo  sueco.  Entre  el  polvo  d« 
los  combates  se  It-vanta  la  heroica  y  brillante  figura  de  Gus- 
tavo Adulfo.  ¿Cuál  es  el  fin  que  persigue  este  inmortal  guer- 
rero?   ((Gustavo  no  fué  guiado  solo  pí^r  ideas  ambicioHae  como 

tfgeneralinente  se  cree ;  no  fué  tampoco  it'.íc^íw^'iíc 

«por  suí  conjpafieros  de  religión  en  Alemania  por  quienes  to- 
<írñó  Ins  armas,  aunque  Impiedad  y  la  fe   reinaban  con  bastan- 

«tib  fnerz'i  en  su  alma sino  estas  dos  causas  reunidas 

(.ifueron  las  que  ohraron fuertemente  en  éh.     (1). 

(1). — KolilraUfich,  fíistoria  de  Alemania,  i.  Q. 
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En  cunólo  á  Feruando  de  Austria,  qne,  por  en  bravura 
y  constaucia,  se  hizo  dii^no  adversario  de  Jos  campeones  pro- 
tefltantew,  hé  aqiii  como  se  espreSít  uu  ilustre  historiador:— 
<(EIacía  largo  titjinpo  y-'»  n'iíí  Fernando  prestara  un  juranienti 
ainviidable  para  él.  A  los  dit-z  y  nueve  nnoH,  en  una  peregri- 
tfnaoiou  á  Loreto,  babja  jurado,  unte  laíaniosa  Madona,  con- 
«sngrar  su  vida  á  la  destrucción  de  la  herejía,  voto  que  cuni- 
*plió  en  sus  estados  de  Curiutia,  de  Carpióla  y  de  Stiriaí, 
feto.     [1]. 

¿Cuáudo  predominó  la  fnz  |)olítica  de  la  guerra? — Muy 
tarde:  cuando  la  Francia  de  lÜL-helicu  intervino. 

El  23  de  mayo  de  1618,  principia  maR  religiosa  que  poli- 
cft,  con  la  defenestración  de  Martiutz,  Slavata  y  Fabricio  eu 
Prajra. 

Doce  nflos  después,  mediante  un  tratado  firmado  con  el 
gobierno  sueco  (marzo  de  IGSOj,  tien»t  lugar  la  oculta  inter- 
vención del  Cardenal  Ministro.  En  16:3"),  entra  este  abierta- 
Jueute  en  la  lucha,  lucba  que  recién  entonces  se  hace  eminen- 
temente política,  sin  que,  por  ello,  desapareciera  el  elemento 
religioso. 

¿En  qué  quedan  las  bombásticas  declamaciones  del  sabio? 
Liberales:  aplaudid! 

En  opinión  del  insigne  colaborndor,  Lutero,  fué  «un  frai- 
le truhán,    uu  libertino,  un  renegado,  un  biscivo». 

Pues,  bien:  ese  bribón  ea,  pura  el  libtírnlismo.  un  genio 
mbüme,  un  grande  hombre.  Los  libera Ks  lo  procbíinan  por 
doquiera  y  en  todos  los  tunos:  padre,  héroe,  santo  del  libera- 
lismo. 

Eedactores  de  aLa  Enzonyi:  aplaudid  mas! 

El  consabido  maestro,  afirma:  que  Simoíi  de  IFontfort.por 
nada  mas  que  interés,  ttso  hizo  el  sauturroii  y  martirizó  á  los 
AlbigenHes)). 

Esto,  á  nuestro  humilde  juicio,  es  most-rar  la  raas  crasa 
ignorancia  y  el  desconocimiento  absoluto  del  e^i  iritu  de  aque- 
lla terrible  época — (cSimon  de  Montfort,  dice  H  Mnrtin,  iutipi- 

<(raba  á  hus  coreligionarios  una  abno¿íacion  sin  liante» ; 

«identificaba  su  interés  y  su  fé;  sacnl)a  de  la  convicción  de  eu 
cfatal  misión  una  fuerza  morul   terrible!     Entraña  moralidad 


(1).— IIouri-Murtin,  Hhioin  de  Frunce,  t.  il. 
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cía  de  iBflton  h  'roes  «ilólioos  de  la  E  !ad  Media!  Austero?  has» 
«ta  la  a')stintín(í¡;»,  tenían  horror  al  vioio,  y  uo  retrocedínn  au-» 
«te  el  oríinen,  si  este  los  parecía  servir  ^  la  causa  d<?  jiu  Up. 

Continuad  aplaudiendo,  liberales! 

No  sabemos  por  qué,  nuestro  sapiente  difamador,  dá  el  tí- 
tulo dñ  Virgen  del  Carmen  á  la  Panagia  de  los  giieg  «s.  —  In- 
dudablemente, Beca,  porque  b«  iluatraciua  leiuduce  á  cometer 
un  nuevo  despropósito. 

Copérnico,  Colon  y  Silvestre  II,  j:/ueror)  atormentados,  es- 
cribe, mientras  la  ciencia  pudo   depender  de  los   sacristaueé». 

Tn3oport;ibl0&  son  ya  las  herejías  hiotóricaa  en  que  incurro 
«1  dómine. 

Copórnirto  disfrutó  de  una  de  las  mas  sosegadas  existen- 
cias, y  murió  en  paz.  En  1543  dedicó  á  Paulo  III  sus  (.(Revo- 
lu  'ionaa  de  los  orbes  celestes»;  siendo  notable  est**  pasaje  de 
BU  dedicatoria:  «ai  cualquiera  necio,  desprovisto  de  conoci- 
mientos ra8,tera<ático3,  pretende  condenar  mi  obra  por  no  eatar 
conforme  con  algún  pflsaje  dfla  Escritura,  porque  él  se  empe- 
fie  en  que  no  lo  esté,  despreciaré  sus  vanos  ataques».  Ei  jefe 
déla  Iglesia  acojio  el  libro  y  tou^ó  bajo  bu  protecciou  al 
autpr. 

¿Qué  fiacristanos  atorojentaron  á  Colon?  ¿Fueron,  qui- 
7.á,  los  monjes  de  Santa  Mai'ía  de  la  Rábida,  que  le  dieron  ge- 
nerosa bospitfiliílad,  que  aplaudieron  sus  graudiosoa  peu  a- 
mientofl  y  je  allanaron  el  caraincj?  ¿Fui»,  acaso,  monseúor  Ge- 
rnldí,  nuncio  apostólico,  que  demostró  «que  la»  aserciones  de 
Colon  en  nada  contradecían  ni  á  San  Agustín  ui  á  Nicolás  de 
Lira,  que  no  eran  cosmógrafos  ni  navegantes»? 

¿Quién  y  cuándo  persiguió  al  insigne  Gerberto  que,  al  ce- 
ñir la  tiara,  tomó  el  nombre  de  Silvebtre  II? — Nadie,  ni  nun- 
ca.,—El  único  período  agitado  de«u  vida  ea  aquel  en  que  dis- 
putó la  silla  de  Reíms  al  Arzobispo  Aruoul. 

Liberales  de  «La  Razonj);  aplaudid  frenéticamente! 

Hfiy,  en  la  famosa  colaboración  de  «El  Progreso»,  muchí- 
BÍmos  desatinos  mas.  Los  pasamos  por  alto,  por  no  estender- 
nos demasiado. 

¿Qué  juicio  formará  el  público  de  la  hinchada  y  vacía 
producción  conque  «El  Progreso»  nos  provoca?— El  mas  tris- 
te, por  cierto. — Pero,  mas  triste,  talvez,  es  la  suerte  merecida 
porlog  bieaav«atu.i-ados  gue  hauxecibido  con  ruidosas  aclama- 
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ciones  ese  pisquiíi  en  quo   h\  pedantería   mae  insolente  C">rre 
]»cireja!j  oon  la  mnn  cínica  ¡ndücencia,  ]  ^ 

Hé  ahí  al  eni.lito;  hé  alii  al  f  iritiidable  atleta;  bó  ahí  al  ' 
tr.unfuior  con  el  que  haii  creído  vencer  los  liberales. 

Y  es  un  ente  de  esta  catadura  el  que  ha  os.ido  llamarnos 
fícaros  y  tontos! 

A  tua  uéoio  atrevimiento,  solo    couteátareuao  ,  como   Ce- 


bar: 


«i¿Tu  también,  Bruto?». 

OKh- 


CONCLUYAMDS, 


Coino  lo   hemos  demostrado,  el  formidable  dialéctico  de 
«El  Progreso»  no  es  de  los  que  inventaron  la  pólvora. 

¿Por  qué  no  le  dejanioa  dispurntur  libremente,  sin  prestar  , 
ntencion  á  sus  luminosas  inepciaa? — Ponjue,  con  gran  Horpl-e- 
sa  nuestra,   vimos   un  grupo  de  escritores  liberales  prendados    ' 
de  sus  peregrinas  ocurrencias,    asoinbrndos  de  su  instrucción, 
alucinndos  por  su  inculta  é  indecente    ]>nlabrerín. 

¿Dónde  bebió,  jiqiiel  erurlito  >i  la  vioietíi,  la  snbidnria  que 
llene    embídiados    á    los    compasibles  propagandistas  dfe  (iLi 
Jíazony? — En  las  Batuecas,  sin  dud;.:  porque  todu  le  hft  salí-    • 
do  d1  revéz, 

La  lectura  de  «Las  mil  y  una  nocheSD, unida  á  un  poco  de 
nlreviriiietito   y  <ltí  descaro,  suele  formar  (para  los  papanatas. 
He  entiende)  una    reputación,  que  vacila  y  cae,  cuando  deja  el 
medio   ambiente    de  la  comedia.     Atletas  de  tal  género  valen   ' 
tanto  como  los  soldados  de  papel  pintado. 

Yaque  heinos  principindu,  fuerza  es  que  concluyamos. 

La  presente  polémica  es,  para  toda  persona    sensata,  una 
rioblt»  polémica  de  doctrinas,  doctfiuírtf  gt-nefadonis  de  dos  sis-   • 
temas    políticos    opuestos,    que,  buenos  ó  njalos,  son  sistemag  i 
d¿    grande   íraiscendencia,  eminentemente   prácticos  y,  por  lo 
mismr»,    de  interés    palpitante.     El    debate    originado  por  su  ' 
oposición,  cu«lquiera  que   sea  flu  giro,  es  forzoso   que   se  ajita 
»Íií  dondf)  teda  indi  vid  uuUd<id  desaparece  y  donde  únicam«ute-  i 
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Be  levanta  un.i  onscñnnza;  nllí  (lonfltí  no  hr.y  personas  á  quí-- 
ne9  ensalznr  ó  cpcarnecer,  sino  ptimúpiv.s  que  es  iiHf'e3íií"i'> 
sostener  ó  combatir;  allí  donde  si  alguna  vt  z  ae  couf-ideía  al 
hombre,  no  es  sino  corno  á  intérprete  do  las  ideas  (jne  pugnan, 
oorao  á  espositor  de  los  hechos  generales — ».'ncarr;a«-ion  d«  esuK 
idéaa.  Todo  lo  quu  de  esta  esfei'a  sopí»r¡or  sale,  sobre  Per 
inoficioso,  ea  ruin  é  infame.  Y  quién  engr¡nüe  amma  tan  ins- 
tiles como  indecorosas,  C09(»cha  una  justa  r(.'pr(d)iiciou;  ¡il  paí^v» 
quo  el  (contendor  ^ilbiHnm-ente  ofendido,  recibrí,  en  aqnt-lln.s 
vilej  ataques,  una  especie'  de  homenaje — el  houjeu.ije  envuelta 
eu  los  desahogos  de  la  inipotjncla  enfavecida. 

Viniendo  ya  >tl  asunto  ¿qué  importancia  tiene  la  imperti- 
nente y  desteuipl. ida  chachara  quH,  á  ^uisa  de  ar>íutnent'i<-ion, 
nos  opone  el  colaborador  dy  «El  Pro>íre3o)>?  ¿Qié  eficacia 
puede  haber  en  el  lenguaje  taliernario  con  que  nos  i.ijiiri-'i, 
Atribuyéndonos  actos  y  tiMii-jniíi.iK  que  están  muy  lejos  du 
uutístra  condiiota  y  man  lejnn  mm  de  nuestro  carácter?  ¿\ca'Ho 
8e  dilucida  una  cuestión  do  priu(?ipio3,  hablando  de  cohech'  , 
de  quintos  de  boliviano,  de  corrupción,  .ni  do  pretorianitíUiO,  ni 

de    rffocilaciou,    ni  do  vasos  y  cubas  de  chicha conro  ttr 

pemenfce  lo  hace  aquel  pregonero?  ¿Por  ventura,  estoH  j^on 
íirgumeuto»  fundados,  ó  siquiera  especiosos  sofismay  pnra  la 
causa  que  defiende?  No  es  verdad  que  su  sola  irieusi<ui  pro- 
duce nauseas  é  irrita  á  todo  individuo  culto  y  quo  sabe  cuáu 
alta  y  sagrada  es  la  njis-iou  del  p-u-iodiát-.i?  ' 

El  hirguidhno  libelo  Je^El  Progreso»  es,  pues,  sumamen- 
te deshunroio  para  bu  anóniuio  autor;  a^i  como  pura  losqurt 
acojen  como  ratones  sus  denuestoíi,  como  pilogismcs  sus  caiuíu- 
liias,  como  doctrinas  sus  gr  senas.  .;  .  •  ■• 

Movidfis  por  una  comitíciim  RJncf^ra  y  n  (•onsecnencia  de 
una  luiha  susritdda  j)or  les  d-rhore»  del  pariídn  Uh'rtil,  pre- 
BentuiQoR  la  autítebis  de  d(iS  grandes  sistemas  políti;'08  que  itie- 
iien  pof  fuente  dos  grandes  sistemas  vJogrnáticos  ó  doctrinntes; 
pusimos  en  claro  la  opoí-ificn  de  dos  corrientes  de  idefts;  evi- 
denciamos la  incorai>íítibilidad  de  dos  programas  prácticos  de 
gobierno  y  civiliziftcion;y  Duestros  adversarios,  y  en  especial  el 
que  nos  ocupa,  nos  vo>nik\n  injurias,  nos  oponen  absurdos,  fal- 
seau  mil  hachos  iiistóricos,  citan  otros  rail  completamente  ig- 
norados por  ellos  y  sj  desatan  en  indecencias  qo?,»i  bien  serán 
oportuna»  ern  una  crtípul»,i  de  ningún  modo  son.acepllüdea  en 
una  coutrorer  ia.  -    »  ♦* 
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DeTolTemoí",  por  consiguiente,  al  mordaz  ehurhitftn'de 
tEl  Progreso])  e)  U>sto  bíblico  con  que  empieza  íq  desgracia* 
da  colaboración. 

Eximio  epcfitol",  contrincante  culto:  no  íinga»  de  la  pretm» 
una  meretriz  deslenguada  ó  infame.  Nequnqüam  «Uta  loqüa- 
rit  de  ac  re  ad  me.  «rBasta  yn:  no  ipe  hables  mnade  ento».  No 
me  vaelvas  á  hablnrj  porque  ea  incondtlcente  en  el' debate,  y 
es  ignominioso  para  ti;  porque  en  un  baldón  para  tu  partido, 
nna  manclia  pura  tu  patria  y,  Bobre  todo,  porque  de  nada  to 
hirve,  8Íno  es  de  afrenta.  Enlodng  tu  baudera,  deshonras  tu 
paÍ8  y  haces  odiosa  tu  causa.  Sube  á  h\  elevada  región  de  la 
idea;  deja  e?  fango  de  los  dicterios;  no  faftes  á  la  verdad  his- 
tórica ni  adulterios  la  verdad  do  lo  que  está  sucediendo;  nosi^g 
mentiroso  ni  maldiciente.    No  me  vuelvas  k  hablar  de  esto! 

hñ  diwcttBion  aetualv  lejos  de  ser  un  arma  de  part¡df),como 
falsa  y  cnhimniosamente  asegura  nuehtro  pábio  detravtor,  fué 
promovida  en  las  columnas  del  numero  306  de  (íLa  BaZonjí, 
por  un  urtícnito  que  ie  atribuye  al  general  Camocho. 

¿Cuál  era  nuestro  deber, si  el  paletíque  de  la  lucha  queda- 
ba abierto  con  la  iniciativa  del  jefe  del  partido  lib^ral^ — Si  las 
doctrinas  profesadas  por  éste  chocaban  con  las  nue8tras,era  in- 
dispensable que  lo  dijéramus;  y  mas  imperioso  todavía,  que  du- 
mostráramoff  la  superioridad  de  nuestra  escuela  política  en- 
gendrada por  principios  opuettos  á  los  principios  del  lihera- 
lismo.  Recojiraos,  pue8,  el  guante;  pero,  con  la  moderncron 
y  el  comedimiento  del  caballero*  Nuestro»  adversarios  hicie- 
ron lujo  de  villanía  y  de8t«mplan«a.  Empeñada  quedó  la  con* 
tienda. 

Hé  ahí  el  principio. 

Nunca  hemos  calumniado  al  partido  liberal.  Nuestra  ta- 
rea 6e  ha  limitado  á  rechazar  los  indignos  ataques  de  sus  to- 
cerog^y  á  mostrar  lo  pernicioso  de  las  erróneai  doctrinas  que 
•parecían  j  que  han  quedado  en  sus  órganos  de  publicidad. 

¿Cuáles  8fon  Bos  municipes  y  diputadon  á  cuyo  triunfo  ten- 
dían nuestros  humildes  eRcritos? 

La  lucha  electoral' rtenba  de  pasar.  ¿Qué  candidatura  he- 
mos prohijado?  qué  normbrer  hemos  indicado  siquiera? — Ahí 
están  los  hechos  desmintiendo  las  grosera!  imputaciones  del 
colaborador  de  «El  ProgresoD. 

Periodista  sin  decoro  m  cuhura:  Qo  me  Tüe^vas  á  hablas 
«lé  esto! 


—  SI- 
NO obstante  de  tener  un  lejítimo  ó  indiactitible  derecho 
•para  obrar  eficazmente  en  pro  de  cualquiera  de  loa  partidos 
njilitantes  en  el  país,  hemos  llevado  nuestra  escrupulosidad 
hasta  el  punto  dd  prescindir  en  lo  absoluto  de  este  género  da 
luchas.  Hemos  tenido  un  especial  cuidado  en  alejar  la  mas 
leve  sombra  de  personalismo  de  1^.  altísima  polémica  que  sua- 
tentaaios. 

¿Bajo  qué  bandera  se  nos  ha  visto  hoy,  para  atribuirnos 
«intriguillas  de  mezquina  politicaD? — Bajo  ninguna — ¿Y,  en- 
tonces, porqué  nos  calumnia  aquel  burdo  declamador?-Vaiién- 
donoa  de  sus  mismas  palabras:  porque  es  un  picaro  ó  un  tonto. 

A  fin  de  desvanecer  el  resto  de  sus  imposturas  y  dejar  con- 
fundida su  procacidad,  espresándonos  vulgarmente  como  él,  le 
diremos:  todo  está  ya  en  letras  de  7nolde.  Esto  significa  que 
no  hay  lugar  á  tergiversación  ninguna.  En  letras  de  molde 
consta:  que  loa  liberales  han  asentado  tesis  anticatólicas;  y 
consta  que  han,  no  solo  negado,  sino  escarnecido  maa  de  un 
dogma  de  fé.  Esta  ícosa  que  es  infinitamente  mas  sagrada  que 
la  verbena)^,  ha  sido,  no  ajada  únicamente:  ha  sido  desprecia- 
da y  hollada! 

Que  ese  petulante  que  se  dice  «ultramontanos;  que  ese 
mogigato  con  gorro  fiigio  que  vá  á  «rezar  en  el  templo  dfl  1a 
ccCompariia  una  novena  cuya  jaculatoria  ó  antífona  en  verao 
«dice  así:  — 

<LT()(<a  la  c^ilpa  está  en  míy> 

Y  vos  la  pog.iis  S'ñor.'D;  queese  gazmoílo  difamador  que 
ruega  á  Dios  (tal  saludar  el  sol  en  su  ort^)».  sepa  que  loa  fun- 
damentos de  la  relijíion  que  asegura  proftsar  se  hallan  ataca- 
dos por  la  doctrina  liberal:  por  la  misma  que  en  Bolivia  ie  es- 
tá propagando. 

Un  absurdo  maa  del  sabio. 

«Nosotros  creemos,  escribe,  que  la  política  es  hija  lejítima 
de  la  religión  cristiana)). — Aquí  nos  dá  una  prueba  palpable, 
no  de  ignorancia  tan  solo,  sino  de  inepcia. 

Desd(!  que  hay  gobernantes  y  gobernados,  hay,  7iecgsaria' 
viente,  política;  y  desde  el  momento  en  qae  existe  maa  de  un 
estildo  soberano,  dicha  política,  acertada  ó  no,  es  ya  interna- 
riuna!.  Por  cousit^uiente,  decir  que  la  poljtioa  viene  solo  del 
cribtiauisííio,  es  caer  en  una  estra vagancia  imperdonable. 

Antes  de  nuestra  era,  no  hubo,  según  aquel  ente,  nada 
parecido  siquiera  á  la  política.     Nu  hubo  vastos   imperios    y 
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tempestuosas  repúblicas;  no  hubo,  para  ser  breres  «n  nuestra^ 
citas,  uo  hubo  ni  Grecia  con  aa  aiglo  de  Pericleá,  ni  Roma  coa 
su  8Íglo  de  Aui^asto,  ni  un  sabio  que,  con  el  nombre  de  Aris- 
tóteles, escribió  su  libro  intituludo  « Pdí¿ica>) ! 

Es  una  tarea  harto  improba  la  de  controvertir  con  garla- 
dores imoompetentea  como  los  que,  por  desgracia  nuestra  y  pa- 
ra mengua  del  partido  liberal,  se  nos  han  afrontado. 

Con  el  cristianismo  nació  la  política  cristiana.  Con  el  an- 
ticristianisrao  moderno  apareció  lo. pditf'ca  libera'. — El  Evan- 
gelio es  la  fuente  de  aquella. — Los  decantados  principios  del 
S9  Bon  el  compendio  de  esta. 

Nunca  manifestamos  la  pretensión,  que  nos  imputa  el  pe- 
nitente de  cEl  Progreso»,  i\ñ  mezclar  la  religión  con  la  polí- 
tica. 

Varias  veces  hemos  repetido:  que  ambas  entidades  son 
distintas;  pero  que  se  hallan  estrechamente  unidas,  que  se  en- 
granan, que  se  compenetran. 

Euera  de  lo  que  les  es  esclusivo,  laa  dos  e=íferas  tienen 
mil  puntos  de  contacto  y  mil  aspectos  de  comunidad  en  su  es- 
píritu y  en  sus  tendencias:  puesto  que  son  partes  componentes 
del  organismo  social.  Una  y  otra,  lo  hemos  dicho  hasta  oí 
fastidio,  se  trasmiten  recíprocamente  8u«  respectivas  influen- 
cias. Hay  entre  las  do'^  acciones  y  reaeciones  mutuas,  cons- 
tantes, no  interrumpidas.  Deben,  en  consecuencia,  estar  siem- 
pre acordes,  á  fin  de  que  el  progreso  se  realice  ordenada  y 
efectivamente. 

Es  por  ello,  que  el  catolicismo  rechaza  la  política  liberal, 
política  antitutica  de  la  cristiana. 

¿Cómo  es  que  el  dómine  desvergonzado,  sueña  identificar 
dos  elementos  tan  heterogéneos  como  los  que,  en  la  presente 
discusión,  dividen  las  opiniones?  ¿Es  posible  que  la  noche  se 
cobije  bajo  los  resplandores  del  sol? — Eáto  sí  que  sería  mez- 
clar absurdamente  lo  in?íiezrlahle. 

Los  mas  ignorantes  saben,  que  hny  dos  escuelas  de  cuyas 
enseñanzas  parten  doi  géneros  de  política: — La  Iglesia  y  el 
Liberalismo. 

Esta  dualidad  existe  y  dá  orísjen  á  una  lacha  que  con-? 
mueve  todo  el  mundo  civilizado,  lucha  que  acaba  de  auscitaí- 
se  también  en  Boliria. 

No  importa,  como  ya  afirmamos  antes,  que   las  dos  poli- 
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ticas  que  pugnan,  parezcan  estar  de  acuerdo  es  Tarios  detar 
lies.     No  importa:  porque  su  oposición  está  en  el  fondo. 

Si  hay  controversia,  ya  lo  dijiraog  iambien,  es,  precisa; 
mente,  porque  hay  apariencias  engañosas.  Pues,  sino  las  hu- 
biera, claro  eita,  que  un  debate  sería  demasiado  supórfluo. 

Después  de  esta  esplicacion,  se  insistirá  todavía  en  aseva- 
rar  que  mexclamos  la  religión  y  )a  política? 

«^'Callaos  tontos!  murmura  el  inepto  charlatán  de  «11 
Progreso».— «Para  entender  loque  habláis, aun  os  falta, ó  mu- 
cha buena  fé,  ó  mucho  isentido  éomun». 

¿A.  quién  toca,  ahora,  ette  grosero  reproche? — Al  rudo 
pedante  que  no»  calumnia. 

Acabemos  ya. 

cLa  política  es  hija  lejítima  de  la  religión  cristiana]»,  es- 
eribe  el  sapientísimo  tonto. 

Y  el  tontísimo  sabiondo,  asegura  también:  que  aquella  hi- 
ja y  esta  madre  son  «dos  polos  opuestos». 

Es  demencia  ó  es  idiotez  la  que  alborka  tan  contradicto- 
rios é  inconciliables  absurdos? 

Visto  está  que  el  ínclito  paladín  que  noa  ha  tenido  fasti- 
diados hasta  aquí,  no  ea  siquiera  un  pasable  bufón. 

Concluyamos,  eiudadan'o  de  «El  Progreso». — Vuestra! 
imperdonables  groserías  no  tienen  mai  fondo  que  una  necedad 
•onaumada. 


LA  PRIMERA  ETAPA, 


Terminada  está  la  polémica  iraperfonal  á  que  noí"  llama- 
ron nuestros  personalistas  contrarios.  Tócanos  cerrarla  con 
el  mismo  espíritu  que  nos  animaba  cuando  la  aceptamoi:  sine 
amore  nec  odio . 

Exentos  de  toda  pasión  mezquina,  de  todo  interés  bastar- 
do, sin  intención  de  herir  á  nadie,  sin  haber  herido  á  nadie, 
ingresamos  en  el  debate;  ingresamos,  obedeciendo  tan  solo  á 
una  inapiracion  de  nuestra  conciencia,  cumpliendo  solamente 
un  deber  sagrado,  á  la  Tez  que  poniendo  en  práctica  nn  lejíii- 
mo  derecho. 
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/.Do  dónde  partió  la  señal  de  la  «ontíenda? — De  las  ülas 
del  liberalismo. 

Callar  hnbría  aido  prestar  una  aprobación  tácita  á  una 
doctrina  esencialmonte  anticatólica;  callar  habría  sido  no  tener 
convicción  ninguna,  ó  no  respetar  la  convicción  tenida;  callar 
liabría  sido  obrar  cobardemente;  ser  cómplice  de  una  propa- 
ganda tan  falsa  en  sus  lecciones  como  desastrosa  por  sus  re- 
sultados; habría  sido  contribuir  á  fecundizar  una  labor  perni- 
ciosa:-coutribuir  á  que  el  sistema  liberal  diera,  en  abundancia, 
esos  frutos  envenenados  que,  como  el  hatchis  oriental,  traeu 
bellísimos  y  fugaces  ensueñoa  j  producen  ingratas  y  durade- 
ras convuliiionea,  que  hacen  surjir  panoramas  de  oro  y  esme- 
ralda en  el  mentido  cielo  de  lai  ilusiones  y  aniquilan  el  orga- 
nismo y  haeen  mas  intensa  la  amargura  del  desengaño,  que 
abren  horizontes  de  luz  y  venturanza  durante  el  letargo  y 
muestran  la  realidad  sembrada  de  espinas  cuando  al  letargo 
pasnjero  sucede  el  terrible  despertar;  callar,  en  fin,  habría  si- 
do permitir  que  aquí  también, — sin  que  se  levantara  un  acen- 
to de  protttsta  siquiera, — empezaran  esas  orgías  que  convier- 
ten el  mundo  lihre  de  nuestros  días  en  teatro  de  una  estupen- 
da bacanal,  de  una  bacanal  donde,  embriagados  y  ¿«lirantes, 
los  hombres  del  siglo,  gritan:  libertad!  y  rinden  culto  al  cesa- 
rismo  mas  tiránico! 

Cuéntase  que  el  general  Comenciolo  espiró  tranquilamen- 
te en  su  leaho,  sin  haber  derramado'jamái  otra  sangre  que  la 
que  le  sacara  la  laucuta  de  bu  cirujano.  Tan  bizarro  guerre- 
ro ha  alcanzado  la  inmortalidad  jiel  ridículo  y  el  lauro  da  la 
vergüenza. 

En  las  contiendas  de  principios,  contiendas  llenas  de  ar- 
dor también,  y  hasta  de  uu  ardor  febril,  cuando,  oomo  en  la 
que  hemos  sustentado,  se  presentan  adversarios  inconscientes, 
coléricos  y  mordaces;  en  estas  contiendas  superiores  y  mas 
trascendentales  que  las  que  se  deciden  con  el  filo  de  la  espada, 
un  Comenciolo  seria,  por  cierto,  rancho  mas  vil  y  despreciable 
que  aquel  héroe  sin  fuego  en  el  coraxon  ni  virilidad  en  el 
alma. 

Es  necesario  luchar,  ó  renegar  de  todo  credo.  Es  nece- 
■rttio  luchftr,  ó  dormir  «el  wueño  de  los  palos  y  las  piedras». 
Menester  es  tremolar  una  enseria,  ó  abandonarse  á  esa  exis- 
tencia-mezquina, meramente  animal,  á  cuyo  espectáculo  pudo 
alguien  deñnir  al  hombre:  «un  tubo   dijettivoi.— ^No  hay  m«- 
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dio  entre  la  fé  y  el  indiferentistno,  entre  el  carácter  y  la  rtiin- 
dad,  entre  el  entcsiaFUiO  fervieute  y  el  helado  positivismo. — 
Quien  nuda  buce,  de  niida  sirte,  es  uu  cero  siu  valor  ninguno, 
está  demás  en  el  mundo. 

El  convencimiento  intimo  de  estas  verdades,  obró  fuerte- 
mente en  nuestro  ánimo.  Siu  baetante-e  lucen,  pero  con  sobra- 
do entusiasmo;  síq  ciencia,  pero  con  fé  sincera,  entramos  en 
la  liza. 

Lo  demás  es  ya  del  dominio  de  la  opinión  pública. 

Nuestros  contendores  nada  han  hecho  por  levantarse  á  la 
altura  del  asunto  debatido.  No  han  intentado  siquiera  el  ea- 
fuerzo  del  cuervo  que  se  propuso  seguir  las  huellas  del  águila. 
— Inagotables  en  injurias,  no  nos  han  refutado:  nos  han  mor- 
dido. Difamadores  rabiosos,  han  dejado  el  razonamÍBnto,  pa- 
ra ocuparse  esclusivamente  de  calumniar.  Mas  oportuna  y 
honrosa  que  la  argumentación  les  ha  parecido  la  gritería;  han 
creido  que  la  maledicencia  era  mao  eficaz  y  decisiva  que  la  ló- 
gica. Sus  musas  han  sido  la  insensatez  y  la  ira.  Inspirados 
por  ellas,  han  navegado  á  planas  velas  por  el  piélago  del  ab- 
surdo, á  leerced  del  viento  de  su  vanidad,  aiu  mas  brújula  que 
la  del  atrevimiento  nacido  de  su  ignorancia. 

Entretanto,  quedan  de  pié  nuestras  aseveraciones.  Nin- 
gún arprumento  nuestro  ha  sido  deshecho,  ni  conmorido  siquie- 
ra. Lo  que  dijimos  subsiste,  y  subsiste  confirmado,  robusteci- 
do por  el  silencio  de  nuestros  adversario».  Lo  que  contradiji- 
mos á  estos,  ha  recibido  también  la  sanción  envuelta  en  igual 
silencio. 

¿Podía,  acaBO,  suceder  de  otro  modo? — Nuestra  era  la 
doctrina. — De  ellos,  la  pasión  tan  solo. — La  viva  y  pura  luz 
de  la  doctrina,  ha  quedado;  y  sus  irradiciouea  ion  hoy  mas  in- 
tensas todavía  que  antea  de  la  discusión — El  fuego  abrasador 
de  las  patiiones,  solo  ha  dejado  cenizae. 

Nuestra  serenidad  ha  contrastado  con  el  vértigo  furioso 
de  los  eicritores  liberales.  Mientras  controvertíamo3,elloH  voci- 
feraban locamente. 

Ha  pasado  su  ruidosa  algazara.  Y,  ya  se  puede  ver,  que 
el  frenesí  es  ioipotente  contra  la  convicción;  que  es  ilusorio  pre- 
tender ahogar  una  enseBanza,  no  oponiendo  á  ella  mas  que  laa 
contorsiones  de  la  epilepsia  y  los  arrebatos  del  delirio;  ya  le 
puede  Ter  que  el  insulto  ns  embota  contra  el  carácter  y  niiiea 
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produce  mas  efecto  que  el  de  envilecer  al  de«didiad©  qué  !• 
profirió. 

A  pesar  de  todo  ¿qué  hombre  sensato  no  eelftbrará  esia 
contienda,  por  repugnantes  y  odioios  que  hayan  sido  los  me- 
dios etnpleados  por  los  periodistas  liberales?  Haciendo  aba- 
traeciou  de  lo  reprobado  é  indisculpable  de  tales  medios,  el  bi- 
cho eg,  en  sí,  da  iilta  significación.  Vemoi  en  él,  la  señal  in«- 
quivoca  de  que  nuestra  patria  ha  avanzado  un  paso  mas  y  en- 
tra en  un  nuevo  piríodo  do  vida.  Sí:  tilpersona/iamo  se  mue- 
re, se  uiüore  irremisiblemente  en  medio  del  adrtmimieuto  de 
la  ideal 

Es  por  ello,  que  al  puirilato  sucede  la  controversia;  es  par 
ello  que,  á  la  infaiue  iilolatria  de  los  caudillos,  reemplaza  el 
santo  fervor  por  bis  doctrinas. 

La  desordenada  zambra  liberal  de  que  hemos  sido  vícti- 
ma, no  es  mas  que  una  mueca  horrible  que,  en  su  desesperada 
agonía,  hnce  el  mal  genio  que  se  vá! 

Dm'cintd  la  polémica,  hemos  desflorado  únicamente  y  solo 
bajo  muy  pocos  puntos  de  viata,  la  trascendental  j  vastísima 
cuedtioi),  inicifKla  en  el  pwh. 

Sin  iner<.Ctíjlu,  por  lo  débil  da  nuestras  fuerzas;  merecién- 
dolo por  la  fuerza  de  nuestras  convicciones  y  el  ardor  dy  nuei- 
tro  entusiasmo,  nos  ha,  cabido  la  alta  honra  dij  ser  h?.^  prime- 
ros en  luchar  y,  aon  esta  lucha,  abrir  uu  elevado  palenque  á 
los  I  obustos  atletas  que  ambos  sibtumas  debon  contar  en  Bch 
livia. 

Vengan,  pues,  esos  pensadores  á  controvertir  en  esta  es- 
fera superior.  A  ellos  toca  U  meritoria  y  fecundísima^  tarea 
de  ilustrar  á  ñus  c^ríi^in.lndTUü^i  y  pr-.^purar  bi-  uucw.b  gen^ra- 
eiones  al  grandioso  porvenir  que  ya  se  anuncia  dw  una  mane- 
ra tan  evidenti^  cotuo  consoladura. 

Ai  tomar  aliento  en  la  primera  etapa,  tras  una  lid  tan  ¡li- 
na de  amargurait  y  no  escasa  de  purísimas  satisfacciones,  ce- 
lobfamoB  nufitro  triunfo,  olvidando  los  siniabortí  df  la  lucha. 
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